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ARI SAO LIL SASAO, 


Deformación histórica sobre Pizarro. 


Buena hora ésta en que cumplen cuatro centurias del tránsi- 
to heroico de Francisco Pizarro para devolver su figura de hu- 
manidad a la recia figura del fundador del Perú. 

Ninguna biografía más llena de errores rutinarios, de inven- 
ciones legendarias, de imputaciones monstruosas, de retórica pla- 
ñidera y de rebañega repetición de mentiras que la vida de este 
conquistador. El juicio póstumo se ha encarnizado particular- 
mente con Pizarro, juzgando sus actos y su vida a la luz de ideas 
y de sentimientos que no pudo compartir, y recogiendo, sobre 
todo, el sentir de sus detractores apasionados o de escritores in- 
fluenciados por prejuicios de religión o de raza. Es lástima que, 
a veces, hayan caído en esos errores historiadores españoles tan 
ilustres y documentados como Quintana y tan laboriosos y hon- 
rados como el peruano Mendiburu. Los contemporáneos de Pi- 
zarro se quedarían asombrados al conocer las descripciones psi- 
cológicas del conquistador del Perú si pudiesen leerlas en las his- 
torias al uso. Se asombrarían entonces de saber que el honrado 
vecino de Panamá que ellos conocieron «célebre por su regi- 
miento», según el decir de su enemigo Oviedo, el prudente y 
sufrido capitán de la expedición a la tierra de los manglares, 
el jefe abnegado con sus compañeros de aventura, el cauto y 
humanitario defensor de los indios en la conquista del Perú, el 
sobrio y moderado Gobernador, cuya vida de asceta todos pre- 
senciaron, se había convertido, por la obra de la pasión y del 
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puritanismo, en un monstruoso amasijo de pasiones en el que 
descuellan como notas distintivas la deslealtad, la perfidia, la 
doblez de alma, la codicia vil y rastrera del oro, la crueldad 
más refinada y el más avieso egoísmo. 

Tres corrientes de tergiversación de la personalidad de Piza- 
rro y de los hechos de la conquista española pueden señalarse en 
la historiografía peruana. La primera es la corriente anti-impe- 
rial —sería muy duro llamarla anti-española—del fraile Las Ca- 
sas, no en sus polémicas ante el Emperador, noblemente inspi- 
radas y fecundas, sino en un de esos libros maníacos que repre- 
sentan ya una obsesión persecutoria delirante, como fué la «Des- 
trucción de las Indias», que es, como dice el francés Baudin, «un 
panfleto inutilizable para un trabajo científico». Las Casas fué 
el primero en vilipendiar la conquista del Perú y en hablar del 
«infierno del Perú» sin haber estado en él. Su informante más 
sospechoso fué el franciscano Niza, inventor descarado del Do- 
rado de Cibola en Méjico, quien no estuvo en Cajamarca ni co- 
noció a Pizarro, pues no pasó de Quito, y sólo presenció los des- 
manes de su jefe, Alvarado. Del falso testimonio de Niza, am- 
plificado por el alto-parlante de Las Casas, proviene toda la le- 
yenda adversa a Pizarro. 

Dos hechos ponen en evidencia la fragilidad de las afirma- 
ciones de Las Casas sobre el Perú. Este habló de la destrucción 
de la población indígena peruana con cifras que desbordan la 
realidad histórica y geográfica del Incario y desconoció las ma- 
tanzas incaicas a los pueblos que se les resistían, hablando de 
que el ejército incaico, por su pasividad y mansedumbre, pare- 
cía «un concierto de frailes muy regulados». El otro hecho se 
halla en la descripción de la prisión de Atahualpa. Dice allí que 
los españoles herían sin compasión a aquellos pobres «indios 
desnudos». La desnudez de los indios es un elemento indispen- 
sable para el escenario paradisíaco forjado por Las Casas, pero 
es una falsedad histórica. Ella desconoce el admirable arte tex- 
til de los antiguos peruanos y el testimonio inmediato de los 
demás cronistas de la conquista. ¿No había leído el Padre Las 
Casas la descripción del séquito de Atahualpa contenida en las 
crónicas de Mena y de Jerez, publicadas en Sevilla en 1534, en 
que se describen las libreas, azules unas y ajedrezadas otras de 
rojo y blanco, de los soldados del Inca y'los ricos atavíos de 
éste del más fino cumbi o tejido indígena comparable a la seda? 
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La corriente de Las Casas tuvo su encarnación más espectacu- 
lar en el Perú, en el conquistador Mancio Serra de Leguísamo, 
quien en su testamento, dictado en 1589, dijo, en descargo de 
su conciencia, a Felipe 1l que los españoles habían corrompido 
con su ejemplo a «gente de tanto gobierno como eran los in- 
cas» —entre los que no había un holgazán, ni un ladrón, ni una 
mujer adúltera—y que, en buena cuenta, la moral de los incas 
era superior a la moral española del siglo XVI. 

Esto, eludiendo, naturalmente, la idolatría, el incesto, la po- 
ligamia y los sacrificios humanos, que, no obstante su adelanta- 
da civilización, conservaron los incas hasta la llegada de los es- 
pañoles. De ella deriva una corriente que podríamos llamar 
«mancista», empeñada en sostener la fábula de un Imperio in- 
caico idílico y franciscano. Atahualpa es para éstos el tipo idíli- 
co del «bon sauvage»—nudista por supuesto—, grato al si- 
glo XVIII y a la Enciclopedia. 

La segunda corriente de deformación histórica es la corrien- 
te anglosajona. Los escritores ingleses, por razones de diversi- 
dad nacional y religiosa, no simpatizan con la conquista españo- 
la ni con Pizarro. Pero su orientación no es uniforme. Robertson 
considera a Pizarro como el arquetipo de la crueldad y perfidia,. 
en tanto que otros escritores, como Helps o Markham, se dejan 
ganar por la gallardía del héroe. La inclinación subconsciente 
anti-española de los escritores anglosajones, particularmente de: 
los norteamericanos, se manifiesta en su propensión admirativa: 
hacia la humanidad y mansedumbre de los incas y en la apo- 
logía de todo lo incaico. Todos se hallan dispuestos a encon- 
trar en los actos de los gobernantes españoles—llámense Piza- 
rro o Toledo—propósitos de persecución y de venganza contra 
los indios. 

La tercera deformación es la que en el Perú y en otras par- 
tes de América se ha llamado la tendencia indigenista. La ca- 
racterística más acusada de algunos de los escritores de esta sec- 
ta es la enemistad hacia España. Todo autor o testimonio favo- 
rable a España es descalificado de plano. Los conquistadores apa- 
recen paradójicamente como mensajeros de la barbarie y de la 
inhumanidad, y hasta se esbozan afirmaciones sobre la superio- 
ridad moral de los súbditos de Atahualpa, contenidas ya en Las 
Casas, sobre los españoles de la época de Carlos V. Pertenecen, 
por desgracia, a esta tendencia, para mal suyo, algunos escabro- 
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sos profesores de Historia, que, más que contra España, se en-- 
carnizan contra la sintaxis y cuyo más singular privilegio es igno- 
rar las fuentes directas de la historia de la conquista. Es sintomá.-- 
tico que, encubriéndose bajo la máscara de un falso patriotismo,. 
el que no puede fundarse sino en la verdad, todos los manua- 
les de historia del Perú hablen de la crueldad de Pizarro, pero. 
que todos callen sistemáticamente las rudas costumbres de- gue-- 
rra de los incas, y que la mayoría de ellos o todos no digan una. 
sola palabra sobre los sacrificios humanos de los incas. Se pre-- 
tende así, por escritores de fuera y de dentro, que el niño perua-- 
no, y el hombre más tarde, sigan creyendo en la fábula del Im- 
perio seráfico y que el espíritu de nuestros pueblos se desvíe por 
tales adulteraciones y mentiras de las vías sagradas e irrevoca- 
bles de la hispanidad. 

El criterio predominante sobre los incas necesita ser revisa- 
do con un criterio de verdad y de auténtico nacionalismo, como 
ya lo han comenzado a hacer con su altísima autoridad José de- 
la Riva-Agiiero, en sus recientes lecciones sobre la civilización 
incaica, y Jorge Basadre, en su «Historia del Derecho Perua-- 
no». Hay dos versiones del Imperio incaico, las dos españolas y 
las dos del siglo XVI: la de Sarmiento de Gamboa y la de Gar- 
cilaso de la Vega. El Imperio que surge de la «Historia India- 
na», de Gamboa, es radicalmente distinto del pintado en la: ame- 
na prosa de los «Comentarios Reales». En el relato de Sarmien- 
to los incas se yerguen como verdaderos señores del mundo ame-- 
ricano, y sus dichos y hechos no tienen el sabor jeremíaco que 
les imputaron después de la conquista. Los incas se yerguen en 
la plaza del Cuzco y pisan los cuerpos de los enemigos venci- 
dos. «¡Oh, incas del Cuzco, vencedores de toda la tierra!», grita: 
Inca Yupanqui en la batalla contra los chancas. Y el mismo Inca 
envía a decir al fiero Astoyguaraca, sinchi de los feroces chan- 
cas: «Volved, hermano, y decid a Astoyguaraca, vuestro sinchi, 
que Inca Yupanqui es hijo del Sol y guarda del Cuzco, ciudad 
del Ticci Viracocha Pachayachachi.» La multitud se prosterna en 
la plaza del Cuzco para pedir al Hacedor que los incas sean 
siempre mozos y que ningún enemigo detenga a «los despojado- 
res de toda la tierra», pues «para vencer fueron creados». La 
visión del Imperio de Sarmiento de Gamboa es ruda, vital, plena 
de barbarie y de fuerza, en oposición a la de Garcilaso, creador 
de un imperio manso, dulce e idílico, dirigido por unos incas, 
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si bien muy paternales, algo entre pérfidos e hipócritas, que con- 
quistan toda la América del Sur sin romper un plato. Más viril, 
más sugestivo, más real, me parece la versión de Sarmiento. 
Garcilaso escribió en días de total vencimiento la elegía del Im- 
perio incaico. Sarmiento recogió, cuando el último de los incas 
se erguía aún en las montañas de Vilcabamba, la rapsodia de los 
tiempos heroicos. Los incas de Garcilaso son el fruto de una nos- 
talgia: son tales como Garcilaso y sus parientes indios quisieran 
que hubieran sido los dominadores españoles. Los incas de Sar- 
miento no conocen la compasión, la caridad ni el miedo. No tra- 
tan de eludir el sino, sino de vencerlo. Su moral es de vencedo- 
res. La de Garcilaso es la versión de las ñustas vencidas y de los 
parientes seniles y plañideros. La de Sarmiento es la versión 


masculina del Imperio incaico. 


Pizarro y los cronistas y contemporáneos. 


La biografía de Pizarro, deformada, necesita ser revisada y 
confrontada con el auténtico testimonio de los cronistas y testi- 
gos presenciales del siglo XVI. Y los contemporáneos nos dan 
una traza del héroe totalmente distinta de la que han perenni- 
zado historiadores que no penetraron en la intimidad del perso- 
naje y que sólo percibieron del hombre la coraza, la espada y 
las huellas sangrientas que dramatizaron su camino. 

La historia directa y cierta está en las crónicas de los solda- 
dos mismos de Pizarro, escritas unas a raíz de los sucesos y otras 
años más tarde, rememorando las hazañas de su juventud. En 
unas predomina la pasión; en otras, la nostalgia. Ningún testi- 
monio más auténtico que las crónicas de Cristóbal de Mena, de 
los secretarios Francisco de Xerez y Pedro Sancho y la de Mi- 
guel de Estete, el soldado temerario que arrancó la borla de la 
frente del Inca el día de su prisión. Estete escribe sus sumarios 
e inconexos apuntes sobre la silla misma de su cabalgadura, en 
el viaje a Pachacamac, mientras los indios ponen herrajes de 
plata a los caballos. Cristóbal de Mena traza su relato en la nave 
que lleva a España el botín de oro de Atahualpa; y el secreta- 
rio Xerez, con una pierna entablillada, en la sala misma en que 
está prisionero el Inca y se cuentan las planchas de oro del res- 
cate. Otros conquistadores escriben como póstumos testigos de 
la conquista, despojados ya por los años de su vieja parciali- 
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-dad o del encono ya inútil, y refieren la verdad digna del tiem- 
po, como Pedro Pizarro- o Diego de Trujillo, el paje y el paisa- 
no de Pizarro, que alcanzaron el aleteo de la historia de los días 
del virrey Toledo y escribieron de orden de éste sus recuerdos, 
el uno en la ciudad española del Cuzco y el otro en la paz églo- 
ga de Arequipa, y al lado de ellos los de la generación inmedia- 
ta, que no conoció al Marqués, pero que recogió los testimonios 
de sus padres o de los viejos sobrevientes, todavía palpitantes 
de vida. Tal el Contador Zárate, que de labios de un soldado 
_de la isla del Gallo y de Cajamarca escuchó el relato de' todas 
las peripecias heroicas del tercer viaje y recogió aquel sabroso 
capítulo sobre los usos y costumbres del Marqués, que es su me- 
jor etopeya. O es Pedro Cieza de León, cronista poseído de un 
terco afán documental, quien llega al Perú apenas nueve años 
«después de la muerte de Pizarro y recoge en sus largas troterías 
de soldado fiel al pendón real los relatos o los papeles sobre- 
vientes que abultan el arzón de su silla jineta hasta formar los 
volúmenes de su «Crónica del Perú». O es el encanto doliente 
de los capítulos de Garcilaso de la Vega, que escribe en Córdo- 
ba los recuerdos de su niñez en el Perú, indeciso entre la razón 
de su padre, el intrépido capitán y encomendero del Cuzco, y 
la de su madre, la pobre ñusta, sombra silenciosa de su hogar y 
vencida nieta de Tupaz Yupanqui. 

Es de estas crónicas y de las declaraciones de testigos, en 
la prosa seca y árida de las informaciones de servicios, en las 
que lo que hoy es tachado de criminal era exhibido como hon- 
roso y digno premio, de las que brota la historia auténtica como 
agua de manantial. 

Los más antiguos testimonios sobre Pizarro se refieren a su 
vida de colono en Panamá. Desde entonces, cuando era aún un 
anónimo—y había pasado ya los cuarenta años—, coinciden to- 
dos en presentarle como hombre sobrio y recto, prudente y mo- 
derado. El cronista Oviedo, vecino de Pizarro y apasionado y 
rencoroso enemigo, nos lo define por esta época así: «Pizarro 
era lento e espacioso, e al parecer de buena intención e valien- 
te hombre por su persona.» (IV, 147.) Otro vecino de Panamá, 
Juan de Panes, dice de Pizarro en el juicio de residencia de Pe- 
drarias, que era «honrado e hábil», y Pedro Miguel, preguntado 
en el mismo juicio sobre varios capitanes, hallándose Pizarro 
ausente, dice: «Especialmente*el dicho Pizarro es persona hon- 
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rada.» Una «Relación Italiana», en verso, publicada en 1525,. 
cinco años antes de la conquista del Perú, dice: 


e sempre e estato fidele et constante 
et molto amato de ogni christiano. 


En 1528, en una «Información» hecha en Panamá, se hace: 
constar que Pizarro ha sido y es «hombre llano e muy servidor 
de su majestad e amigo de todos los desta tierra en general e de 
cada uno en particular, e que no se hallará haber tenido diferen- 
cia con nadie sino vivir limpiamente e como caballero». He aquí 
el retrato de un hombre pacífico, sin odios ni rencores y sin 
sombra alguna de crueldad. El mismo Pizarro, por esta época,. 
al regresar de su primer viaje, declara: «No se me ha quedado. 
un hombre por mi causa», revelando su condición de jefe pre- 
ocupado del bien de sus soldados. 

La misma impresión de Pizarro transmite el autor de la Cró-- 
nica Poemática de 1538, que le da en pésimos versos el epíte- 
to de «buen capitán» : 


¡Oh, buen capitán cual nunca se vió! % 
En cosas adversas fingiendo holgar 
y en prósperos tiempos a rostro sereno, 
Y don Francisco Pizarro que tenga por nombre 
con mucha razón el buen capitán 
bueno y tan bueno que no hallarán 
otro que haga las obras que ha hecho, 
pues vemos que ha dado más honra y provecho 
que cuantos han sido, ni son, mi serán, 
De grandes afrentas sacaba victoria, 
después del rigor, teniendo por gloria 
de sus enemigos quedar muy amigo. 


Los mismos testimonios reflejan más tarde los cronistas de 
la conquista al referirse a su actuación en el Perú. Cristóbal de 
Mena, quien se retiró de la expedición resentido con Pizarro por 
no haber obtenido los honores a que aspiraba, no puede dejar 
de traducir el respeto que le inspiraba aquél, y se le escapa de 
la pluma esta frase, expresiva de la personalidad de Pizarro fren- 
te a sus tropas: S 
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em 
MALOS 
E 


f Adrlartado Don DIEGO de ALMAGRO. 
apitan Libera liffimo 
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«Aquella noche la gente no quedó chico ni grande a pie ni 
a caballo, que todos anduvieron con sus armas rondándose aque- 
lla noche y así mesmo el «buen viejo del Gobernador», que an- 
daba esforcando a la gente.» (84.) Este epíteto de «buen vie- 
jo» basta por sí solo para calar las íntimas relaciones de simpa- 
tía entre el capitán y su tropa. 

Pedro Pizarro nos dice también que el Marqués era de áni- 
mo bueno y generoso, aunque con la áspera corteza de los hom- 
bres que han tenido una vida afectiva trunca y reprimida, en 
los que la ternura es recatada y como vergonzosa. «Era hombre 
alto, seco, de buen rostro, la barba rala, valiente hombre por su. 
persona y animoso: hombre de gran verdad. Tenía por costum- 
bre de cuando algo le pedían decir siempre de no.» Pero luego, 
a escondidas, ayudaba largamente al pedigiieño, en oposición a 
Almagro, que publicaba sus dádivas. 

De la misma manera que los soldados le ven el fraile y el 
truhán de la conquista. El Padre Luis de Morales, quien vivió 
en el Cuzco y formuló un escrito de acusación contra los con- 
quistadores, con el mismo tono de energúmeno de Las Casas, 
exceptúa a Pizarro de su condena y dice de él que era «un buen 
hombre». 

Y lo mismo asegura Alonso Enríquez, personaje de novela. 
picaresca, acérrimo almagrista, como enemigo encarnizado de 
Hernando Pizarro en la corte de Valladolid. «Es—dice en un 
retrato fiel de Pizarro—un honrado y esforcado caballero, al 
cual la prosperidad ni riqueza ni favor del Emperador le ensor- 
berbecieron para dejar de ser muy buen cristiano y muy buen 
compañero, sin vanidades ni pompas; fué muy amado y queri- 
do de las gentes que gobernó; fué muy temido de los que sojuz- 
gó, porque era muy temeroso y afable, sin presunción, no de- 
jándose de temer en lo que era razón y muy esforzado contra 
los que conquistó y muy leal a su Rey y señor.» 

Otro conquistador, Gómez de Solís, declara en 1551 que el 
Marqués «era más compañero que su hermano Hernando y me- 
nos arriscado que éste». Martín Bueno, uno de los mensajeros 
de Cajamarca al Cuzco, dice: «E la gente avia mas miedo al 
dicho Hernando Pizarro que no el Gobernador.» Francisco Nú- 
ñez declara que Pizarro y Almagro «eran hombres viejos y pací- 
ficos». El obispo Valverde, asentando esta impresión de blandu- 
ra y condescendencia más que de rigor, dice que «como cada 
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uno de los gobernadores tenía necesidad de contentar la gente,. 
no osaban castigar lo que mal se hacía contra los indios». 

Este mismo crédito tiene Pizarro ante la corona. El cardenal 
Loaysa, en las instrucciones que escribe a Vaca de Castro, le 
dice: «El Gobernador Francisco Pizarro creedme a mí, señor,. 
que es un bendito hombre e que con el fareis lo que al servicio 
de Dios y del Rey conviene.» Gasca opina de la misma manera. 
en sus cartas y palabras transmitidas por el Palentino. 

Y, curioso espíritu de. contradicción, el propio Las Casas, 
al hablar de la muerte de Pizarro, olvidado de todas las patra- 
ñas de Niza, escribe que murió «el ínclito en aquellas partes 
Francisco Pizarro que llamaban Marqués», «el que tan querido 
era de los yndios quanto amado de los españoles». Lo que se 
llama en buena cuenta cantar la palinodia. Lo mismo que el obis- 
po dicen sus antiguos compañeros después de la muerte de Pi-- 
zarro. 

Zárate, que recogió el testimonio de R. Lozano, dice de él 
varias veces: «Era muy confiado y de muy buena condición y 
conciencia.» Garcilaso de la Vega, reflejando el testimonio de 
su padre, dice también: «El Marqués, como era noble y gene- 
roso de condición, condescendía con los otros, porque nunca 
tuvo intención de hacer mal a nadie, por contrarios enemigos 
que los sintiese.» 

Pedro de Valdivia, el conquistador de Chile, en carta a Gon- 
zalo Pizarro, le dice, al saber la muerte de Pizarro: «Vos habéis 
perdido un hermano, pero yo a mi señor y padre.» Y agrega 
lleno de emoción: «De la muerte del Marqués mi señor no hay 
que decir sino gue la sentí muy dentro del ánima, y cada vez 
que me acuerdo lloro con el corazón lágrimas de sangre.» No es 
el epitafio de un lobo ni de un monstruo, sino de un hombre 
que en el desempeño de su dura misión de jefe sabía despertar 
en sus soldados afectos que sólo promueven los caracteres leales. 

Muerto Pizarro, sus compañeros organizan la campaña con- 
tra los asesinos del Marqués y van a ofrendar por él la vida en 
la batalla de Chupas. Es la campaña más hermosa de la con- 
quista del Perú. En todas las ciudades fundadas por Pizarro se 
alzan el pendón de la lealtad y el tropel vengador, en el que 
forman todos los viejos compañeros del Gobernador, marcha al 
trote por los riscos de los Andes, unidos todos por el sentimien- 
to de la venganza justiciera, a exterminar a los asesinos del Mar- 
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.qués. Y no dejan las armas hasta que la tierra queda limpia de 
traidores. Es el mejor elogio de una gran vida dedicada al bien 


de los demás. 
Pizarro y los indios. 


La actitud de Pizarro hacia los indios tuvo que ser de acuer- 
do con su temperamento pacífico y conciliador. No es presumi- 
ble que un hombre como él, respetado en Panamá durante veinte 
años por la templanza de 'su carácter, variase de condición a los 
«cincuenta y cinco años. 

Los cronistas y testigos presenciales nos dicen, en efecto, que 
Pizarro fué el moderador de todos los excesos en la conquista 
del Perú. No fué el chacal hambriento de las enciclopedias y 
libros de cordel. Su presencia fué siempre la señal de la cordu- 
ra, de la paciencia contemporizadora, del rigor sólo en el caso 
«extremo e imprescindible. El cronista Herrera nos describe a Pi- 
zarro en el primer viaje por la costa del Perú—el segundo de 
los suyos—desembarcando en los puertos, conversando afable- 
mente con los caciques y notificándoles abiertamente su propó- 
sito de implantar el dominio del rey español y de la fe de Cris- 
to, con las frases aprendidas del requerimiento. En las primeras 
expediciones Pizarro adopta ya su estrategia pacífica, impuesta, 
.es cierto,*por la escasez de sus tropas, pero también por su tem- 
peramento reposado y madurez de experiencia. Los soldados de 
Pizarro tenían prohibición de asaltar los bohíos de los indios en 
la región de los manglares. Después del primer viaje, los aven- 
tureros se quejaban de haber visto granos de oro gruesos como 
habas, que no habían osado tocar por la prohibición del capi- 
tán. Educado en la escuela de Balboa, Pizarro no tendía a la 
destrucción de los indios, sino a la confederación pacífica con 
ellos. 

En 1529, en España, según un documento inédito, Carlos V 
ofrece a Pizarro que lleve quinientos hombres para la conquista 
del Perú. Pero Pizarro replica que le bastarán ciento cincuenta 
hombres, porque la gente es pacífica y espera someterla sin vio- 
lencia. ¿Es éste un equipo para arrasar un imperio de diez mi- 
llones? Carlos V escribe, al margen de la consulta, que se man- 
den menos conquistadores al Perú, porque los naturales de él 
son de más razón y de capacidad que los de otros países descu- 
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biertos y «no avrá necesidad de conquistarlos y sojuzgarlos con 
armas, sino de tratarlos con amor y buenas obras». 

El espíritu humanitario del capitán del Perú y la penetra- 
ción de su espíritu por las normas de benevolencia hacia los in- 
dios, que venían imponiéndose desde los Reyes Católicos y tu- 
vieron su expresión en las Ordenanzas de Granada de 1526, 
mandadas cumplir en el Perú por la Capitulación de Toledo, 
se demostró sobre todo en su entrada pacífica al Cuzco—donde 
no hubo un solo muerto—y en las Ordenanzas que dictó prote- 
giendo la vida y los bienes de los indios, acto que la mayoría 
de los historiadores silencian. 

Debido a la sagacidad de Pizarro y a su política con los in- 
dios, los ciento ochenta hombres de su expedición pudieron re- 
correr tranquilamente la costa del Ecuador y del Perú, desem- 
barcar en Túmbez y penetrar hasta Cajamarca. Severamente ha- 
bía prohibido a sus soldados «ranchear». Esta era una costum- 
bre de Tierra Firme: un permiso concedido a los soldados de 
Alvarado, avezados a esa costumbre en Guatemala y Nicaragua, 
y la introdujeron en el Cuzco hallándose Pizarro en Lima. Pe- 
dro Pizarro escribe con orgullo: «Los que pasamos con el Mar- 
qués a la conquista no ovo hombre que tocase una mazorca sin 
licencia de su jefe.» 

Las normas de cordura impuestas hasta entonces por Piza- 
rro son violadas por los nuevos soldados, acostumbrados a ran- 
chear, a saquear y violar. Mientras Pizarro está en la costa or- 
denando la fundación de Lima, comienzan en el Cuzco los des- 
manes de la soldadesca. Los soldados venidos de Guatemala se 
lanzan a ranchear. Manco Inca es ultrajado por los hermanos 
de Pizarro, que lo aprehenden y lo sueltan, exigiéndole sucesivos 
rescates. Gonzalo Pizarro se enamora de la coya y pretende arre- 
batársela a su cónyuge imperial. Son inútiles las recomendacio- 
nes y Ordenanzas dejadas por el Gobernador, a su salida, para 
que no se extorsionara a los indios y que ningún español fuese 
a buscar oro entre aquéllos. La respuesta india a tales excesos 
es inmediata. El resultado de este desobedecimiento a la norma 
de concordia de Pizarro es la formidable insurrección de Manco 
Inca, que pone en peligro la colonización española en el Perú. 

Pizarro es ajeno a esta respnosabilidad. Es el propio hijo 
de Manco Inca, Titu Cusi Yupanki, quien lo dice años después 
de la muerte de Pizarro: «Entienda el que esto leyese que cuan- 
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do estos negocios pasaron de dar'la coya e la prisión de cade- 
nas e grillos, el Marqués don Francisco Pizarro ya era ido a Lima 
y a la sazón no estaba en el Cuzco, y por eso no piense naide que 
en todo se halló.» 

Después de la insurrección de Manco, en que los indios ma- 
tan a su hermano Juan Pizarro ya más de doscientos españoles, 
torturándoles y degollándoles luego, puede darse por frustrado 
el programa de clemencia de Pizarro. La realidad le demuestra, 
como a Las Casas, que la piedad en una guerra de conquista 
equivale al suicidio. Y por unos meses la conquista del Perú se 
encruelece y tiñe de sangre, india y española. 

La más convincente prueba, sin embargo, de que era la pru- 
dencia de Pizarro la que imponía la moderación de los instintos 
sanguinarios desatados en otras guerras de conquista está en el 
hecho de que la inhumanidad y el desborde brutal surgieron 
siempre que él se hallaba ausente y que su presencia bastara para 
impedir tremendos castigos. Antes de que sus capitanes partan 
para cualquier comisión, Pizarro les recomienda siempre la be- 
nevolencia con los indios. En Caxas, Hernando de Soto, libre 
de la tutela de Pizarro, reparte a las vírgenes del sol entre sus 
soldados. Almagro, en la conquista de Chile, escapado del radio 
de la jurisdicción de Pizarro, lleva a los indios ensartados y en- 
cadenados y hace que los vivos arrastren los cadáveres de los 
muertos dentro de un mismo sartal, por no darse el trabajo de 
desatar las cadenas. El mismo Soto, en Vilcas, mutila a unos 
mensajeros del Cuzco cuando va en la vanguardia de Pizarro. 
Y las tropelías se multiplican en la conquista de Quito, por Al- 
varado o por Ampudia, a tal punto que todos los indios, desde 
San Mateo hasta Santa Elena, que estaban de paz con los espa- 
ñoles y les servían a su paso, por acuerdo pacífico con Pizarro, 
se levantan contra éstos y matan a todo aquel que desembarca 
en el litoral. La noche de la prisión del Inca en Cajamarca, sus 
soldados piden a Pizarro que corte las manos a los prisioneros, 
para imposibilitarles la venganza; pero el Gobernador no lo con- 
sintió, diciendo «que no era bien hacer tan grande crueldad», 
y ordena ponerlos en libertad, no obstante que no cuenta sino 
con doscientos hombres. En la Puná concilia a los indios de esta 
isla con sus enemigos de Túmbez, haciendo que aquéllos devuel-. 
van a éstos los prisioneros e ídolos que les han tomado. En Ca- 
jamarca, Hernando de Soto—considerado por algunos autores 
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como el santo de la conquista—enciende los braseros para hacer 
declarar a Chalcuchima el lugar de los tesoros de Atahualpa, y 
Pizarro hace cesar la bárbara prueba. Más tarde, Almagro se- 
cuestra al Inca Atahualpa en su casa, para torturarle y obligarle 
a confesar la conspiración contra los españoles, y, avisado el 
Gobernador, reprende a Almagro y ordena devolver el Inca a 
.su posada. La crueldad le repugna, pero esto no obsta para que 
no sepa emplear la energía máxima en el caso necesario. 

«Toda bondad debe tener su aspereza, o si no, no será tal 
bondad», ha dicho Emerson. La de Pizarro la tenía proporcio- 
“nada a su papel de conquistador. El cronista Sancho relata que 
alguna vez dijo Pizarro al general Chalcuchima, amenazándole, 
que no quería «encruelecerse». Y muy pocas veces se «encrue- 
leción de verdad, contrariando la íntima inclinación de su es- 
píritu, como ocurrió con la revolución de Manco Ínca. 

En toda gesta épica los epítetos definen la personalidad del 
héroe. Los castellanos hemos visto ya que llamaron a Pizarro «el 
buen capitán», o en el lenguaje de la familiaridad heroica, «el 
buen viejo del Gobernador». Los indios, supersticiosos y reve- 
renciales, acostumbrados a mezclar lo sobrenatural y lo huma- 
no y a divinizarlo todo, llamaron a los españoles «viracochas», 
que equivale a dioses, pero a Pizarro le dieron un apelativo hu- 
mano que envolvía el mismo fervor admirativo que el de los 
árabes para el Cid. Le llamaron el Apu Macho, que quiere de- 
cir «el gran señor» o «el mayor señor», o, penetrando en la me- 
táfora viva de toda palabra indígena: el jefe y el protector, el 
gran capitán, el más valiente en la guerra y el más humano en 
la paz. 

Tal es el concepto contemporáneo, indio y español, sobre Pi- 
zarro. Ninguna nota anímica coincide con la versión anti-impe- 
rial de Las Casas, ni con el retrato hugonote del siglo XVII, ni 
con el liberal y romántico del siglo XIX, ni con la enciclope- 
dia del XVIII. La nobleza de su ánimo, la ecuanimidad caracte- 
rística de su espíritu, se sobreponen a las exigencias brutales de 
su tarea y logra economizar dolor al lado suyo. 

Y es gloria perdurable que así fuera, porque de la sobrie- 
dad de aquella dureza inicial, se fué asentando en nuestra tierra 
ese don de humanidad que preside toda nuestra historia perua- 
na y que es nuestro más legítimo distintivo y orgullo como pue- 


blo libre. 
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Datos biográficos. 


En la imposibilidad de analizar todos los aspectos biográfi- 
cos de Pizarro, las diversas etapas de su obra y las de la con- 
quista del Perú, escogeré tan sólo algunos rasgos de su vida, los 
más culminantes y discutidos, principalmente su actitud con 
Atahualpa y su amistad y enemistad con Almagro. 

Prescindiré aquí, por esto, de hablar extensamente sobre la 
juventud de Pizarro, su origen, su familia y la influencia de su 
infancia y su ciudad, sobre la personalidad del conquistador, 
puntos que he tratado ya con amplitud. Baste decir que nació en 
1478, bajo el signo de una gran presencia, hallándose Isabel la 
Católica en Trujillo; que no fué porquerizo, como inventó Go- 
mara, sino vástago de linaje ilustre, hijo de un capitán «con- 
tino» de los Reyes Católicos y nieto de un hidalgo regidor, Tru- 
jillo. El padre guerreó en Granada y en Navarra, y la madre 
fué hija de labradores y criada en un convento. El nació, no en 
la villa señorial, arriba, donde los nobles levantan sus casas 
fuertes blasonadas, sino en el arrabal, junto al campo. La casa 
paterna estaba en la plaza, lugar de transacción entre la villa y 
el arrabal y sede de los hidalgos nuevos y segundones. Así, el 
conquistador del Perú es el fruto de un abrazo de la ciudad de 
arriba y de la de abajo, noble por la progenie paterna «e ome 
bueno» por la sangre materna, vivo trasunto de una gran época 
de concordia, bajo el signo del haz y de las flechas. Y eso será 
Pizarro toda su vida: un hombre del tiempo de los Reyes Cató- 
licos, presto a sacrificar sus ambiciones por el bien común, ami- 
go de la paz y de la conciliación e incansable obrero de la gran- 
deza de España. Su infancia debió transcurrir en el campo in- 
mediato al arrabal, o sea en el berrocal de Trujillo. Paisaje 
desolado, áspero suelo de granito cubierto apenas por una mus- 
tia vegetación, calcinada por el sol o azotada por el viento—zar- 
zales, cardos, grandes canchos de piedra, bichos, mosquitos y 
charcas palúdicas—, el berrocal fué buena escuela de heroísmo 
para luchar contra la selva y la cordillera de América. Su ciu- 
dad le dió aún una fuerza moral invencible: su profunda reli- 
giosidad, encarnada en la devoción a la Virgen. El lo dirá en su 
testamento: «Yo la he tenido por abogada y señora de todos 


20 


FRANCISCO PIZARRO . 


mis hechos.» Y hay en el fondo de ello una comprimida nostal- 
gia del cariño materno. 

A los diez y ocho años debió partir para ltalia. Sirvió allí 

bajo las órdenes del Gran Capitán. Debió aprender, efectiva- 
mente, lecciones de arte militar en el asalto del castillo de San 
Jorge y en la toma de Tarento, y acaso algo de la sinuosa polí- 
“tica italiana. Pero su ejemplo más decisivo lo tuvo en la perso- 
na del Gran Capitán, ejemplo de discretos, que sabía alternar el 
rigor con la blandura y el salón con el cuartel, y ser valiente y 
cortés a sus horas, y a quien Pizarro imitó en sus años madu- 
ros, tanto en lo moral como en lo físico y aun en la indumen- 
taria. Pero su lección más fecunda la recibió seguramente de 
aquellas multitudes de niños y mujeres que, según cuenta el Gran 
Capitán en una de sus cartas, salían a los balcones y a las puer- 
tas de las casas, a la entrada de los infantes españoles en las ciu- 
dades italianas, para gritar estas palabras, que eran ya la clave 
de su destino: «¡España, España!» 

En Italia estaría de 1498 a 1501. Al pasar a Indias en 1502, 
con el comendador Ovando, su paisano y acaso su pariente, aquel 
fuerte y sano mozo extremeño no era un aventurero vulgar ni 
un prófugo guardador de cerdos: era un súbdito de los Reyes 
Católicos nacido bajo una moral heroica, un soldado del Gran 
Capitán e iba a ser uno de los primeros conquistadores de Amé- 
rica. 


Pizarro y Atahualpa. 


El capítulo más sensiblero de los biógrafos criollos y sajo- 
nes de Pizarro es el relativo a la ejecución de Atahualpa. Allí 
se acumulan con más facilidad los calificativos de doblez, de 
perfidia y de morbosa perversidad. Prescott habla de que Piza- 
rro escribió con ella una de las más negras páginas de la histo- 
ria de las colonias españolas «y de que usó con Atahualpa de 
una fría y sistemática persecución». 

No puede dudarse que Pizarro le tendió una celada a ZAta- 
hualpa en Cajamarca y que, gracias a ella, pudo prenderle con 
ciento sesenta y ocho hombres en medio de un ejército de más 
de cincuenta mil indios. La astucia, y más que la astucia, el va- 
lor, eran la única forma posible de triunfo de los españoles; la 
otra alternativa era la muerte. En Cajamarca la lucha es igual 
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por ambas partes: astucia contra astucia, celada contra celada. 
No fué sólo Pizarro el que preparó una asonada, sino que tam- 
bién el Inca tenía lista su emboscada contra los españoles. Le 
habían asegurado a éste que los extraños huéspedes de su lm- 
perio eran una partida miserable de barbudos, muertos de ham- 
bre, que venían arrastrando unos exóticos carneros y pocos ins- 
trumentos de los que echaban fuego por la boca. Atahualpa se 
preparaba para hacer con ellos una fiesta magnífica. Según con- 
fesó más tarde, se proponía matar a algunos y mutilar a otros, 
apoderándose de sus caballos. Seguro del triunfo, Atahualpa dis- 
puso que los indios no llevaran armas, sino apenas unas hondas 
y talegas de piedras bajo los trajes de fiesta. Como era induda- 
ble que los españoles se echarían a correr ante su formidable 
ejército, mandó una división de seis mil hombre, al mando del 
fiero general Rumiñahui, para que les cortase la retirada. Iban 
provistos únicamente de sogas para amarrarlos y de tomes o cu- 
chillos para desollarlos y descuartizarlos después, según refiere 
Titu Cusi Yupanqui, descendiente de los Incas. 

Un testimonio curioso e inédito hasta ahora afirma que, acon- 
sejado por un espía que había seguido a los españoles en su 
marcha por las cordilleras, y que conoció de cerca a cada uno 
de los soldados, Atahualpa pensaba matar a todos los españoles, 
menos a tres: el herrero, el barbero «que hacía jóvenes a los 
viejos» y a Hernán Sánchez Morillo, que era un gran volteador. 
Parece la respuesta a una encuesta curiosa: ¿qué hubieran de- 
seado los Incas del Perú si se les hubiera dado a escoger, como 
en un cuento, tres cosas de la civilización occidental? Y allí es- 
tá la respuesta: el hierro, obscura aspiración de una raza que no 
había sobrepasado la edad del bronce; el arte de rejuvenecer, 
encarnado en el maestro Francisco López, a quien Atahualpa hu- 
biera hecho general, como Huayna Cápac hizo a Quisquis, su 
barbero, y, por último, reclamo subconsciente del espíritu de- 
fensivo: el poseedor del secreto con el cual se desbarataba a los 
caballos, esos monstruos terribles, a la mitad de su trágica ca- 
rrera. El herrero, el barbero, el volteador: he allí las tres elec- 
ciones del espíritu incaico: trabajo, juego y belleza, como en 
una síntesis helénica. 

Estas revelaciones póstumas del Inca bastan para aclarar el 
peligro en que los españoles se hallaron en Cajamarca y para 
juzgar de las medidas drásticas que hubieron de tomar. Si la 
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alevosía existió por ambos lados, la crueldad que tanto se recri- 
mina a Pizarro fué muy inferior a la que con él pensaban usar 
sus enemigos. Es cierto que la raza incaica era la más civiliza- 
da y humanitaria de la América meridional y que más bien fué 
pacífico y conciliador el curso de su expansión conquistadora. 
El acierto de sus leyes sociales y económicas, su admirable or- 
ganización administrativa y estadística, la policía y orden de sus 
caminos, no excluían su condición de pueblo aún bárbaro, par- 
ticularmente en la guerra contra los pueblos que se les resistían. 
La crueldad incaica se exacerbó sobre todo en los últimos tiem- 
pos de la guerra civil entre Huáscar y Atahualpa. No había per- 
dón para el enemigo prisionero. El propio Inca se asombró de 
que no le mataran el día que lo cogieron. No fué Atahualpa el 
Inca llorón y pusilánime que han pintado algunos historiadores. 
Su semblante reflejaba una alegría feroz, y como tenía los ojos 
encarnizados, su mirada daba una impresión sanguinolenta. To- 
dos los testigos están conformes en que, siendo una tétrica cos- 
tumbre incaica, Atahualpa bebía chicha en el cráneo de su her- 
mano vencido. La más clara señal de triunfo entre los incas era 
beber en el cráneo del enemigo y hacer de su pellejo un tambor. 
Pachacutec envió a decir a algunos de los caciques sublevados 
del Collao que «aparejase su cabeza, con la que 'él pensaba be- 
ber triunfando». Y agregaba el cronista: «los cuales después fue- 
ron tambores del Inca». Muchos conquistadores vieron el extra- 
ño vaso de trofeo de Atahualpa del que éste se ufanaba. El crá- 
neo del hermano de Atahualpa, con los cabellos descoloridos y 
forrado en el interior de oro, servía de copón, y un canuto de 
plata le salía por entre los dientes apretados y amarillentos, por 
donde el Inca bebía ferozmente la chicha contenida en el crá- 
neo. El cuerpo disecado, con sus brazos colgantes, servía de 
tambor. 

Allí tenemos, en bosquejo, la sentencia que Atahualpa hu- 
biera dictado contra Pizarro en el caso de que éste hubiera 
caído prisionero o si la reacción que el Inca esperaba de sus ge- 
nerales se hubiera producido. La cabeza de Pizarro le hubiera 
servido de vaso y el pellejo de tambor. Frente a ella hay que 
convenir que la sentencia expedida por Pizarro, ya fuese la de 
la hoguera o la del garrote, resultaba blanda y moderada. 

A pesar de esta trágica certidumbre, Pizarro no sólo no ex- 
tremó su dureza para con el Inca, sino que le trató con abierta 
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cordialidad y blandura. Atahualpa conservaba en su prisión sus 
servidores y sus mujeres, seguía recibiendo a sus visitantes con 
el ceremonial incaico—de rodillas y con un peso en las espal- 
das—y cambiaba diariamente los trajes de su fastuoso vestua- 
rio imperial. No hubo en realidad en América caudillo indio 
tratado con mayor deferencia que éste. Desde su prisión seguía 
impartiendo órdenes y rigiendo su imperio con la trama colori- 
da de los quipus, que llevaban sus chasquis presurosos y obe- 
dientes. Desde las más remotas regiones del Imperio marcha- 
ban los indios doblados bajo el peso de las cargas de oro, para 
pagar el rescate de su señor. Prescott, no obstante de referir 
estos hechos y de anotar que Atahualpa jugaba en gran cama- 
radería con los españoles al ajedrez y a la dobladilla, y daba en 
su conversación con éstos vivas muestras de lúcida inteligencia, 
concluye por decir que la prisión de Atahualpa fué «un ejem- 
plo de fría y sistemática persecución». 

En su obcecación hay historiadores que llegan a afirmar que 
Atahualpa fué procesado y condenado en un solo día y que se 
le inculpó un delito que no había pensado en cometer, como 
era el de matar a los españoles, y que tal actitud fué de la más 
negra deslealtad, porque el Inca no había hecho sino colmar de 
bienes a Pizarro y a sus compañeros. Es fácil advertir, sin em- 
bargo, que el rescate no fué ofrecido por Atahualpa únicamen- 
te para halagar a los españoles. Ocultaba un plan mucho me- 
nos afectuoso. Atahualpa era, en el momento de su prisión, un 
Inca vencedor, con grandes ejércitos mandados por Chalcuchima, 
Quisquis y Rumiñahui. El primero se hallaba en Jauja, el segun- 
do en el Cuzco y el tercero a la expectativa en Quito. Consta 
por testigos presenciales que Atahualpa mantenía comunicacio- 
nes con éstos y que le obedecían ciegamente. A una orden suya, 
Chalcuchima mató a Huáscar, a quien tenía prisionero, según 
declaran todos los historiadores. No puede negarse que Atahual- 
pa tramó un asalto de Cajamarca, con incendio de la población 
y muerte de todos los españoles, y que por su orden los ejérci- 
tos de Rumiñahui avanzaron muchas veces hasta las cercanías 
de la ciudad y se retiraron ante una contraorden desalentada. 

Quienes se empeñan en negar la conspiración del Inca para 
exterminar a sus enemigos le hacen un homenaje paradójico que 
rebaja y disminuye su figura y la de su Imperio: que se hubie- 
ran rendido sin intentar siquiera defenderse. La realidad fué 
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otra y el Inca cayó víctima de su sorda y dramática resistencia. 
Soto pudo no encontrar los ejércitos incaicos cuando fué a bus- 
carlos, guiado por un indio, en las escabrosidades de los Andes; 
pero esto no indica que ellos no existiesen. La prueba mejor de 
que esos ejércitos estaban cerca, y lo que desbarata todas las. 
negaciones, está en el hecho de que apenas los españoles salie- 
ron de Cajamarca, un ejército indio, con Rumiñahui a la cabeza, 
entró en la ciudad y desenterró los restos del Inca para llevarlos. 
procesionalmente a Quito. Garcilaso y otros cronistas agregan 
que ese ejército alcanzó aún a la retaguardia de Pizarro y le in- 
fligió un contraste en Tocto. Nada de esto permite suponer que 
fuera un ejército imaginario. 

Los españoles, y Pizarro principalmente, sabían todas las tre- 
tas del indio y se prevenían contra ellas mientras acababan de 
recoger el rescate ofrecido. Esta lucha sutil y secreta entre el 
conquistador y el Inca duró varios meses. Pizarro estaba segu- 
ro de vencer y no temía la reacción indígena. Pero otro era el 
estado de sus tropas. Estas exigían la muerte del Inca, en parte 
por considerarlo temible y por la certeza de que tramaba una 
traición contra los españoles, y en parte porque los soldados de 
Almagro, que habían llegado después de la prisión del Inca y 
que no tenían derecho a participar en el rescate, querían que 
éste acabase, para lo cual lo más expeditivo era la muerte del 
Inca, que nunca acababa de traer oro para sus apresadores. Gar- 
cilaso refiere que sobre la suerte del Inca hubo una decisión ple- 
biscitaria de las tropas y que trescientos cincuenta españoles 
pedían su muerte y sólo cincuenta se oponían. Pizarro, que en 
toda su empresa había seguido la misma táctica democrática de 
consultar a sus soldados, hubo de rendirse a su decisión. 

Todos los testimonios convienen en que Pizarro fué contra- 
rio a la ejecución del Inca y que sólo cedió a la presión de Al- 
magro y a la de los oficiales reales, que le «requirieron» la con- 
dena del Inca poniéndole por delante el servicio de Su Majes- 
tad y la seguridad de la vida de los españoles. Pero fué precisa- 
mente en Cajamarca donde el conquistador vaciló más para se- 
guir el sino de crueldad de su obra. Un sentimiento oculto de 
simpatía por el Inca le detenía. La inteligencia de éste, su refi- 
namiento, su sagacidad, habían logrado lo que ningún otro cau- 
dillo indio frente a los conquistadores: descubrir zonas inéditas 
de afinidad humana. En Panamá, Pizarro había visto ejecutar 
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caciques con la misma indiferencia y con la misma falta de for- 
malidades que se podría usar para derribir un árbol, y ahora va- 
cilaba. Conocía que su misión era inhumana y que en el des- 
empeño de ella tenía que despojarse de toda sensibilidad, pero 
se complacía con la ilusión de asomarse brevemente hasta el bor- 
de mismo de la piedad. Y se alejaba en seguida avergonzado 
como de una debilidad. Y lo era en efecto. Recordaba el conse- 
jo vulgar entre las gentes de guerra de su época: «De los enemi- 
gos, los menos.» Y este otro que estaba siempre en boca de Ro- 
drigo Orgóñez: «Perro muerto, ni muerde ni ladra.» Tales va- 
cilaciones no se explican sino por la tardía expansión de un re- 
primido sentimiento de ternura y por un olvido de las normas 
esenciales de una lucha en que perdonar era morir. Era ya bas- 
tante que un conquistador exigiera pruebas y procesos judiciales 
para condenar a un enemigo, indio por añadidura. ¡Qué más ra- 
zón que la necesidad de vencer para un aventurero del siglo XVI! 

Inhabilitado de defender al Inca, por los crímenes de lesa 
majestad y herejía de que le acusaron los bachilleres de Caja- 
marca, Pizarro consintió en la ejecución de éste, no sin cierta 
emoción. Pedro Pizarro, que era su paje, dice que cuando re- 
gresó a su posada tenía los ojos mojados en llanto. «Yo le vide 
llorar—dice—del pesar de no podelle dar la vida.» 


Pizarro y Almagro. 


El otro capítulo de anatema frecuente en contra de Pizarro 
es el relativo a la amistad entre éste y Almagro. Se tiene por 
“seguro que Pizarro faltó a los deberes de una vinculación estre- 
cha y nobilísima, que explotó los servicios de Almagro y que en 
seguida le arrebató los frutos de su esfuerzo, le negó toda par- 
ticipación en el Gobierno y le hizo víctima de su venganza. Y 
es todo lo contrario. 

Almagro era un burdo personaje. Sus propios amigos y apo- 
logistas no han podido hacer un retrato favorable de él. Gomara 
dice que era «esforzado, diligente, amigo de honra y fama, fran- 
“co mas con vanagloria, ca quería supiesen todos lo que daba». 
«Por las dádivas lo amaban los soldados, que de otra manera 
muchas veces los maltrataba de lengua y manos.» Pedro Piza- 
rro asegura que era mentiroso: «a todos les día sí y a nadie les 
cumplía». Y era también, dice, ratificando a Gomara, «de muy 
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mala lengua, que en enojándose trataba muy mal a todos los 
que con él andaban». 

Pizarro tuvo en su vida mala suerte afectiva. Nunca tuvo 
un corazón leal a su lado, un fiel amigo, como Sandoval lo fué 
para Cortés. Sus capitanes no cesaban de conspirar en contra 
suya y de minar su autoridad con ánimo de arrebatarle la direc- 
ción o los galardones de la empresa. Soto planea entrar al Cuz- 
co y tomar posesión de él sin esperar a Pizarro, cuando éste le 
envía en la vanguardia de Jauja hacia la ciudad imperial. Benal- 
cázar, apenas llega a San Miguel, se parte para Quito para em- 
prender por su cuenta la conquista de esa región, con la que al 
fin se queda. Pero el más molesto «y desleal de los compañeros 
que le tocó en desgracia fué Almagro, fanfarrón, grosero y des- 
lenguado. ; 

Almagro tuvo un papel subalterno en la conquista. Fué el 
proveedor de víveres de la expedición mientras Pizarro dirigió 
ésta con el título de capitán. Pizarro pasaba los largos meses de 
soledad y de privaciones en la selva hostil, mientras Almagro 
reclutaba gentes, discutía precios de mercaderías y alardeaba de 
«director económico de la empresa. Era a la verdad un buen co- 
misionista. Pero no lo era siquiera exclusivamente. Otros bar- 
«cos y otros mercaderes aportaban llevando tocino, cecinas y que- 
“sos de Canarias, sobre todo en el tercer viaje. Almagro peroraba 
«entretanto en Panamá y hacía trizas a su socio, imputándole in- 
habilidad para dirigir la empresa y ser el causante, con su obs- 
ttinación, de la muerte de más de cuarenta expedicionarios. Otras 
“veces, cambiado el disco de las recriminaciones, sostenía que Pi- 
zzarro estaba impaciente por volverse y desertar de la empresa, 
y que si permanecía era únicamente porque él se lo ordenaba y 
“estaba acostumbrado a hacerse respetar. 

Se ha repetido sin examen que cuando Pizarro fué a Espa- 
ña ocultó los servicios de Almagro y no pidió para éste la go- 
hernación que aquél le había encargado. Es la propia capitula- 
ción de Toledo la que desmiente tal afirmación, porque en ella 
“se mencionan los servicios de Almagro y los de Pizarro y su 
acción conjunta. Pizarro, fiel a su palabra, pidió la gobernación 
para ambos, pero el rey la negó porque consideraba conveniente 
“por entonces la unidad del mando. Esto parecé también clara- 
“mente por la carta de Carlos V a Almagro, de Medina del Cam- 
po de 15 de noviembre de 1532, y por la carta de Almagro al 
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Rey, de Pachacamac a | de enero de 1535. De allí arranca, sin 
embargo, el resentimiento profundo de Almagro contra su an- 
tiguo socio. 

Resentido Almagro, se niega a colaborar en la empresa, y 
ésta se interrumpe por varios meses. Le roía la envidia de ver a 
Pizarro investido con el título de Gobernador y Adelantado. Pi- 
zarro, en su afán conciliador, le cede este último título, y la con- 
cordia se logra nuevamente. Pero Pizarro parte para el peligro, 
pasa inenarrables sufrimientos en los bosques tropicales, conquis- 
ta la Puná y Túmbez, funda San Miguel, atraviesa los Andes y 
prende a Atahualpa en Cajamarca, mientras Almagro discursea 
en las calles, discute precios de carnes y quesos y prepara por 
su cuenta una expedición a Puerto Viejo. Cuando sabe que su 
antiguo compañero ha recibido el tesoro de Atahualpa y llegan 
las noticias de la fabulosa riqueza del Perú, se decide a partir 
en auxilio de Pizarro. : 

Durante un año ambos marcharon de acuerdo. Cierto es que 
Pizarro entrega a Almagro la mitad de sus ganancias. Pero no 
bien se ha conquistado el Cuzco, Almagro envía comisionados a 
España pidiendo que le den una gobernación independiente de 
la de Pizarro. El Consejo de Indias, con su teoricismo absurdo, 
hace un cálculo en leguas, como si se pudiera dividir un país en 
tajadas, y ordena que de lo descubierto al sur del río San Juan, 
sean doscientas setenta leguas para Pizarro, y a partir de éstas, 
doscientas para Almagro. Se las llama, respectivamente, a estas 
gobernaciones Nueva Castilla y Nueva Toledo. Esta decisión era 
absurda, pues dividía por una línea imaginaria territorios geo- 
eráfica y políticamente unidos por la identidad racial e histórica. 

La decisión del Consejo de Indias produjo la guerra de las 
Salinas entre Almagro y Pizarro. Almagro sostenía que las leguas 
deberían contarse siguiendo las sinuosidades de la costa—crite- 
rio sinuoso—, con lo cual el Cuzco quedaba fuera de la gober- 
nación de Pizarro, y éste sostenía que las leguas debían contarse 
por el aire—criterio rectilíneo—y que la línea de su goberna- 
ción pasaba al sur del Cuzco, que, por otra parte, él había con- 
quistado y fundado en nombre de Su Majestad. 

Pizarro convence a Almagro de ir a buscar fortuna en su 
propia gobernación. Almagro parte hacia Bolivia y Chile, país 
el primero que encerraba nada menos que las minas de Potosí; 
pero sin ver ni intuír nada, se vuelve al Perú, porque lo que 
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quería era la presa de Pizarro. Regresa'y toma el Cuzco por la 
fuerza. Es indiscutiblemente el agresor. 

La pretensión de Almagro sobre el Cuzco era temeraria y 
absurda. El mismo había alegado la posesión de Pizarro ante 
Alvarado y repudiado esa usurpación. Pero era siempre hombre 
por cuenta ajena, y siguió los consejos perturbadores de terce- 
ros, que querían medrar teniéndole por Gobernador. Almagro 
regresa de Chile sin tener el espíritu suficiente para iniciar la 
colonización de ese país, y prefiere venir al Perú para disputar- 
le el Cuzco a su viejo compañero y jefe. Sobreviene la guerra 
de las Salinas, en la: que los dos compañeros, ya distanciados y 
enconados el uno contra el otro, usan de mutuas deslealtades y 
tretas, según el genio de la época, hasta que Almagro es vencido 
en la batalla de las Salinas. Su ejecución fué un epílogo natural 
de la guerra. No hubo guerra civil o motín por esa época, en el 
Perú y en el resto de América, en que no fueran ajusticiados 
sus promotores. Lo excepcional hubiera sido el perdón, pero en- 
tonces ya no hubiera sido la época de la conquista del Perú. 

Pizarro no puede aparecer tampoco como directamente res- 
ponsable de la muerte de Almagro. Su hermano Hernando, que 
le apresó y ajustició en el Cuzco, tenía por sí solo cuentas más 
cercanas de agravios que hacerle pagar. Es cierto que Pizarro 
pudo marchar con más celeridad al Cuzco para interponerse en- 
tre el rencor de su hermano y su viejo compañero, y que, en 
buena cuenta, si no hizo, dejó hacer; pero lo es también que la 
tan ventilada amistad entre Pizarro y Almagro era desde hacía 
mucho tiempo un mito y aquél no tenía ninguna deuda de gra- 
titud para con éste. 

En realidad, los dos socios se repudiaron- durante los pocos 
meses que convivieron cerca en el Perú. No había entre ellos, 
salvo la antigua solidaridad económica, mancomunidad de pade- 
cimientos y amarguras. Almagro no estuvo nunca al lado de 
Pizarro en el momento en que el dolor o la angustia unifican las 
almas. Almagro no estuvo presente en ninguno de los grandes 
momentos de la conquista. Era casi un extraño en ella. No estuvo 
en el Puerto del Hambre, ni en la isla del Gallo, ni en el com- 
bate de la Puná, ni el desembarco de Túmbez, ni en la funda- 
ción auspiciosa de la primera ciudad, ni en la marcha audaz ha- 
cia la cordillera, ni en la captura del Inca en Cajamarca. El in- 


terés económico de la sociedad era el único que los unía, y el 
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mismo interés los volvió a separar, pero no vínculo ni sentimien- 
to superior alguno. 

El motivo determinante de la enemistad de Almagro fué la 
envidia. Almagro sentía demasiado opresoramente la superiori- 
dad de Pizarro. En los largos años de la lucha penosa por la 
celebridad y la fortuna, Almagro no había variado fundamental- 
mente. Seguía siendo un soldado rudo, vulgar, excitable y es- 
caso de entendimiento, y encima de esto había perdido un ojo. 
Pizarro, en cambio, había pulido su personalidad como un dia- 
mante. En las largas horas de espera en la selva había apren- 
dido a firmar. Su cordura y su don político se imponían a todos. 
En los últimos años merecía, bien por sus maneras, su discreción 
y la nobleza de su porte, el título de Marqués. En todo momen- 
to Almagro no pudo impedir que Pizarro le dominara y que, 
como dice Mendiburu, cada vez que se encontraran, así Almagro 
viniera dispuesto a insubordinarse y a romper, se dejara seducir 
por el poder magnético que Pizarro ejercía sobre él y termina- 
ra acatando su voluntad. En la contienda de las Salinas, Alma- 
gro no tiene justificación. El Cuzco pertenecía moral y jurídica- 
mente a Pizarro. El testimonio de los pilotos de la época y el 
fallo del fraile arbitrador fueron que el Cuzco pertenecía a Piza- 
rro, con lo que Almagro no se contentó, recurriendo a la fuerza, 
de la que después fué víctima. No se puede culpar de estos he- 
chos a Francisco Pizarro abusando de la sentimentalidad que 
siempre provocan los vencidos. 

Almagro fué siempre un espíritu subalterno, un hombre ma- 
nejado por otros. Le era imposible permanecer en un punto en 
cualquier tarea estable y constructiva. Carecía de la paciencia 
de los grandes creadores, que fué la virtud cardinal de Pizarro. 
Era un hombre azogue, un tránsfuga perpetuo, un alma en pena, 
incapaz de estarse en nada que no fuera el trajín del caballo y 
la espuela. Tenía alma de comisionista. Amaba, como los agen- 
tes viajeros, el ir y venir en tratos y regateos y la exageración 
constante de sus propios servicios, de que dan prueba su nume- 
rosos pliegos de informaciones y papeleos. Esta “condición huidi- 
za de su espíritu hizo que no llevara a cabo nada perdurable. 
Mientras Pizarro se obstina y permanece frente al obstáculo, has- 
ta que lo vence o lo domina, Almagro lo elude o se retira. Se 
les puede apreciar sobre todo cuando se enfrentaron irreconci- 
liablemente. Ambos pasan revista a sus tropas para provocar- 
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las a la lealtad. Pizarro, incapaz de lisonjas, dirige a sus solda- 
dos una arenga que tiene el tono de reto de todos sus actos:. 
que le acompañe el que quiera y quien no tenga voluntad de 
pelear que se retire. Almagro, en cambio, ofrece encomiendas y 
repartimientos a los que le acompañen. El uno incita héroes; el 
otro soborna mercenarios. 

El máximo, contraste entre ambos conquistadores se presen- 
ta en la hora definitiva. Sentenciado a muerte por Hernando, 
Almagro se arrodilla ante su enemigo y le suplica llorando que 
le perdone la vida, hasta que Hernando se ve obligado a recor- 
darle sus deberes de hombría. Pizarro muere con la espada en 
la mano, increpando su cobardía a sus enemigos. 

En su testamento, Almagro, llevando a cabo su último cohe- 
cho, lega sus bienes al Rey para que la Corona ajuste las cuen- 
tas a su antiguo socio. Pizarro ordena, en su testamento cerrado 
de 1537, que se partan «hermanablemente» sus bienes con Al- 
magro, pagando todo lo que éste reclamare, y que sus herma- 
nos lo respeten como a un padre. Pizarro resulta así, a la pos- 
tre, cancelando silenciosamente todas las ruidosas liberalidades 
de Almagro. 

Inestable y voluble, Almagro no acierta en nada definitivo. 
La conquista de Quito la realiza Benalcázar desplazándole a él, 
sin personalidad suficiente para imponerse si no era empujado 
por otros. La conquista de Chile se queda para que la realice Val- 
divia y no él. Almagro no queda en el cimiento de nada: Ni Qui- 
to, ni Santiago, ni Lima le consideran como su fundador. Es el 
frívolo de la conquista que alterna todas las posibilidades sin 
aferrarse a una con una pasión viril y decisiva. 


Pizarro y Cortés. 


Su émulo único es Cortés, por la analogía de grandeza en- 
tre el imperio del Anahuac y el Tahuantinsuyu. Pizarro es me- 
nos brillante, pero más tenaz. La conquista de Méjico es un rap- 
to de audacia, un revés momentáneo y un empuje triunfal. La 
del Perú es un lento calvario, una odisea sin sirenas, un trágico 
castigo en un infierno de fango y de plagas del Trópico. Sólo 
Pizarro, paciente, abnegado, silencioso, sería capaz de triunfar 
en tal empresa. Cortés, brillante, acometivo, locuaz, centella de 
la guerra, hubiera escollado en aquellos lugares. La expedición 
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de Cortés a las Hibueras—primera batalla suya contra el Trópi- 
co—es la comprobación de esa inadaptabilidad suya para lo obs- 
tinado, para lo paciente, para el sufrimiento sin triunfos, la sole- 
dad hostil, el reto invisible del: tiempo, el ejército sin soldados 
de la naturaleza. Cortés escolló en las Hibueras, fuera de la de- 
coración magnífica de los teocallis y el halago de la civilización 
de la corte de Moctezuma, vencido por enemigos a los que Piza- 
rro derrotó siempre: la soledad y el hambre. Cortés concibe la 
conquista del Trópico como un toque de fanfarrias. Es la con- 
quista con música. En las Hibueras, los soldados pedían menos 
música y un poco más de maíz. El solitario de la isla del Gallo 
no llevó nunca cocineros ni timbales: la selva le había enseñado 
el sabor viscoso de las culebras, y el silbido del vientos y los gri- 
tos de caimanes, monos y papagayos eran su único arrullo. Los 
soldados de Cortés susurran que hay provisiones de gallina y de 
miel reservadas para el jefe. Pizarro es el primero en las priva- 
ciones y un camarada de sufrimientos con sus soldados. 

Se concibe a Cortés tomando a Méjico por asalto, corriendo 
a desbaratar a Narváez por el ardid y la arrogancia, abandonar 
la ciudad bruscamente, vencer por un acto de audacia a los in- 
dios de Otumba y ganar de nuevo Méjico por una campaña de 
estrategia jubilosa. A Cortés, hombre urbano y civilizado, no se 
le concibe sino frente a otros hombres para triunfar. Pero igno- 
ra el modo de vencer a los pantanos y a los árboles. Es un 
gran militar, al que le falta el ascetismo de los grandes explora- 
dores. Junto a Pizarro resulta sensual y cortesano. Mientras Pi- 
zarro pasa a nado los ríos llevando sobre sus hombros a los com- 
pañeros cansados o su pobre hato de aventurero, o en la ciudad 
juega a los bolos con humildes camaradas, suenan las fanfarrias 
del séquito de Cortés y se desenrolla el tapiz escarlata de las 
fiestas sensuales de Cuyoacán y del palacio de Cuernavaca. La 
misma ilustración de Cortés es extraña al tipo del conquista- 
dor. Cortés es un ciudadano del Renacimiento en cuya corte no 
faltan el amor del deleite, los brocados ni los envenenamientos 
a lo Borgia. Cortés es más europeo y Pizarro más americano, a 
pesar de su raigambre española. Más universal, el conquistador 
de Méjico hubiera podido figurar en cualquier escenario, y ya 
en Túnez pudo dar lecciones de arte militar a Carlos V. Pizarro, 
en cambio, no es sino, única y dominadoramente, conquistador: 
sólo sabe derrotar a los indios y domarlos, y no se le concibe en 
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un papel dominante sino en América. Cortés supera a Pizarro 
no sólo en ilustración y en elegancia, sino también en capacidad 
afectiva. No más ni menos cruel —aunque Bernal Díaz dijera que 
la carnicería de Tenoctitlan sólo podía compararse a la toma 
de Jerusalén—, pero sí más cordial y fácil para el amor. Nin- 
guna sonrisa de mujer ilumina el camino de Pizarro. Doña Inés 
Huaylas, la hija de Huayna Capac, que fué madre de sus hijos, 
no tiene para Pizarro la fidelidad agradecida y vigilante de doña 
Marina para Cortés, sino que más bien le traiciona, y sorpren- 
dida en una maniobra a favor de los indios que sitiaban Lima 
en 1536, es alejada del Hogar del Marqués y se casa con otro 
«conquistador. La soledad es el sino de Pizarro. 

En lo que el conquistador del Perú supera en categoría heroi- 
“ca a los demás capitanes españoles es en el tesón con que se yer- 
gue para resistir la intervención real. Casi todos los conquista- 
dores fueron despojados por la Corona del fruto de su conquis- 
ta y la autoridad se les escapa tarde o temprano de las manos. 
Pizarro rechaza comisionados y pesquisidores y reclama altanera- 
mente del Rey el cumplimiento de sus promesas y el respeto de 
sus hazañas. A Cortés le arrebatan el mando, le obligan a ceder 
su palacio para la Audiencia y a hacer vida de solicitante en 
España. A Benalcázar le nombran por superior jerárquico a un 
“antiguo subordinado, y Gonzalo Jiménez de Quesada tiene que 
retirarse a Suesca a escribir en ratos perdidos sus quejas y re- 
cuerdos. Pizarro no admite las mojigangas residenciales del Obis- 
po Berlanga, y lo despide con buenas maneras a Panamá. Pero 
si Pizarro hubiera decapitado al traidor a su jefe como a un trai- 
dor al Rey, como hizo con Almagro, no se hubiera dejado em- 
papelar por un oidor de pacotilla como el que condenó a muerte 
a Benalcázar, ni hubiera aceptado, como Jiménez de Quesada, 
una triste plaza de regidor en ninguna de las ciudades por él 
fundadas. «O Gobernador, o muerto»: tal es su dilema. «Pri- 
mero perderé la vida que dejar de ser restituído en lo que tengo 
ocupado», responde cuando le sugieren entregar parte de su go- 
bernación a Almagro. Había luchado únicamente por el poder, 
y nadie sería capaz de quitarle el despótico derecho de mandar. 
Con el acero en la mano moriría defendiendo su único e incom- 
parable tesoro. 
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Pizarro, arquetipo español. 


Arquetipo del conquistador: heroico, ambicioso, anárquico, 
Francisco Pizarro es la figura más arrogante de la conquista de 
América. No hay quien más a tono supiera acordar la vida con 
la muerte. Hombre de acción, sobre todo, que vivió continua- 
mente en obra, destruyendo o creando, pero en perpetua activi- 
dad, sin conocer jamás el reposo absoluto ni el ocio. Y como: 
hombre de acción, espíritu sin amarras ni raíces sentimentales, 
presto a desligarse de todo, sin más perspectivas que las del futu- 
ro, sin mirar nunca atrás en la propia vida ni en la de los otros, 
fugitivo de sí mismo y de toda intimidad asentadora. Y por eso 
su inquietud de crear y su falta de compromisos con el pasado. 
A los cuarenta y seis años, mirando sólo adelante, emprende la 
conquista del Perú; a los cincuenta y siete inicia la fundación 
de Lima. Impetu sin descanso. 

Pocos ejemplos humanos de más adusta y sana honradez, de 
más recato en el triunfo, de más serenidad en el peligro, de más 
tenacidad ante el obstáculo y mayor corazón ante la adversidad. 
Tuvo en el más alto grado esos tres heroísmos que Blanco Fom- 
bona ha señalado como distintivos del conquistador español: he- 
roísmo ante los hombres, heroísmo ante la naturaleza y heroís- 
mo ante lo desconocido. En el río de San Juan le asaltan y le 


rodean los indios, y él, caído en el suelo, se defiende solo contra 


la avalancha con una rodela y una espada, hasta hacerlos huir. 
Pasados los sesenta años, todavía le asiste el firme brío juvenil 
para defenderse heroicamente contra sus enemigos. Ni la selva, 
ni la cordillera, ni el mar le intimidan: lo ignoto es su medio 
vital. Lo que caracteriza su heroísmo es sobre todo su tenacidad 
y su paciencia. Y esa actitud vertical de reto, de hombre rotun- 
do y definido, que traza rayas de separación en la vida para que 
no se confundan los caminos. 

Alma española, sobre todo, templada en la recia forja de Sé- 
neca. Si el estoicismo es, como se ha dicho, la filosofía natural 
de España, pocas almas más españolas que la de Pizarro, que no 
conoció los placeres ni tuvo necesidad de ellos, que no sintió 
más apetitos que los de la gloria, que temió a los afectos como 
a enfermedades del alma y se recató del amor y de la amistad 
como de una debilidad, que no sintió ni la alegría, ni el miedo, 
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ni la compasión y muy pocas veces la ira, y fué, como todo es- 
toico, leal a su destino férreo e incapaz de contradicción, es de- 
cir, de arrepentimiento. 

Español puro, sobrio, valiente, soberbio y democrático al mis- 
mo tiempo, y con el innato sentido de libertad y justicia de un 
héroe de las mesnadas del Cid o del Romancero. Adalid que 
por su silencio hubiera merecido el reproche del Campeador: 
«Fabla, pero mudo varón que tanto callas», y que, como Ber- 
nardo del Carpio, pudo obligar a los reyes a inclinarse ante su 
bastardía, ya rebelde, ya sumiso, buen vasallo, en tanto «que 
oviese buen señor». 


Peruanidad de Pizarro. 


Es inútil y pueril escatimar admiración al conquistador en 
nombre de presuntos resentimientos nacionalistas. Es como si en 
Francia se repudiara a Julio César porque plantó su tienda en 
Lutecia y llevó a las Galias la cultura latina, o como si en Espa- 
ña se pretendiera volver a los tiempos del pastor Viriato. 

Pizarro es, a pesar de todas las negaciones, uno de los más 
grandes forjadores de la peruanidad. Dió el nombre del Perú, 
desconocido antes de la llegada de los españoles, y con el que 
éste ingresó a la leyenda y a la historia de la cultura universal, 
y dió también, definitivamente, el área del espacio peruano y el 
espíritu, encarnado en la religión y en la lengua. 

Pizarro es, en efecto, el modelador de nuestra figura geográ- 
fica. Tuvo la intuición y la sensibilidad del Perú y le dió por 
inspiración propia y certera las fronteras que hoy sentimos como 
nuestras todos los peruanos. El descubrió en sus viajes desde 
Panamá hasta Chincha toda la costa occidental de la América 
del Sur entonces conocida. Pero cuando se trató de indicar al 
Rey los límites de su gobernación, pidió únicamente que se le 
señalase desde el ríc Santiago hasta Chincha. En Coaque, en 
Puerto Viejo, en Santa Elena, en la Puná, pudo haber dado co- 
mienzo a la colonización, pero es sólo cuando llega a Túmbez 
cuando inicia su obra civilizadora. Y es que en Túmbez comien- 
za la sensibilidad del Perú. El primer Ayuntamiento y la prime- 
ra fortaleza que debían fundarse en el Perú, según la capitula- 
ción de Toledo, estuvieron en Túmbez. El Perú mismo era lla- 
mado en los documentos primitivos «la provincia de Túmbez». 
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Pizarro, que no en vano había recibido la primera prueba pal- 
pable del Perú frente a la balsa de tumbecinos, fijó en ese pun- 
to los hitos perdurables de su gobernación. El último año de su 
gobierno, en una carta inédita dirigida al Rey, y que encontra- 
ron los almagristas entre sus papeles el día de su muerte, le decía 
que ya que querían cortarle las doscientas setenta leguas de su 
gobernación, quitándole el sur del Perú, se formasen dos gober- 
naciones: una al norte, que comprendiese desde el río Santiago 
hasta Guayaquil, y otra al sur, que sería la suya, desde San Mi- 
guel—en cuyos términos caía Túmbez, encomienda de Hernando 
Pizarro— «hasta los confines do toman principio los despobla- 
dos de Chile». He allí trazado, en 1541, el Perú que habría de 
prevalecer en la Historia. 

Pero su videncia de lo que debía ser el Perú la demostró so- 
bre todo Pizarro en la guerra de las Salinas. En su lucha con 
Almagro no defendió únicamente bastardos intereses o minúscu- 
las ambiciones personales, sino que vislumbró claramente la in- 
tegridad histórica del Perú. Supo, por instinto de creador, cuáles 
debían ser los factores irrevocables de nuestra personalidad his- 
tórica y geográfica, y no permitió, no obstante su respeto de la 
autoridad real, que la dislocasen desde España. 

La batalla de las Salinas, en que los pizarristas derrotaron a 
Almagro y se quedaron con el Cuzco, que fué el trofeo de la 
victoria, tiene una importancia capital para la historia del Perú. 
Por ella, el Cuzco, Arequipa y el lago fueron peruanos. Si Alma- 
gro hubiera triunfado, Lima no sólo hubiera dejado de existir 
como capital, sino que el Perú hubiera sido desmembrado de 
parte muy considerable de sus elementos constitutivos. El Cuz- 
co, Arequipa, Puno, Moquegua y Tacna hubieran sido extranje- 
ros. Pizarro se opuso a esa desmembración con toda su recie- 
dumbre de viejo luchador. Despachó primero de Lima, sin de- 
jarle que dividiese las gobernaciones, al Obispo Berlanga, y pre- 
guntado por éste hasta dónde pensaba que debían extenderse los 
límites de su gobernación, dijo una vez: «Hasta Magallanes.» 
Y otra: (Hasta Flandes.» Pero su espíritu realista había hallado 
ya la fórmula integral de nuestra nacionalidad, tal como la con- 
cibió más tarde Santa Cruz, con el Alto y el Baio Perú, desde 
Túmbez hasta Atacama. Diversos documentos—cartas al Rey, de- 
claraciones de Pizarro al Cabildo de Lima—demuestran su va- 
lerosa resistencia a que se dividiera al Perú. Cuando supo que 
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venía Vaca de Castro, con órdenes terminantes de partir las go- 
bernaciones—dice el capítulo de una acusación almagrista—, re- 
unió al Cabildo de Lima y le pidió apoyo con frases patéticas 
que revelan su inquietud. «Persuadió—dice el documento—a los 
Alcaldes e regidores que no lo rescibiesen (a Vaca de Castro), 
que él había de poner la vida y que ellos pusiesen las vidas, mu- 
jeres e hijos, en la defensa, que él en sus días no lo consentirá 
entrar en la tierra; todo como hombre alcado, tirano.» 

La carta de Pizarro al Rey de 15 de junio de 1540, hasta 
hoy inédita, escrita tan sólo once días antes de morir, es la pós- 
tuma expresión del querer peruano de Pizarro y de su intuición 
de nuestro contorno geográfico. En ella dice al Rey que ha sa- 
bido «que se me quitan las Charcas e Arequipa, que es todo lo 
mejor de esta Gobernación». Y agrega, con una visión exacta 
del Perú, que si tal plan se realiza «yo me quedo gobernador 
de arenales». «Yo me espanto—añade—que ceguedad es esta 
tan grande proveer tal cosa, pues es imposible governarse esto con 
Quito i Charcas i¡ Arequipa con Chile.» Y si el Rey no revocase 
la medida, atendiendo a sus servicios y méritos, «será causa que 
me quexe a Dios y al mundo de tan grande agravio». 

Pizarro cumplió su promesa defendiendo su gobernación de 
extrañas fuerzas con la vida misma, como lo había ofrecido. La 
guerra de las Salinas fué, en verdad, la primera guerra del Pací- 
fico. Pizarro, quien murió asesinado en su palacio por «los de 
Chile», por no querer entregar la Nueva Toledo, murió en rea- 
lidad defendiendo la integridad territorial del Perú. 

Pero el instinto de peruanidad de Pizarro va más lejos y no 
descansa hasta completar el Perú. El Imperio de los Incas sólo 
entrevió la región amazónica. La vió entre la niebla de las leyen- 
das y los mitos, como una región misteriosa en la que se refu- 
giaban los caudillos prófugos del Incario. Pizarro resolvió rom- 
per el enigma de los bosques peruanos y envió a ellos, desde el 
Cuzco, sucesivas expediciones, que entraron por el norte, el cen- 
tro y el sur del Perú, hasta dar con la amazonía peruana. De 
Lima y del Cuzco partieron, enviadas por Pizarro, las expedicio- 
nes de Alonso de Alvarado a Chachapoyas y Moyobamba, quien 
halló la red fluvial del Amazonas antes que Orellana; la de Pe- 
dro de Candia, a Ambaya; la de Alonso de Mercadillo, a los 
Chupachos; la de Per Alvarez Holguín, a los Chunchos y Mojos, 
y la de Pedro de Vergara, a Jaén de los Bracamoros. Del Cuzco, 
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por último—y no de Quito—partió la expedición jadeante de 
Gonzalo Pizarro, que después de ser sitiada por los indios en 
Huánuco, donde estaban los orígenes del Marañón, fué a buscar 
éste por la vía indirecta de Quito, hasta descubrir el Amazonas 
y navegarlo bajo la jurisdicción de Pizarro y el inconfundible 
signo peruano. 

La espada de Pizarro marcó así, a tajos de hazaña, sobre los 
esteros de Túmbez, en las selvas de Jaén y de Moyobamba, en 
el arenal sureño y en la cinta de luz de los ríos amazónicos, los 
intangibles linderos del Perú. 

Y para unir su recuerdo a la formación de una conciencia 
nueva, síntesis de lo hispano y de lo indígena, siguiendo las nor- 
mas de igual humana entre todas las razas, que sólo el pueblo 
español y el portugués pusieron en práctica en la Historia, pro- 
pulsó una fecunda fusión étnica de los dos pueblos. El mismo, 
continuando su obra de fundador, felizmente secundada por la 
vida, procreó cuatro vástagos mestizos, únicos descendientes su- 
yos, que fundieron en el amor la sangre de Extdemadura y de 
los Incas. 

Consciente de su grandeza de fundador, ordenó, por último, 


que sus restos reposasen en Lima. 


Se mermaría la gloria de Pizarro y la trascendencia de su 
obra si se le considerara tan sólo ccmo el descubridor y el con- 
quistador del Perú. De la expedición de Pizarro arrancaron las 
empresas que descubrieron todo el resto del continente sudameri- 
cano. Benalcázar, teniente suyo, fundó por su orden Quito y llegó 
hasta las sabanas de Bogotá, al mismo tiempo que Federmann y 
Jiménez de Quesada, para anudar allí las corrientes colonizado- 
ras del Caribe, del Orinoco y del Perú. Almagro, destacado de 
la expedición de Pizarro, atraviesa Bolivia y el norte argentino 
y descubre Chile. Del Perú, y bajo la égida de Pizarro, parten 
las expediciones al Río de la Plata y más tarde de Lima, los fun- 
dadores de Buenos Aires. Y Gonzalo Pizarro, en la más audaz 
empresa de la conquista, penetra por las selvas ecuatoriales has- 
ta los orígenes del Napo, y su lugarteniente Francisco de Orella- 
na se arriesga por el gran río peruano de las Amazonas, hasta 
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desembocar en el Atlántico, después de haber recorrido toda la 
anchura del Brasil tropical. 

Pizarro es, por esto, no sólo el fundador de Lima, de Quito 
y del Cuzco y de veinte ciudades más, en los Andes y en la cos- 
ta del Pacífico. Ha hecho más que fundar villas y que forjar una 
nación. Ha fundado la más armónica constelación de pueblos 
«que enaltecen la historia de la solidaridad humana. Ha creado el 
milagro hispánico de la América del Sur «que aun reza a Jesu- 
«cristo y aun habla en español». 
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DON MATEO SEGADE BUGUEIRO, ARZOBISPO 
DE MÉJICO, OBISPO DE CARTAGENA (1605-72) 


Preliminar. 


Expatriados sus huesos, vacío el cenotafio de Mellid, extin- 
ta la utilísima fundación en que invirtió sus caudales y hasta. 
apodado el edificio material de ella con el nombre de un intru- 
so; ausente de las enciclopedias, galerías biográficas y otros 
libros populares *; faltosa su memoria entre los «vítores» de: 
los claustros compostelanos, donde tantos huecos existen; atroz- 
mente estragado su nombre en los episcopologios, al punto de: 
ser arduo reconocerle ?*; alterado el orden de las mitras que 
ciñó cuando de él se habla ?, Don MATEO SEGADE BUGUEIRO pa- 
rece verdadero ejemplo de mala suerte y de injustificado olvido 
de la posteridad. 

Dedicóle poco más de una línea Flórez * y un solo párrafo 
Risco ?; Neira de Mosquera le apunta en el catálogo de cole- 
gilales de Fonseca *, y como hijo de la Universidad gallega, Ovi- 
lo y Otero”. 

Corresponde a Eduardo Alvarez Carballido el mérito de en- 
mendar, en parte, esta falta; pero el artículo biográfico publica- 

1. No figura en la Biografía eclesiástica completa (Madrid, 1848-68; 30 tomos 
en 4.%), empero de su gran volumen; tampoco «en la Enciclopedia ilustrada de Es- 
pasa (Barcelona, 77 tomos en 4.*), etc. 

2. Casi nadie le llama derechamente: Bugueyro y Segad (Flórez), Zaga de Bu- 
gueyro (Retrato de Méjico), Layade de Bugueyro (Alventos), Zaga Bugueiro (Serna) 
Sagú Boqueiro (Fuente), Lagossa Boqueiro (Díaz Casou), Saga de Rugiero (Alcocer 
Saga Bogueiro (Villarreal), ete. 

3. Cádiz, León, Murcia, Méjico (Alventos, Alvarez Carballido); León, Murcia, Mé- 
jico (Neira de Mosquera); Murcia, Méjico (Ovilo Otero); León, Méjico (Alcocer), etc. 

4. España Sagrada, XVUI, 287. 

España Sagrada, XXXVI, e Hisoria de León. 


5. 
6. Monografías de Santiago, 154. 
7. Hijos ilustres de la Universidad de Santiago, 11. 


41 


ARMANDO COTARELO VALLEDOR 
8 como tejido con escasos medios, debe 
“ser corregido de abundantes errores y no poco aumentado. Hizo, 
con todo, conocer la figura de Segade Bugueiro y señaló el ca- 
mino a otros más modernos ?. 

Verdad que ya antes trataron cortamente de nuestro Arzobis- 
po José Pardiñas Villalobos en la colección de Varones ilustres 
de Galicia ** y Pedro Miguel Caravelos en sus apuntes para la 
historia del Colegio de Fonseca **, mas ninguna de ambas obras 
vió la luz en sus días ni fué conocida hasta los nuestros. 


do por dicho escritor 


Escasamente lo son entre nosotros los escritos ultramarinos 
«que hablan de Don MATEO. Pónele un recuerdo el cardenal Lo- 
renzana 1%, más larga memoria el bibliotecario Sosa Y y pocos 
renglones, preñados de errores, el P. Cuevas, en su reciente 
«obra, mayor en volumen que excelencia *. Como es lógico, el 
nombre de SEGADE figura en varias historias de la época colonial 
mejicana, aunque no en todas *, y bastante en las curiosísimas 
memorias de Guijo **, menos leídas de lo que debieran. 

Hombre de su raza, se hizo a sí mismo, y con toda la recia 
-energía gallega fué conquistando, paso a paso, los más altos y 
halagadores puestos, viniendo a ser ilustre representación de la 
aristocracia eclesiástica del siglo. 

Dedicado al estudio, aplicóse a las ciencias que entonces se 
<ursaban, cosechando honda cultura espigada en colegios, ac- 
tos y academias. Maestro varios años, enseñó desde las prime- 
ras a las últimas disciplinas de su carrera; canónigo, brilló por 
la constancia en la labor y por la entereza de sus opiniones. 

No fué escritor; por lo menos no se le conocen obras, fue- 
ra de las cartas y documentos de que aquí se habla; pero 3í 
predicador notable, pues ganó por oposición la magistralía de 


8. Galicia diplomática, TIT, 132. 

9. Tettamancy, Lence Santar. 

10. La Coruña, 1887; 8.* 

11. Publicados en La Integridad de Tuy en 1915. 

12. Concilios mexicanos (México, 1697), 220. 

13. El episcopado mexicano (México, 1877), 107. 

14. Historia de la Iglesia en Méjico (Tlalpam, 1924; 3 tomos en 4.*”, TIT, 12. 
_ 16. Así, por ejemplo, habla de él México a través de los siglos (Barcelona, 5 to- 
mos «en fol.), pero no Zamacois, Historia de Méjico (Barcelona, 1878-82; 20 tomos 
en 4.9). 

16. Diario de sucesos motables (Méjico, 1853; 8.) forma «el tomo 1 de los «Docu- 
mentos para la Historia de Méjico». 
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Astorga y una de las de Toledo, aunque no queden muestras 
de su: oratoria. 

Limpio de vida, recto de conducta, prudente de juicio, gozó: 
el respeto y la consideración de sus conocidos y supo adquirir 
y conservar ilustres amistades. 

Prelado, no pudo desarrollar cuanto de sus arrestos se espe- 
raba, enredado en menudas competencias, signo de mortecinos. 
tiempos; pero supo acreditarse de enérgico, celoso y aun seve- 
ro, aprovechando cuantas ocasiones le deparó la suerte, en Amé- 
rica y España, para esparcir el bien en derredor de su persona. 
venerable. Siempre le será de gran elogio su generoso empeño 
en libertar la isla de Jamaica. 

Cerca de la tumba, ojeando en globo todo su vivir no largo, 
cuando iba a fundamentar su mejor y más benefaciente obra, 
dictó él mismo la atestada lista de sus honores, oficios y car- 


17; pero lo que no dijo, ni decir podía, fueron los mereci- 


gos 
mientos internos: su conducta intachable, su fervor religioso, 
su ardor vigilante, su carácter independiente, su caridad, sus: 
actividades y su humildad cristiana, que le hizo ocultar el pro- 
pio nombre muchas veces en lances y fortunas en que los más: 
se empinan pregonando la vanidad que les rebosa. 
Aunque las páginas siguientes no alcancen a verdadera bio-- 
grafía, sirvan al menos para recordar piadosamente la tenue 
sombra de Don MATEO SEGADE BUGUEIRO, benéfico fundador de- 


la Obra pía de Mellid, en Galicia. 


Familia de Segade Bugueiro. 


Finando el siglo XVI vivía en el pintoresco lugar de Trasigre- 
sias, feligresía de San Pedro de San Romao, términos de Mellid' 
(Coruña), el capitán Mateo Segade, ya retirado de las armas. 
Picábase de nobleza, aunque el resplandor de la suya no fuese 
muy brillante, y ganaba trabajosamente el pan de cada día con 


17. Fundación de la Obra pía de Mellid (1671); Boletín de la Academia Gallega, 
VI, 144. 


Y 
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oficio de «escribano 'en propiedad de esta jurisdicción de Boen- 
te, estado de Altamira». 

Cierto que pertenecía a los Segades, honrados campesinos 
que en el lugar de su nombre (feligresía de Abeancos) labraban 
generosas hazas y tenían buena casa con ínfulas de pazo. Mas 
él no las poseía por entonces ni la habitaba, por ser segundón, 
contentándose con otra más sencilla en Trasigresias y algunos 
labrantíos puestos en arriendo. 

Era el capitán Mateo natural de Segade, hijo de Pedro de 
Segade, labrador, y de su mujer, María Camino, nacida en la 
aldea de Carral, parroquia de Cumbraos, en Sobrado. María, 
asimismo labradora, tuvo por padres a García Camino y Elvira 
Rodríguez, también labrantines de aquellas montañas, los que 
«la dotaron y casaron con un labrador que se llamaba Pedro de 
Segade, vecino del lugar de Segade, al cual, dice el testigo, co- 
noció y vió por algunas veces en caso del dicho García Cami- 
no, cuyo vecino era dicho testigo, y que le parece habrá que 
fué esto cincuenta años» ?*, 

Tuvo el capitán un tío llamado Bartolomé de Segade, cuya 
sucesión se conservó en el país. Y, según entiendo, un herma- 
no mayor, de nombre Gregorio de Segade, ya muerto en 1610 
sin hijos, por lo visto. La viuda, Violante Varela, hizo testa- 
mento en Segade, a 2 de marzo de 1610, fundando dos misas 
rezadas para el día de San Cosme en la capilla de San Andrés 
de la iglesia de Abeancos **. 

El abuelo paterno se llamó Rodrigo de Segade, y su mujer, 
María Vázquez, ambos labriegos y vecinos del repetido lugar 
de Segade ?. 

Ya maduro el Capitán escribano, conoció en Mellid una 
moza, probablemente no mal parecida y seguramente bien ha- 
cendada, que vivía en casa del licenciado Bugueiro, cura de 
Santiago de Xubial, cerca de la villa, bajo título de sobrina *. 
Pareciéndole buen partido y siendo acepto a los familiares, casó 


18. Pruebas de hidalguía de Don MATEO SEGADE, de que se hablará. Muerto Pe- 
dro de Segade, casó la viuda con Juan de Costoya. 

19. Hállase copia en un legajo que perteneció al convento de Mellid y hoy posee 
el escritor don Antonio Taboada Roca, nuestro amigo, de dicha villa. 

20. Declaraciones de Andrés Varela, Andrés Carril y Pedro Parrado en las prue- 
bas aludidas. 

21. «Todo-los fillos de crego / chaman o pai señor tío», cantan aun hoy en Galicia. 
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con ella a fines de 1603. 0 principios de 1604, fijamente en la. 


villa de Mellid 2. 


* Y * 


No deja de ser curiosa la ascendencia de la novia tal y como. 
parece de la sencilla información hecha por el licenciado Vaa- 
monde veinticinco años más tarde. 

Vecino y natural de Mellid fué Juan do Mato, «clérigo mer- 
cenario sin tener oficio», empero de lo cual disfrutó harta rique- 
za y una conciencia tan amplia como la bolsa. Allá por los 
años de 1554 tuvo en su ama, Leonor Vázquez Bugueiro, un 
niño que, como hijo de moza soltera, tomó el apellido de su 
madre, llamándose Juan Bugueiro. Leonor era nativa de Lebo- 
reiro, cercano a Mellid, donde poseía alguna hacienda %, y ade- 
lante fué mujer de Juan Cao, labrador, «con el cual la había 
casado el sobredicho Juan do Mato después de se haber ser- 
vido della», según dice un testigo del tiempo. 

Este origen de Juan Bugueiro, nacido a hurto en Leboreiro, 
ni se escondía a los conocidos ni los interesados lo procuraban, 
antes «dicho Juan Bugueiro trataba a dicho Juan do Mato de su 
señor y el dicho Juan do Mato al dicho Juan Bugueiro de vos, 
no reparando en que era clérigo, y todo por ser su hijo y como: 
a tal le trataba; y al tiempo de su muerte dejó al sobredicho 
Juan Bugueiro todos sus bienes; y que era su hijo fué y es pú- 
blico y notorio, y asimismo de la dicha Leonor Vázquez, a la 
cual vió el testigo que dicho Juan Bugueiro, mientras que fué 
viva, le llamaba de madre y favorecía» %. 

Siguió Juan Bugueiro la carrera eclesiástica len Mondoñedo 
la cuya diócesis pertenece Mellid) y después fué párroco de Folla- 
dela y de Xubial, en las inmediaciones de aquella villa. Pero 
antes de serlo hizo de galán en una novelesca aventura, no ex- 
traña en aquellos tiempos, pero desusada en los de ahora. 

Tenía este clérigo precisión de acudir con frecuencia: a Mon- 
doñedo en procura de sus negocios, siéndole camino el lugar 


22. Por desgracia, los libros de la parroquia comienzan a fines del siglo XVII, 
con lo cual nos vemos huérfanos de esta partida y de otras que aclararían varias 
dudas. 

23. —Entre otros bienes, pertenecíale un lugar acaserado que en 1629 coloneaba 
Lorenzo Pardo, pagando el canon foral de tres fanegas de trigo, un par de capones 
vw dos tazas de manteca al año, cobrado por Ana Bugueiro, nieta de Leonor. 

24. Pruebas de hidalguía de DON MATEO SEGADE. 
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de Fanoy, del concejo de Abadín, en las proximidades de la 
ciudad. En dicha aldea vivía el acomodado campesino Alonso 
García Alvarez, viudo de María de Luaces, con sus siete hijos, 
dos varones y cinco hembras. Llamábanse ellas María, Teresa, 
Dominga, Catalina e Inés Y%. Pero Teresa sobresalía entre todas: 
por su hermosura, siendo «una moza muy lista y bien parecida 
y muy bien bonitiña, que cualquiera persona se podía dar por 
entrego della», según palabras de quien la conoció y trató %. 

De igual sentir fué el joven clérigo, pues viéndola, llegó a 
enamorarse perdidamente, empero de las órdenes sagradas. Me- 
nudeó los viajes, rondó la casa, hizo noche en Fanoy, requebró - 
a la moza, «y aun durmió en casa de sus padres algunas veces», 
y, sobre todo, puso en su servicio las mañas de cierto escriba- 
no mindoniense, llamado Juan de Lebeña, que se vendía por 
amigo del patricio Alonso Alvarez, siéndolo mucho más del 
apasionado mancebo ”. 

Falta del maternal apoyo, la rapaza se dejó enlabiar y, al 
cabo, huyó con el Bugueiro, no.sin antes «hacer muy bien su 
hato», llevándose «todo lo que pudiera», que fué «sus vestidos: 
y dinero en oro y plata que tenía su padre, y esto más de cien 
ducados». El desahogado clérigo la puso en el hogar de Juan 
do Mato, donde él vivía, «que es la casa que está enfrente del 
convento de Mellid». Tales cosas pasaban hacia el año de 1577. 

En tanto, el desconsolado padre buscaba sin cesar a la huída 
por más de un año, hasta que vino a conocer su paradero por 
«orden» del mefistofélico escribano. Hondo pesar que le apartó 
de la descarriada moza y de su descendencia, aunque de ella 
tuvo conocimiento «porque vivió más de ciento y seis años»,. 
finando sobre el de 1619. 


Bastante recogida estaba Teresa en Mellid, so capa de sir- 


25. Catalina murió soltera; María, que era la mayor, casó en San Martín de 
Corbelle (Pastoriza); Inés, ¡en Román (Villalba), y Dominga vivía aún en 1629, viu- 
da, en San Pedro de Goás (Abadín). : 

26. Bartolomé Nieto, vecino de Teresa, a quien recwerda en su declaración con- 
visible afecto, después de cincuenta años. Con él conciertan otros testigos, Juan de 
Balsa y Juan «de Carracedo. «Dijo que la dicha Tenesa Alvanez, con la cual se crió 
el que declara..., era una moza muy agradable y fermosa de todas las más hermanas.» 
Véanse también las deposiciones de Luis Marjul y Dominga Alvarez, hermana de- 
Teresa. + 

27. Varios coetáneos del caso sienten que este escribano fué decisivo medio 
para el hurto de la doncella. «Que si no fuera con el favor de él—dice un testigo—, 
no llevara el dicho clérigo Bugueiro a la susodicha.» 
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viente o ama del Bugueiro, pero pronto no pudieron encubrirse 
los naturales efectos del amor. Entonces acudió el clérigo a un 
su amigo, dicho Gregorio Vilariño, rogándole «le hiciera mer- 
ced de recoger en su casa, por algunos días, a dicha Teresa Al- 
varez, su criada, para que en casa del que declara pudiese des- 
embargarse de un preñasgo que tenía». Aceptado el ruego «con 
mucho gusto» por el Vilariño, fué la moza a «su vivienda, adon- 
de Juan da Vila, criado de Bugueiro, «le llevaba lo necesario 
para con que se pudiese pasar». 

En esta casa de Mellid, propia del Vilariño, y asistida por 
su amiga Isabel Pichiz, alumbró Teresa una niña, que llevaron 
a bautizar a San Julián de Zas de Rey, poniéndole nombre de 
Ana y siendo padrino Rodrigo Vilariño, padre del Gregorio. 

No siempre hubo flores. El gusto satisfecho, el tiempo pa- 
sando, las murmuraciones, los remordimientos... Teresa tuvo 
que recordar más de una vez «los buenos reales de plata y oro 
que había traído de casa de dicho su padre» %. Teresa, siempre 
en buena fama, a pesar de su aventura, falleció unos siete años 
más tarde, alrededor de 1585, y fué sepultada en el convento de 
Mellid con funeral solemne. 

«Ana Bugueiro por tal hija del sobredicho fué siempre te- 
nida y comúnmente reputada entre todas las personas que la 
conoscen y conoscieron, y el dicho Juan Bugueiro tuvo asimes- 
mo a la sobredicha por tal su hija, y como a tal la crió y ali- 
mentó desde su niñez y tuvo siempre en su casa, estimándola 
en mucho, dotándola después que tuvo edad y casándola con el 
capitán Mateo de Segade.» ?. 

Tales fueron los verdaderos ascendientes, paternos y mater- 
nos, de nuestro biografiado. Adelante, con el encumbramiento 
del mismo, decoróseles con una nobleza que jamás tuvieron ni 
para nada precisó el ilustre Arzobispo, aun sin ella más ilustre. 
Llamóse a todos de don; trocóse a: la sencilla María Camino en 
doña María de Ulloa; la ilusa Teresa Alvarez pasó a ser doña 
“Teresa de Luaces %, emparentándola con esta distinguida fami- 
lia, y a doña Ana Bugueiro se le fingió deuda de los Cambas 
y de los Gayosos, suponiéndola salida del pazo de Meixide y 


28. Declaración de Gonzalo Vilariño. 

29. Pruebas de hidalguía de DON MATEO SEGADE. 

30. Este apellido le correspondía ciertamente, por ser el de su madre; lo que 
falta es el entronque con los otros Luaces. 
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por tanto entroncada con los Marqueses de Camarasa y los de 
San Miguel das Penas, Condes de Amarante ”. 


ER E * 


Por de pronto pasó el nuevo matrimonio ía residir en la casa 
de Trasigresias, y en ella les nacieron los primeros' vástagos. 
Crecieron los posibles del escribano con la dote de su mujer y, 
como diría el Mateo, «cada hijo trae una hogaza bajo el bra- 
zo», pues con ellos les alcanzaron dos herencias. 

La del licenciado fué la primera. «A tiempo que murió di- 
cho Juan Bugueiro, clérigo, dicho capitán Segade llevó todos 
sus bienes, no por otro camino sino por estar casado con dicha 
Ana Bugueiro, según fué y es público y notorio y el testigo lo 
vió.» Y. Halláronse, pues, los cónyuges dueños de la hacienda 
del clérico, y con ella, de la casa grande de Mellid, con huerta 
y muchos bienes en los alrededores. 

Poco después fallecieron, sin hijos, el mayorazgo Gregorio 
de Segade y su viuda, Violante Varela, recayendo, naturalmen- 
te, su haber en el Capitán escribano. Entonces se mudaron a 
vivir en el semi-pazo de Segade (1610), cuyos diestros eran bas- 
tante productivos *. 

Refiriéndose a esta morada, dicen los informantes de un há- 
bito, medio siglo más tarde : «Hallamos que la casa es levanta- 
da y fuerte y tiene escudo de armas encima de la puerta princi- 
pal, que son de la calidad que sigue: dos cuarteles con cinco 
flores de lis y otros dos con cinco bandas, ttrocados los cuarteles, 
por celada una cruz de obispo.» Los mismos enseñan cómo el 
asiento de los Segades en la iglesia era el primero del lado del 
Evangelio y que la sepultura se la hacían cabe dicho asiento *. 
Hoy este pazo, varias veces reformado y casi del todo réhecho 
en 1921, perdió su antigua fisonomía, así como el escudo, ha- 
llándose trocado en una buena casa de labranza, que hemos re- 
corrido. También desapareció el monumento de la iglesia de 


31. Pruebas de don Benito Fociños para el hábito de Santiago; Arch. Hist. Na- 
cional, signt, 3110. 

32. Juan Díaz, vecino de Moldes. 

33. En 1680 pagaban de renta diez y nueve fanegas de pan, de a seis terrados 
fanega, dos pares de capones y un puerco cebado por Navidad. El colono debía plan- 
tar doce árboles por año, entre ellos moreras, lo que prueba la industria de la seda 
«en el país. Escritura original que vimos «en dicho pazo de Segade, 

34. Pruebas de don Benito Fociños de Segade; Arch. Hist, Nac., signt. 3110. 
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Abeancos, y hasta su recuerdo, por las obras hace poco allí 
realizadas. 

Acreció el escribano su hacienda aforando del convento de 
Mellid algunas heredades contiguas a las suyas y, en el año de 
1607, un lugar en Leboneiro *. Pero no gozó mucho de estas 
mejoras. En 1613 dictó testamento, por el cual, entre otras co- 
sas, funda una misa rezada con responso, día de San Mateo, en 
el convento de Santispíritus (Mellid), dejando para ella dos ferra- 
dos de pan al año %, y murió en su casa de Segade. Probable- 
mente le enterrarían en la capilla de San Andrés de Abeancos, 
pero la falta de libros parroquiales nos veda puntualizar mejor 
los hechos *. 

Ana Bugueiro sobrevivió bastantes años a su esposo, habi- 
tando en Segade y en Mellid. 


Fruto del matrimonio fueron dos hijos y dos hijas : 

Il. Don MATEO SEGADE BUGUEIRO, objeto de estas líneas. 

Il. Don PEDRO SEGADE BUGUEIRO. Siguió la carrera eclesiás- 
tica en Santiago. En 1636 residía en el país, pues aforó una 
casa y el prado del «Burgo viejo» del convento de Santispíritus 
para sí y tres voces por cuatro reales al año *, 

Fué rector de Campos (Mellid) y de Sofán (Carballo) antes 
de 1640, porque en esta fecha ya lo era Juan García Y, y abad 
de San Esteban de Valdeorras, donde falleció, antes de 1671, 
con pensamiento de emplear sus cuantiosos bienes en varias 
fundaciones, pensamiento que realizó su hermano y albacea el 
Arzobispo Don MATEO. 

Siendo estudiante, quiso renovar el genio donjuanesco de su 
abuelo sacando de la rectoral de Bastabales (cerca de Compos- 


35. Becerro del convento de Mellid, fol. 20. 

36. Poseemos copia de este testamento debida a la generosidad de nuestro ami- 
go don Antonio Taboada Roca. El mismo escritor posee una Reducción de misas he- 
cha por el convento en 1751 donde se conserva la fundación del Capitán Segade. 

37. Faltan libros antiguos en casi todas las parroquias de estos contornos. Por- 
lo que toca a los de Sanromao, ya no existían en 1753, «pues los antiguos qwe debía: 
haber hay noticia se remitieron a la villa de Madrid, a instancia del reverendo obis- 
po BUXEIRO». Ejecutoria de hidalguía a favor de don Andrés Varela de Aguiar (1753).. 

38. Becerro del convento de Mellid, fol, 19. 

39. No hay libros más antiguos en la parroquia. 

40. Fundación de la Obra pta de Mellid, 
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tela) una moza dicha María González, «por otro nombre la Al- 
candona, que así le llamaban en esta! tierra, a quien trujo de 
Santiago, estando en aquella ciudad cursando, todo lo cual es 
cierto y así consta en todo el país» %. En ella tuvo sucesión de 
que conocemos dos hijas : 

a) Dominga Segade de Bugueiro, casada con Gregorio Vi- 
lariño, de quien tuvo a don Andrés Vilariño Segade, canóni- 
go compostelano en 1695 *. 

b) María 'Segade de Bugueiro, casada con Domingo Varé- 
la de Barrio, y cuya descendencia se puede ver en los cuadros 
siguientes. 

III. DoÑa Lucía SEGADE, nacida: en Mellid, mujer de don 
Gregorio López Varela de Cordido, natural de Liñares, y am- 
bos vecinos de Abeancos Y. Fueron sus hijos : 

a) Don Antonio Segade de Varela Cordido, sargento ma- 
yor del ejército de Filipinas (1671), caballero de Santiago “ y 
alguacil mayor de la Inquisición. Hombre benemérito. Intervino 
mucho en las fundaciones de su tío, según veremos, y fué el 
primer patrono de la Obra pía de Mellid. Trasladóse a la Corte, 
donde moraba en 1680 % y vivía en 1695 %, pero no en 1704. 
Tiene un hermoso monumento en la capilla de San ¡Antonio, 
como se dirá. Casó, después de 1671, con doña María Teresa 
de Velasco y Castilla, marquesa de Salinas de Río Pisuerga, y 
en ella hubo, por lo menos, a 

Don Andrés de Segade y Velasco, marqués de Salinas, me- 
nor de edad en 1705 y adelante marido de doña Francisca del 
Moral y La Cuadra. Fué su hijo 

Don Francisco de Segade Velasco, marqués de Salinas, es- 
poso de doña María Juana de Valderrama, en quien procreó a 

Doña María Antonia Segade Bugueiro y Valderrama, mu- 
jer de don Rafael María de Bustos, marqués de Corvera, lleván- 
dole en dote el señorío del coto de Camuerga y el patronato de 
la Obra pía de Mellid. Este matrimonio ya estaba hecho en 1792 


41. Pruebas de hidalguíta de Don MATEO SEGADE. 

42. Véanse sus Pruebas de limpieza «en el Bol, de la Acad. Gallega, XIV, 149, 

43. Bol. de la Acad. Gallega, VIII, 252, 

44. Sus Pruebas en el Arch. Hist. Nacional. 

45. Escritura original de arriendo del pazo de Segade, que vimos aMí. 

46. Expedientes del colegial Arias Losada (Bol, Acad. Gall., VIII, 252) y del canó- 
nigo Vilariño Segade (Bol. Acad. Gall., XIV, 149). 
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y subsistía en 1815. De este modo se enlazó con la casa de Cor- 
vera la descendencia de los Segade Bugueiro *. 

b) Doña Ana Segade de Bugueiro. Llevóla su padre a Val- 
deorras, y allí casó con el licenciado don Francisco Rodríguez 
de Losada, muerto antes de 1671, dejando por heredera a 

Doña Isabel de Losada Segade, esposa de don Gregorio Arias 
Mariño, natural de Sadornín (Orense) y familiar del Santo Of- 
cio, y madre de 

- Don Lorenzo Arias Losada, nacido en 1686, colegial de Fon- 
seca en 1706 *, 

c) Doña María Segade Bugueiro, casada con don Juan Fer- 
nández Varela, corregidor de Monterroso' en 1671. Fué su hija 

Doña Margarita Segade Bugueiro, mujer de don Domingo 
Méndez, de quien tuvo a : 

Don Bernardo y don Antonio Méndez, capellanes, y a don 
Juan Méndez de Segade, marido de doña María Agueda de Ote- 
ro Agudo y padre de 

Don Domingo Antonio de Segade *. 

IV. DoÑña MARÍA SEGADE, nacida en San Pedro de Sanro- 
mao y esposa de don Andrés López Fociños, señor de la casa 
de este apellido. A lo menos fueron padres de 

Don Benito Fociños de Segade, natural de Santa María de 
Campos (Abeancos), en 1629, y muy querido de su tío el Arzobis- 
po. Cursó estudios en Salamanca, fué caballero de Santiago en 
1654 % y pasó con el prelado a Méjico. Obtuvo cargo de Pro- 
visor en la arquidiócesis, pero al fin dejó los hábitos en 1658 
para casarse con una hija del conde de Calimaya: y recibir títu- 
los de Maestre de Campo y Gobernador de Cagayán, como ve- 
mos adelante. Fué padre de 

Don Juan Segade de Fociños y Velasco, ya nacido en 1671 *. 

Alguna vez se da como hermana del Arzobispo SEGADE Bu- 
GUEIRO una doña Andrea Costoya %, que no debió de serlo, sino 
prima. Creo que esta Andrea Costoya era la hija de otra An- 
drea Costoya, que a su vez lo era de María Camino (abuela de 
Don MATEO) y de su segundo marido Juan de Costoya. La pri- 

47. Véanse los últimos capítulos de esta biografia, E 

48. Bol. de la Acad. Gall., VIII, 252 

49. Arbol genealógico de la familia de Segade que posee el señor Taboada Roca. 
50. Sus Pruebas en el Arch, Hist. Nac., signt. 3110, 


51. Fundación de la Obra pía de Mellid, 
52. Expediente del colegial Varela Bermúdez (Bol. Acad, Gall., XI, 105). 
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mera Andrea (medio tía del Arzobispo) casó con Gonzalo La- 
bandeira, de Andabao (Boimorto); la segunda Andrea (medio 
prima de Don MATEO) fué mujer de Lorenzo Varela (hijo de 
Juan Varela e Isabel García), siendo padres de Juan Varela, 
marido de Constanza Bermúdez (hija del capitán Andrés Váz- 
quez y de Dominga Bermúdez), y de ellos nació don Antonio 
Varela Bermúdez, colegial de Fonseca, en Santiago. 

Los siguientes esquemas genealógicos aclaran estas paren- 
telas : 
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II 


Primeros años de Don Mateo. 


Don MATEO SEGADE BUGUEIRO nació en el lugar de Trasigre- 
sias y fué bautizado en la parroquial de Sanromao (Mellid) el 20: 
de octubre de 1605, según demuestra la partida de bautismo que 
hemos hallado *. 

Discordes andaban los autores acerca del lugar de este su- 
ceso. Supo la verdad el insigne Cardenal Lorenzana * y con él 
Risco Y, que lo sigue, y Caravelos *, que sigue a Risco. La ins- 
cripción de la iconoteca arzobispal mejicana, ¡Sosa %, que por 
ella se guía, Cuevas *, que se guía por Sosa, así como Alcedo ** 
y Betencourt %, lo creen natural de Pontevedra; Alvarez Car- 
ballido %, de Segade, lo que lleva mejor sendero, por ser éste un 
tiempo residencia de sus padres, y el ilustre Flórez % se inclina. 
a Mellid, «que por esto ilustró su patria con estas fundaciones». 

El letrero existente en ellas, las pruebas de limpieza del so- 
brino Arias Losada Y y el acta del grado de doctor de Don Ma- 
TEO le llaman «natural de la villa de Mellid», y sobre todo la 
formal declaración del mismo interesado % : «esta villa de Mellid 
de donde somos naturales y en donde están sepultados nuestros. 
padres y ascendientes», deponen tanto en favor de este pueblo, 
que pudiéramos imaginar el nacimiento en Mellid y el bautismo: 
en Sanromao. Mas tampoco, porque en las pruebas de limpie- 
za del futuro prelado algunos declarantes atestan cómo sus pa- 
dres eran «vecinos y moradores que son y fueron de dicho lugar 
de Trasigresias... donde vivieron los susodichos sus padres al 
tiempo que lo hubieron», y otros afirman rotundamente que SE-. 


53. Véase en el Apéndice. 

54. Concilios mejicanos, pág. 220. 

55. España Sagrada, XXXVI, 161. 

56 Fonseca, 119. 

57. Episcopado mexicano, 107. 

58. Hist. de la Iglesia en Méjico, TIT, 123. 
59. Diccionario geográfico de América, TIT, 179. 
60. Teatro mexicano, 25. 

61. Galicia diplomática, TIT, 132. 

62. Esp. Sagrada, XVIII, 287. 

63. Bol. Acad. Gallega, VIII, 252. 

64. Fundación de la Obra pía de Mellid, 
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GADE fué «nascido en el lugar de Trasigresias» Y, Por último, el 
registro de los colegiales de Santa Cruz, hecho sobre documen- 
tos coetáneos, asienta a Don MATEO como «natural de San Pe- 
dro Román, diócesis de Mondoñedo», cuando tomó entrada en 
el colegio *. 

En cuanto a la fecha del natalicio, se aparta bastante de la 
de 1613 que, conjeturalmente, le asignara Alvarez Carballido *. 

Para padrinos llamaron los padres a sus amigos Pedro Va- 
rela de Dubra, hidalgo vecino de los Angeles, y a la joven An- 
tonia Sánchez, que lo era de Campos, y luego casó con Grego- 
rio Fociños, iemparentando así con el ahijado. Bautizóle, con 
licencia del párroco Rodrigo do Carril, el presbítero Gregorio 
de Reboredo, también amigo de la casa y adelante rector de 
Pezobre, todo en la comarca de Mellid. 

La primera niñez de Don MATEO se pasó en Trasigresias, pe- 
queña aldea de ocho o diez hogares labriegos, y luego en el semi- 
pazo de Segade, adonde se trasladó con sus mayores hacia 1610. 
Niño aún quedó huérfano de padre, en edad «de seis años», dice 
él mismo *%, pero en realidad de siete, pues la muerte del capi- 
tán escribano ocurrió en 1613, según va dicho. 

Entonces se mudó la viuda a Mellid %, a la buena casa con 
huerta, pastos, rentas y heredades que poseía en la villa, sin 
dejar de volver temporadas al campo ". La: casa de Mellid es- 
taba junto al 'hospital. En 1584 la había aforado del convento 
de Santispíritus con sus altos, bajos, pozo y caballeriza, el clé- 
rigo Juan Bugueiro ", como el prado de «Cabadas», también del 
convento. Su hija acrecentó las comodidades de la vivienda, en 
1621, aforando un terreno aledaño de la misma propiedad ”. 

Allí en Mellid, y muy probablemente en el convento de San- 
tispíritus, de terceros franciscanos, frontero de su morada, reci- 
biría el joven MATEO la primera enseñanza en compañía de su 


65. Declaraciones de Gregorio Reboredo, Antonia Sánchez, Andrés Carril, Pedro 
Pardo y Gregorio Fociños. 

66. Anales del muy insiaome Collegio de Santa Cruz, Ms., fol. 119. 

67. Galicia diplomática, TIT, 132. 

68. Fundación de la Obra pía. 

69. Así declaran aleunos testigos en la información de don Benito Fociños. 

70. En mayo de 1629 se hallaba en Trasigresias. 

71. Avínose a pagar por la casa no menos de cuatro fanegas de pan al año y cien 
«ducados de contado. Becerro del convento, fol. 19. 

72. Debía de ser grande, pues el canon fué de cuatro ferrados anuales. Becerro 
«del convento, fol. 19. 
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hermano Pedro, y sin duda por esto mostró siempre particular 
afecto al monasterio. Con más confianza se puede creer que es- 
tudiase también allí los cursos de Artes precisos para entrar a 
los estudios mayores e indispensables al ingreso en el Colegio 
de Fonseca. 

Hija de clérigo, nieta de clérigo, Ana Bugueiro tenía bien 
experimentada la verdad—entonces—del refrán «tella de igrexa. 
ouro gotexa», y así, sin vacilar, inclinó el ánimo de sus dos hijos 
al sacerdocio. Ambos lo fueron. Don Pedro estudió, por lo me- 
nos algún tiempo, en Santiago; Don MATEO, toda la carrera. 


RR XK *% 


Vacante en 1629 una de las veintidós becas del Colegio de 
Fonseca, mayor de la Universidad de Compostela, por dejación 
que hizo el doctor Alonso do Rego, la solicitó Don MATEO SE- 
“GADE. 

Según las Constituciones, abrióse la ordinaria información, 
pues los colegiales debían reunir ciertos requisitos para ser admi- 
tidos ". Las informaciones de filiación y limpieza de sangre so- 
lían encomendarse a catedráticos o colegiales idóneos, abonán- 
dose los gastos y dietas, por mitad, entre el Colegio y el aspi- 
rante "*, Las pruebas de SEGADE fueron cometidas al licenciado 
Vaamonde. 

Trasladóse éste a la tierra de Mellid en los primeros días del 
mes de mayo de 1629, y en el lugar de Trasigresias tomó de- 
claración a la madre del opositor. De allí pasó a Varelas, don- 
de oyó a Gregorio de Reboredo, cura entonces de San Cristó- 
bal de Pezobre, que bautizara a Don MATEO; de allí a Santa 
María de Campo, para preguntar a Antonia Sánchez, su madri- 
na de pila; seguidamente a la rectoral de San Pedro de San- 
romao, donde el párroco, Gregorio Abad, le mostró la partida 
de bautismo de SEGADE, y que el informante transcribe. 

A 14 de mayo continuaba Vaamonde en esta parroquia, y 
en ella examinó tres testigos según el interrogatorio formado por 
diez y nueve preguntas. Mudóse al lugar de Outeiro (feligresía 


73. Serían gallegos, de diez y ocho a veinticinco años, de buena vida y linaje, 
sin mal contagioso ni raza de judíos ni moros, y cuyos antepasados no hubiesen teni- 
do oficios viles, como zapatero, serrador, pregonero, verdugo, porquerizo, sardinero, 
«carnicero, etc. No serían hijos de clérigo y traerían sabidos tres cursos de Artes 

74. Adelante se libró de este desembolso a los aspirantes. 


59 


ARMANDO COTARELO VALLEDOR 


de Campos), para interrogar a uno, y después al de Segade. 
para escuchar a otro. Resultando de estas deposiciones la pre- 
cisión de pasar a Cumbraos, cerca de Sobrado, allá llegó el in- 
formante el 15 de mayo, examinando otras tres personas. Re- 
gresó a Mellid, en cuya villa testimonió el curioso informe de 
Isabel Pichiz; el 17 de mayo estaba en Zas de Rey; tornó a. 
Mellid, y al otro día hizo tres actuaciones en Leboreiro. 

Las incidencias de la probanza le llevaron a la aldea de Fa- 
noy, cercanías de Mondoñedo, donde testimonió tres declara- 
ciones; en 23 de mayo se hallaba en San Pedro das Goas (con- 
cejo de Abadín), y luego de copiar un importante informe de 
Dominga Alvarez, dió por rematadas las diligencias. 

El licenciado Vaamonde, además de adquirir los anteceden- 
tes genealógicos que quedan extractados y de exhumar la nove- 
lesca vida de Teresa Alvarez de Luaces, aprendió en esta rápi- 
da excursión que el presunto becario era «hombre de buenas y 
loables costumbres, honesto y recogido, no revoltoso y bien acon- 
dicionado, tal que podrá vivir bien en comunidad... que no tie- 
ne ni ha tenido bubas, ni otro mal contagioso que en su perso- 
na induzca defecto alguno, ni es gafo, ni descendiente de tales». 
Supo también que ni él ni sus pasados «o alguno dellos no fue- 
ron moros, judíos, quemados, sambenitados o reconciliados, pre- 
sos O acusados por la Santa Inquisición por delito de herejía, o 
por otro juez por delito o causa de que se le haya seguido infa- 
mia alguna... que todos los sobredichos, ellos o algunos dellos, 
Jamás han tenido ni ejercitado oficio u oficios viles y mecánicos 
de que se les siguiese infamia alguna, como son de porqueri- 
zOs, pregoneros, verdugos, cortadores de carne, y otros a estos 
semejantes, por seren los sobredichos, como dicho tiene, labra- 
dores honrados y descendientes de tales, y esto es público y no- 
torio». 

A vista de estas pruebas, no conocidas hasta ser por nosotros 
halladas %, confiriósele la beca deseada, y el día 1 de octubre 
de 1629, a los veinticuatro años escasos, ingresó Don MATEO: 
SEGADE en el célebre Colegio mayor de Santiago Alfeo, vulgar- 
mente llamado Fonseca, juntamente con don Pedro del Río”. 


75. Guárdanse en el Archivo univeristario de Santiago. Las hemos publicado en 
el excelente volumen A terra de Melide (Santiago, Nos, 1933), dado a Iuz por el «Se- 
minario de Estudos galegos», págs. 645 y sigts. 

76. Caravelos, Fonseca, 119. 
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Progresando en los estudios, fué subiendo el nuevo becario 
a los puestos de Consiliario y Rector del Colegio, cargo este úl- 
timo que ejercía en 1634 7, así como al de Regente o Catedráti- 
co de menores en la Universidad, pero sin obtener aún ningu- 
no de los grados académicos. 

Los recibió en el estudio de Santiago y todos en el mismo 
Curso. 

De Bachiller en Artes graduóse en el Colegio de Fonseca el 
14 de febrero de 1634, a las diez de la mañana, bajo la presi- 
dencia: de Fr. Diego de Hevia y con asistencia del Rector de la 
Universidad don Pedro Pardo de Andrade y de los maestros 
Ulloa, Vilas, Ponte, Recaredo y Waamonde ”?. 

A las once del mismo día se presentó para Licenciado, sus- 
tentando las conclusiones el 23 de marzo. Repitió al siguiente, 
expuso sus quod libetos al otro, mañana y tarde; el 29 tomó 
puntos, y el 30, a las cuatro de la tarde, se examinó de Decreto 
«dentro del cuarto nuevo del Cabildo de la Santa Iglesia mayor 
de la Ciudad de Santiago». 

Cumplidos así los complicados requisitos reglamentarios, pú- 
dose graduar de Licenciado en Teología en 31 de marzo de 1634, 
ante don Diego Martínez Canosa, Cancelario de la Universidad ; 
don Pedro Pardo de Andrade, Rector de ella; don Francisco 
Vázquez de Puga y Temes, Decano de la Facultad ; Fr. Jeróni- 
mo de Ulloa, catedrático de Prima, y Fr. Diego de Hevia, que 
lo era de Vísperas; Fr. Martín de Acevedo, Comendador de 
Conjo, y los doctores y maestros Núñez Vaamonde, Ponte An- 
drade, Varela, Mesía, Taboada, Torrado y Recaredo ”. 

El mismo día se presentó para el grado de Doctor, que reci- 
bió dentro de la capilla de Don Lope, de la Catedral, según cos- 
tumbre, en 2 de abril de 1634 (Domingo de Lázaro), ante el Can- 
celario Martínez Canosa, provisor del ¡Arzobispo don Agustín 
de Espínola ; el Rector Pardo de Andrade, el Decano de Teolo- 
gía Puga Tieemes, Fr. Francisco Monreal, que lo era de Cánones, 
y Juan Mesía, de Artes, más los doctores y catedráticos Puga, 


TT. Aunque Neira de Mosquera (Monografías de Santiago, 144) no lo da como tal, 
consta así por las actas del grado een Teología. 

78. Archivo univ. de Santiago, Libro de persentaciones de Grados de Bachiller. 
(En el tejuelo: Libro de Grados. Desde 1588 a 1664 en todas facultades.) Fol. 8 v. 

79. Archivo univ. de Santiago, Libro de grados de Licenciados y Doctores en 
Theología (1634 a 1694), fols. 13, 14, 15 y 16. 
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Ulloa, Ponte Andrade, Núñez de Vaamonde, González Recare- 
do, Cea, Vega, Varela, Calle, Sandoval, Araujo, Guerra, Pon- 
te, Yáñez, Taboada, Torrado y mucho público. Pedido por 'SE- 
GADE el grado deseado, se le concedió el Cancelario «y remitió 
el dar de las insignias de dicho grado de Doctor en la Sagrada 
Teología al dicho Decano, el cual, con otra oración, se las dió, 
de que el dicho DocTor MATEO DE SEGADE dió las gracias a los 
dichos señores, estando así juntos, y protestó tel uso de dicho 
grado, y lo pidió por fe». Testigos de todo fueron don Agustín 
de Sotomayor, don Alvaro de Castro y don Juan de Córdoba, 
amigos y parientes del graduando *, 

Día señalado en la vida del escolar debió de ser éste, pues 
la borla de doctor se daba entonces con mucho aparato en la 
Universidad de Santiago, constituyendo un festejo público para 
la ciudad toda *. 


RR E + 


Por estas fechas debió de recibir Don MATEO las órdenes 
sagradas, muy probablemente en Mondoñedo, diócesis a que 
correspondían y corresponden Mellid y su comarca. No podemos 
precisarlo, porque los archivos de aquella mitra no aprovechan 
en este caso. «El libro más antiguo de Ordenes sagradas empie- 
za en 1729 y los expedientes son desde el último tercio del si- 
glo XVIII.» . 

También conquistó por entonces la amistad del Obispo de 
Zamora don Diego de Zúñiga (1633-1638), que le nombró Visi- 
tador de su obispado %, cargo que, aunque sería honorífico, fué 
el primero de la larga serie de los que le aguardaban. 
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(Continuará.) 


80. Idem íd., fol. 18 r. 

8l. Véase la descripción hecha por Neira de Mosquera, Monograf. de Santiago, 
329 y sigts. 

82. Así nos lo escribe en carta particular (21 de julio de 1931) el erudito cronis- 
ta de aquella ciudad nuestro amigo don Eduardo Lence Santar. 

83. Lo dice eel mismo SEGADE en la Fundación de la Obra pía. 
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Primera parte. 


La muerte del ilustrísimo señor don Fray Jerónimo de Loay- 
sa, primer arzobispo de Lima, acaecida el 25 de octubre de 1575, 
retrasó varios años la celebración del tercer concilio provincial 
limense, que estaba en vías de inmediata preparación. Don Fran- 
cisco de Toledo quería dar cima de esta manera a la ímproba 
labor de su larga y fructuosa visita por el virreinato. La inmi- 
nencia de su celebración en la fecha indicada es recordada por 
el rey Felipe Il en carta al nuevo virrey del Perú, don Martín 
Henríquez, no menos que al nuevo arzobispo de Lima Santo To- 
ribio, sobre la urgencia de convocarlo *. Lo vemos confirmado en 
documentos contemporáneos ya de nosotros conocidos ?. La lar- 
ga vacante de la sede episcopal sudamericana más importante 
en aquel entonces no favorecía ciertamente un acto de esta na- 
turaleza, por motivos fáciles de comprender, a pesar del empe- 
ño del enérgico virrey. El mismo proemio de los decretos con- 
ciliares enviados por Santo Toribio a Felipe IÍ nos informa de 
la voluntad del monarca, no menos que la de Toledo, para que, 
a pesar de todas las dificultades, se reuniera cuanto antes *, y 
el gobernante de Lima se queja amargamente. en su correspon- 


1. Cf. estos documentos en Roberto Levillier, «Organización de la Iglesia y Orde- 
nes Religiosas en el Virreinato del Perú «en «el siglo XVI», dos vols, Madrid, 1919 
Vol. 11, 150-151 y 152-153. 

2. Por ejemplo, la primera Relación de la visita del P. Plaza a la provincia del 
Perú, Archivo del Gesú, Coll. 115, fol. 2 r. «Detúvose luego... un año por esperar el 
concilio provincial que estaba publicado; el cual cesó porque murió el arzobispo de 
Lima en el mes de cctubre del setenta y cinco.» 

3. Cf. Levillier, 1I, 159-160, 
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dencia con el monarca del vacío que le hacen los que más le 
debieran ayudar. Por entonces hubo que desistir. 

Llegado Santo Toribio de Mogrovejo a Lima el 20 de mayo 
de 1581 *, las cosas se presentaban bajo auspicios singularmente 
más favorables, pues colmada felizmente la larga vacante arzobis- 
pal, podía contarse junto al celo fervoroso del santo prelado con 
la ¡austera rectitud del. nuevo virrey Henríquez, recién llegado de 
ocupar el mismo puesto en México. Sin embargo, el impulso 
inicial, esta vez determinante y decisivo, partió del rey. Mogro- 
vejo llevaba instrucciones al efecto *, pero Felipe 1Í se apresuró 
además desde Badajoz, el 19 de septiembre de 1580, a urgir su 
ejecución, si quería que la distancia y otros inconvenientes no 
aplazaran indefinidamente tan necesaria medida. Es fácil que el 
nuevo prelado llevara consigo personalmente estos despachos; 
con seguridad, por lo menos, la dirigida a él, mientras que la 
del virrey, de la misma fecha, iría en la misma flota * Aquel 
día, 19 de septiembre, mientras atendía desde la frontera los 
negocios de Portugal en la época decisiva de su unión a Espa-. 
ña, Felipe ll se acuerda también de las llamadas de sus súbditos 
escalonados a lo largo de las cordilleras andinas, y urge a las 
dos primeras autoridades de Lima la inmediata convocación de 
“aquella asamblea eclesiástica, que el poder real ayudaría con 
toda su energía ”. Tanto el arzobispo como el virrey confirman 
en sus respuestas la iniciativa del monarca en la reunión de aquel 
concilio, que se determinó en seguida, al recibirse las reales cé- 
dulas de Badajoz ?. 

Puestos entonces de acuerdo los representantes civil y ecle- 
siástico, convocó Santo Toribio el concilio el día 15 de agosto 
de 1581 para la misma fecha del año siguiente ?. Las dificulta- 
des de todo género hicieron irrupción en seguida, y sembraron 

4. Cf. ¡en García Irigoyen, «Santo Toribio», v. 1, lo referente a esta fecha. 

5. Pues Felipe II, que tantos años llevaba urgiendo el asunto, incluso durante 
aquella larga sede vacante arzobispal de Lima, es imposible que no hubiera enterado 
largamente de esto al nuevo electo cuando éste pasó por Madrid. 

6. Eso se deduce de la fecha de las cartas, pues aun tardó varias semanas en em- 
barcarse «el nuevo prelado. Al llegar a Lima se puso de acuerdo con el virrey, y co- 
menzó inmediatamente los preparativos, de tal modo que antes de cuatro meses de 
su llegada pudo convocar «el concilio, el 15 de agosto de 1581, para igual fecha del 
“año siguiente. Luego parece cierto que el virrey recibió sus despachos por la misma 
flota en que fué Santo Toribio. 

7. En Levillier, como en la nota primera. 


8. Ibid, La carta del Virrey al Rey, de 17-11-1583, en vol. I, 160-163, 
9. Ibid. 1, 164-171, 171-182, etc. 
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«de amargos presentimientos el ánimo del virrey. El 15 de agosto 
de 1582 se inauguraron solemnemente las sesiones por Santo To- 
ribio, rodeado de cuatro sufragáneos , y pareció renacer la es- 
peranza, mientras se repartía el trabajo por comisiones y se des- 
plegaba una actividad febril en estudiar los memoriales de las 
Iglesias, Ciudades y personas particulares, no menos que la legis- 
lación eclesiástica vigente con sus peculiaridades americanas, 
cristalizadas ya definitivamente en el Patronato refundido, por de- 
cirlo así, de Felipe Il, cuyos derechos salva el capítulo primero 
de los decretos *. 

Pronto surgen profundas desavenencias y conflictos entre los 
miembros del Episcopado, y el pesimismo del virrey encuentra 
nuevo pábulo en que alimentarse, cuando una enfermedad le 
llevó al sepulcro el 12 de marzo de 1583. Le precedió por unos 
días el obispo de Quito, Fray Pedro de la Peña, O. P., llegado 
al Concilio por octubre, a pesar de su avanzada edad, y fallecido 
el 7 de marzo ?. 

Dueña con esto la Audiencia real del gobierno, la división 
se acentúa y el tiempo transcurre lamentable y estérilmente al 
parecer. La llegada de los obispos de Tucumán y de Charcas (La 
Plata, o Chuquisaca, hoy Sucre) completó el cuerpo episcopal, 
y se logró venir, después de prolongados conflictos interepisco- 
pales, a la segunda sesión solemne del 15 de agosto de 1583, en 
la que se promulgaron «los [decretos] que tratan principalmen- 
te de doctrina y sacramentos, predicando sobre ellos el Padre 
José de Acosta, de la Compañía de Jesús» *. Desde entonces el 
Concilio siguió un ritmo acelerado. El 27 de septiembre se cele- 
bró la tercera sesión; el 13 de octubre, la cuarta, y la quinta y 
última, el 18 del mismo mes, volviendo a predicar en ella el Pa- 
dre Acosta *. 

En el entretanto murió el 9 de octubre el obispo del Cuzco, 
don Sebastián de Lartaun, en torno a quien plasmó la oposición 
a Santo Toribio. El ambiente exterior fué, como se ve, muy mo- 


10. Ibid. 1I, 160. Los sufragáneos entonces presentes en Lima eran los Obispos 
«del Cuzco, La Imperial, Santiago de Chile y Paraguay. 

11. Levillier, II, 167. 

12. .Ibid, 1, 160-163: «Parecióme (el concilio) la cosa más santa que se podía ha- 
cer... mas llegando a la ejecución hasta ora no va mostrando tanto; no sé si fuera 
más no habello empezado...» 

13. Ibid. TI, 161. 

14. Ibid. TI, 161-162 
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vido y complicado, y que a ratos pareció deber desembocar en 
una catástrofe; pero mientras tanto trabajaron incansablemente 
los asistentes y auxiliares del Concilio, produciendo cosas tan po- 
sitivas como el catecismo aprobado el 3 de julio de 1583 % y los: 
sapientísimos decretos que iban a encauzar de modo duradero 
tantas partes fundamentales de la vida de la Iglesia en Sudamé- 
rica. Con razón podían gloriarse los principales autores de estas 
históricas sesiones y dar voces de triunfo al ver cómo se corona- 
ban sus esfuerzos con el próspero final de las reuniones **. 

El más satisfecho debió de ser el mismo Santo Toribio, a pe- 
sar de los espinosos encuentros que le proporcionó el primer con- 
tacto con sus sufragáneos. Sin embargo, al dispersarse casi pre- 
cipitadamente los conciliares, veía ya cernerse la tormenta en el 
horizonte con fuerza tempestuosa contra varias de las disposicio- 
nes adoptadas sobre la reformación del clero. Rechazada una 
primera apelación, que intentaba suspenderla por medio de la 
Audiencia, el 3 de diciembre de 1583 7, volvió a retoñar la opo- 
sición con más fuerza, obteniendo un momentáneo triunfo de: 
aquel mismo tribunal *?, y preparándose a actuar con fuerza y 
maña en Madrid y Roma, para evitar definitivamente el que ad-- 
quirieran fuerza de ley aquellos odiados decretos. 

En esta lucha, como en tantas otras cosas, se valió Santo 
Toribio ampliamente «de la intervención de Acosta, que se pro- 
yecta luminosa y activa sobre ttodos estos acontecimientos. Pro- 
curaremos recoger algunos de estos destellos, por su íntima re- 
lación con las misiones americanas, y por constituir la soñada e 
inmejorable ocasión de hacer pasar al campo de la legislación 
eclesiástica colonial tantas ideas defendidas e ilustradas en su 
tratado misional, pero inéditas aun entonces, aunque en vías de: 
inmediata publicación. Lo que vamos a reseñar es verdadera- 
mente el epílogo glorioso de su labor en el Perú y la corona más 
brillante de sus múltiples actividades. 


15. Ibid. I, 183, 

16. Por ejemplo, en la carta que Santo Toribio dió al P. Acosta, presentándole 
como portador del concilio para su aprobación, y a la que después nos referiremos. . 
17. Levillier, TI, 164, Proemio de Santo Toribio a los decretos conciliares remitidos 

a Madrid. 
18. Levillier, II, 236, donde el Rey recuerda la revocación de la anterior por la: 
Audiencia. Cf. también ibid. T, 352, 
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¿Cuál fué el influjo del P. Acosta en el seno del Concilio? 
Abundan datos sueltos muy significativos sobre su utilísima co- 
operación, pero no he encontrado nada que pudiera llamarse un 
resumen histórico completo, por breve que sea, de esta mate- 
ria. Acumulando los datos que poseemos, podemos reconstruir 
no poco de esta participación, y, ciertamente, su figura destaca 
relevante en el fondo positivo de todo lo que constituye la in- 
mortalidad del tal Concilio. Teólogo consultor, predicador ofi- 
cial para las sesiones públicas y solemnes junto con el obispo de 
la Imperial, y como tal, expositor de los decretos aprobados ; 
encargado de redactar los catecismos conciliares y luego de pro- 
ceder a su impresión ; formulador de los decretos que se presen- 
taban a discusión, y defensor más tarde de los textos aprobados 
contra los apelantes, ya en escritos pedidos por Santo Toribio, 
ya en cartas al P. General ¡Aquaviva ; negociador eficaz ante Fe- 
lipe IÍ y sus consejeros, no menos que ante los cardenales roma- 
nos y ante el mismo Sumo Pontífice, hasta lograr su aprobación 
solemne, para dirigir a continuación en Madrid la impresión ofi- 
cial de las Actas : tales son los títulos que unen indisolublemen- 
te el nombre de Acosta al del tercer Concilio provincial de Lima. 
Y aun debemos añadir el ofrecimiento de una comisión delica- 
da, que declinó afortunadamente, ¡pero que muestra la estima que 
la asamblea le profesaba. Véase cómo lo cuenta el mismo Santo 
Toribio en carta a Felipe Il: «Se determinó por el Coneilio de 
nombrar persona tal y de quien el pueblo tuviese entera satis- 
facción para que fuese la hacer las informaciones a la dicha ciu- 
dad del Cuzco, y a las demás partes donde fuere necesario [so- 
bre la causa del obispo de aquella ciudad], y con acuerdo y pa- 
recer del virrey fué nombrado para ello el P. José de Acosta, 
de la Compañía de Jesús, persona tal y de quien se podían fiar 
negocios de más cualidad e importancia, y de quien todo el rei- 
no tiene entera satisfacción, por ser antiguo acá y gran letrado 
y que ha tenido esta provincia mucho tiempo a su cargo. Por 
algunos justos respetos se excusó de aceptar esta comisión...» *. 


19. Ibid. I, 310. El señor Angulo Domingo dice en la «Revista Histórica», de Lima 
(1936, pág. 248), que el P. Acosta aceptó al principio la oferta, pero que al nepresen- 
tarle el P. Provincial Piñas el parecer contrario de los suyos, renunció. A esto se re- 
ferirá el P. Aquaviva en las siguientes líneas: «No sé cómo pudo venir en pensa- 
miento a ninguno de los nuestros que se podía aceptar la pesquisa de los cargos que 
se hacían al Obispo del Cuzco, que aunque no fuera a ello como juez, era claramente 
contra nuestro Instituto y decretos, que aun dar juicio en los que se examinan para 


67 


LEÓN LOPETEGUI 


Su influencia como teólogo consultor debió ser notabilísima. 
En sus reuniones particulares tuvo «casión de exponer sus pun- 
tos de vista e introducir o favore:er aquellos referentes a los 
indios, que tan elocuentemente hal ía siempre defendido. Y así 
es indudable que entre «De Procuranda Indorum Salute» y los 
decretos c.. ¡ima de 1363 hay ura serie de coincidencias que 
difícilmente se entenderían en su conjunto sin la participación 
eficaz y directa de Acosta. Examinemos primero lo que nos di- 
cen los documentos. | 

El autor anónimo de la «Historia general de la Provincia del 
Perú», S. I. (que llamamos manuscrito de 1600 por escribirse 
ese año), y citada por nosotros otras varias veces, nos traza una 
pintura sobre manera halagiieña de este período de la residencia 
limeña del medinense, con mucho de ingenua y pueril exagera- 
ción, pero que, despojada de su follaje ampuloso, coincide en el 
fondo con lo que sabemos por otras fuentes : «Mostróse lo que 
era el P. José de Acosta en el Concilio provincial del Perú, ce- 
lebrado el año de 1583, en el cual se congregaron siete Obispos, 
y con ser personas muy aventajadas, unos en Teología y otros 
en ambos Derechos, y hallándose allí los prelados y maestros de 
las Religiones y otras personas doctas de aquel reino, estaban 
todos a la mira esperando el parecer del P. Acosta, porque su 
mucha erudición, la lección de los Santos y no menos de los 
sagrados Concilios, y su grande elocuencia y discreción, junta 
con la claridad de su juicio, eran tan consumadas, que hablan- 
do él no había más que desear, ni quedaba tilde que añadir y 
quitar, porque parescía haberle puesto Dios en la mano la regla 
para calificar las cosas graves, y penetrar todo lo que en ellas 
había de sustancia, y lo que era de menos momento para sus 
fines; y así por esto como por las demás experiencias que ya 
había de sus cosas, se le cometió el componer los cánones y de- 
cretos del Concilio, y ordenarlo todo por su traza, y así lo hizo, 
escribiéndolo en latín y en romance, y ultra desto, compuso par- 
ticular catecismo para todo el reino con comisión del mesmo 


sacerdotes lo prohiben, que no llega con gran parte a esto, que juntamente con tener 
jurisdicción, «era de grandísimo odio y totalmente contrario al modo que la Compañia 
usa, y a servir sin ofensión a todos; ¡cuánto más «en materia que toca a prelados a 
los cuales hemos de servir en nuestros ministerios con grande reverencia !» Carta az 
P. Atienza de 15 de junio de 1584. No he visto otra alusión a este incidente doméstico. 
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Concilio, que no ordenó cosa alguna la cual no pasara por su 
mano.» ?, 

El P. Anello Oliva recoge también estos datos relacionados 
con su actividad conciliar en su Historia : «Por las largas expe- 
riencias que había de su gran caudal de letras y sabiduría se le 
cometió el componer los cánones y decretos de este Concilio, 
ordenándolo todo por su traza, como en efecto lo hizo en latín 
y romance.» Como se ve, el P. Oliva % 
erudito P. Domingo Muriel resume bien la cuestión al escribir : 
«... Concilium... Tertium Limanum, quod est primum Sancti 
Thuribu, a Sede Apostolica approbatum, cui Acosta ipse con- 
sultor interfuit, quod ipse digessit et latinitate donavit, quod Ro- 


copia al anterior. El 


mam portavit approbandum, quodque redux in Hispaniam, ori- 


ginale reliquit in Collegio Regali Salmanticensi Societatis Je- 
Sui. 

Lo primero lo confirma el mismo P. Acosta en carta al Pa- 
dre General, el 12 de abril de 1584 : «Demás de lo dicho, se nos 
encargó por el concilio formar los decretos y dar los puntos 
dellos, sacándolos de los memoriales que todas las Iglesias y Ciu- 
dades deste reino enviaron al concilio, y cierto, para las necesi- 
dades extremas desta tierra, se ordenaron por los perlados de- 
cretos tan santos y tan acertados, que no se podía desear más.» %. 

Este juicio viene confirmado por el virrey, conde del Villar, 
al dejar Acosta el Reino, en comunicación a Felipe Il: «... Po- 
drá V. Majestad informarse [del Padre] de las que he referido, 
y de las que V. Majestad se sirviere, en especial de las del 
Concilio provincial que aquí se celebró, en que trabajó mucho, 
y de la necesidad que hay de la reformación en él proveída, en 
que sin duda va el bien espiritual de clérigos y indios.» ”. 

Todo esto es algo más que ser un mero asistente para llenar 
el número o el compromiso, y entra de lleno en la categoría de 
lo que vulgarmente diríamos «brazo derecho del Concilio». 
¿Coinciden los coetáneos y asistentes a las sesiones en esta afir- 
mación? Oigamos ante todo al presidente de aquella asamblea, 


20. Archivum Societatis Tesu Romanum. Historia ms. de la Provincia del Perú, de 
1600, vol. T, págs. 154-155. ' 

21. En su Historia, TT, pág. 20, citado por el P, Uriarte, «Anónimos y Seudóni- 
mos...», vol. T, pág. 147, núm, 422. 
«Fasti Novi Orbis», 173. 
Arch. Soc. Tesu Romanum. Hisp. 129, fol. 152 v.-153 r. 
Levillier, T, 335-336. 
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Santo Toribio de Mogrovejo, cuya santidad es garantía de la 
sinceridad de sus afirmaciones. En carta de 23 de abril de 1584 
al Padre General Aquaviva, donde le pide su apoyo para lograr 
del Papa la aprobación de los decretos apelados, le dice: «Y 
pues la Compañía de Jesús acá nos ha sido y es la principal 
ayuda que hemos tenido para hacer todo lo que en este santo 
Concilio provincial se hizo a gloria de Dios Nuestro Señor, con 
razón tenemos entera confianza.» %. ' 

El que la Compañía de Jesús en este caso particular está 
representada ante todo por el Padre José de Acosta, no necesi- 
taría demostración después de lo que ya sabemos; pero con todo, 
como una explícita y terminante confirmación, vuelve el mismo 
santo a insistir en el argumento, escribiendo dos días después 
al mismo Padre Aquaviva: «En esta ciudad hemos celebrado 
concilio provincial y tenido buen número de perlados en él. De 
parte de la Compañía se nos ha hecho mucha merced, y se ha 
trabajado por su parte con muchas veras y fuerzas, en especial 
el P. José de Acosta, persona de muchas letras y cristiandad y 
de gran reputación en estas partes, con cuya doctrina y sermo- 
nes están todos muy edificados y le tienen en lugar de Padre. 
Yo en particular le tengo mucha afición y a todos los de la Com- 
pañía.» *, 

Por este mismo tiempo escribía el santo arzobispo al rey 
abundando en las mismas ideas y mostrándonos otro aspecto de 
la labor de su consultor. Le envía el Concilio con el clérigo Pe- 
dro de Oropesa, quien «lleva también unos apuntamientos so- 
bre los capítulos del Concilio que están apelados, que me escri- 
bió un religioso de la Compañía de Jesús, de cuya doctrina y 
experiencia se tiene en este Reino mucha satisfacción» 7. Debe 
ser el escrito «Información y respuesta sobre los capítulos del 
Concilio provincial del Perú del año de 83, de que apelaron los 
Procuradores del Clero». Son nueve páginas en folio de letra 
metida, escritas y firmadas por el P. José de Acosta y dirigidas 
a Santo Toribio. Expone el Padre diecisiete quejas o reclamacio- 
nes del Clero contra el Concilio, y a cada cosa va añadiendo la 
respuesta o satisfacción. Lo escribe por mandato del arzobispo, 
como se dice al fin. Termina proponiendo que se pide una real 

25. Arch. Soc. lesu Rom. Carta de Santo Toribio al P. General Aquaviva. 


26. Ibidem. 
27. Levillier, T, 294-295. Carta de Santo Toribio al Rey, 23-1V-1584. 
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cédula mandando observar los decretos del Concilio: «Si en al- 
gunos pareciere demasiado rigor, fácil cosa es obtener de Su San- 
tidad un Breve en que se moderen, como lo que toca a contratos 
y granjerías y a los visitadores.» 2. 

Este es precisamente el plan que se va a adoptar, y que una 
serie de circunstancias favorables hicieron que lo negociara fe- 
lizmente el mismo Padre Acosta. Tanto éste como Santo Toribio 
se mantuvieron firmes en esta decisión. Suavizaron algunas de 
las penas, pero mantuvieron el resto, después de muchos días 
de seria reflexión y consulta, porque, según lo dice el santo pre- 
lado al monarca, esas censuras eran el único camino para obte- 
ner algún resultado. Con penas pecuniarias no se hacía nada, ni 
se cumplían; pero las censuras, gracias a Dios, se temen toda- 
vía, y además porque con la apelación «han recibido notable 

“daño y agravio los indios, porque para su doctrina y adminis- 
tración de sacramentos y buen gobierno cristiano, se habían pro- 
veído muchas cosas y muy importantes, de que se espera gran 
fruto para su conversión, y con la ocasión dicha de mandar el 
Audiencia suspender el concilio, todo ha cesado y los indios ca- 
recen del bien espiritual y temporal que se les conseguía, sien- 
do todo lo que toca a los indios proveído con tanta considera- 
ción que de ningún capítulo se apeló, antes todos han mostrado 
mucha satisfacción en esta parte» ?. 

Este es el gran mérito del tercer Concilio limense en el orden 
misional, y es de creer que en el articulado referente a los indios 
corre la inspiración del sabio escritor tan marcada o más que en 
las demás partes, aun sin mencionar los catecismos indígenas, 
que retendrán luego nuestra atención más detenidamente. Pero 
prosigamos con los testimonios de los testigos presenciales, en 
una de las más altas ocasiones de la Iglesia hispano-americana. 

La carta anua de 1585, de la provincia del Perú, S. l., fir- 
mada el 15 de abril de ese año por el P. Provincial Piñas, des- 
cribe largamente también la intervención del P. Acosta y de sus 
compañeros en el Concilio, la consulta y aceptación de sus opi- 
niones, tanto que en muchas cosas en bien de los españoles, no 
menos que de los indios, fueron aceptadas a la letra. Narra lue- 
go más largamente todo el asunto de los catecismos. Pero tén- 


28. Arch. Gen. de Indias, 71-31-8. 
29. Ibid. En Levillier, I, 291. 
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gase presente para apreciar esta narración que esta carta anua 
disgusta profundamente a Acosta, quien llega a escribir al Pa- 
dre General el 24 de abril de 1585 : «Después de escritas las pa- 
sadas, leí la anua que el Padre Provincial Piñas envía a V. Pa- 
ternidad de esta Provincia, y ultra de no contentarme el modo 
de escribir algunas cosas callando otras de mucha edificación, 
mucho me maravilla de la relación que a V. Paternidad se hace 
en algo de lo que allí se escribe, que es bien diferente de lo que 
acá sabemos; y ver eso en carta pública que la han de ver tan- 
tos, me ha causado harto cuidado de pensar que en las cartas 
secretas habrá el P. Provincial por ventura informado a V. Pa- 
ternidad cosas diversas, y que se figuran muy de otra suerte de lo 
que son, y tengo desta mi sospecha más que medianos indicios, 
por donde temo que V. Paternidad terná concepto cual la rela- 
ción del dicho P. Provincial habrá figurado.» ?%. 

No sé exactamente a qué parte se refiere o a qué inexacti- 
tudes; pero es fácil que sea a lo que afirma al principio de la 
relación acerca del Concilio, donde se dice que el P. Provincial 
Piñas asistió a las sesiones en cuanto pudo, y cuando más tarde 
fué a visitar la provincia, le fueron subrogados el P. Juan de 
Atienza, rector del Colegio de Lima, y José de Acosta Y. Esto 
es falso, pues consta que Acosta asistió a las reuniones desde el 
principio como teólogo consultor, y así lo notan todas las lis- 
tas oficiales, y sin duda alguna se ocupó también y de manera 
especial de los preparativos, sin lo que su papel en aquella asam- 
blea quedaría difícilmente explicable. 

En carta al P. Aquaviva narra el interesado su participación 
en los siguientes términos : «Yo me he ocupado estos años pasa- 
dos principalmente en el concilio provincial que aquí se cele- 
bró: en el cual se ofrecieron muchas dificultades y trabajos, y 
al fin fué el Señor servido saliese no pequeño fruto de él. Por- 
que aunque no fuera sino la Doctrina cristiana y catecismo, 
que por medio de la Compañía se compuso y tradujo en las len- 
guas destos indios, y agora se estampa en nuestra casa, ha sido 
de mucho provecho. Lo que se imprime es un catecismo peque- 


30. Arch, Soc. Tesu Rom. Peruana 12, tol. 44 r.-47 v. Carta anua de 1584, firmada 
el 14 de abril de 1585, 

31. Como tal aparece desde los primeros documentos, y sus ocupaciones en el 
seno de aquella asamblea lo confirman plenamente 
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ño y otro más largo... Demás de lo dicho, se nos encargó por el 
Concilio formar los decretos y dar los puntos dellos...» *, 

Apuntamos ya la idea de la enorme labor desarrollada por el 
Padre en la defensa y aprobación oficial del Concilio, pero antes 
de relatarla examinemos un momento el articulado de los decre- 
tos. Sabemos que el redactor principal es Acosta. Ahora bien, 
¿podemos sorprender en ellos algunos rasgos característicos que 
pudiéramos atribuir especialmente a su concurso, por lo que ya 
conocemos de su ideario? 

Es una materia delicada, porque, como hicimos ver antes, la. 
mayoría de las soluciones propuestas por el Padre eran voz bas- 
tante corriente en lo esencial entre los principales miembros de 
ambos cleros de América. Pero hay ciertos toques y matices, y 
ciertos argumentos preferidos, lo mismo que algunas expresio- 
nes particularmente caras a Acosta, que en su conjunto claman 
indiscutiblemente su origen acostiano,: sobre todo cuando sabe- 
mos la intervención particular del Padre precisamente en este 
punto y recordamos el dicho del P. Piñas de que algunos de los 
decretos presentados por los suyos se aprobaron a la letra %, 

Con estos datos me parece no haber duda posible en que po- 
damos sorprender su pensamiento y su pluma en más de una oca- 
sión. El articulado es más breve y práctico en general que el del 
Concilio de 1567, que constituyó una preciosa muestra de cien- 
cia eclesiástica y celo de las almas en sus autores, en especial 
algunos Dominicos de especial renombre en el Perú. Pero sus 
grandes aciertos legislativos fueron descuidados en la práctica en 
un grado notable. Ahora se trata de obviar esos inconvenientes, 
determinando mejor los ejecutores responsables y facilitando al 
gunas funciones. Para ello se debía obtener también la aproba- 
ción de Madrid y Roma. 

Teniendo esto presente, difícil será no ver la mano de Acos- 
ta en el capítulo IV de la Acción segunda, con la que comien 
zan los decretos, sobre la necesidad de no administrar el bau- 
tismo sin la preparación necesaria, y los grados de esta prepara- 
ción, tan en armonía con los libros quinto y sexto de su trata- 
do misional %. Idem al eximir a los indios de aprender las ora“ 


32. Arch. Soc. lesu Rom. Híisp. 129, fol. 152 r.-153 r. 
33. Como en la nota 30. 
34. Cf. estos capítulos en la obra del Cardenal Sáenz de Aguirre, «Collectio Ma- 
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ciones en latín, sobre el ¡proceder de los clérigos en las entra- 
das a indios y oír enteramente sus confesiones. Los capítulos 19 
y 20, sobre la confesión y la comunión, llevan totalmente su 
sello personal; basta compararlos con el libro sexto de su ubra. 
Lo mismo se diga del capítulo 28, sobre la Extremaunción; en 
el 31 y 32, sobre la ordenación de sacerdotes idóneos que sepan 
la lengua y sean de buenas costumbres. Y luego, en el 40, so- 
bre enviar a las parroquias sacerdotes, si son dignos, aunque 
ignoren la lengua. Én estos últimos capítulos no es sólo la men- 
te del Padre la que se trasluce; son sus frases mismas, que pa- 
recen arrancadas de algunos capítulos de su obra, más acomo- 
dadas, claro está, al lenguaje y significado del Concilio. 

Podíanse también apuntar los capítulos 43 y 44, aunque no 
tan palpablemente. 

Compárese a continuación el capítulo primero de la Acción 
tercera, (Cuáles hayan de ser los obispos», con los últimos párra- 
fos de su libro, y tendremos la misma sensación. Hasta las citas 
aducidas son las mismas *, con la añadidura de que si en algún 
sitio deben ser tales los obispos, lo es en las Indias. Lo referen- 
te a la protección de los indios, abundando en ideas mil y mil 
veces repetidas en diversa forma por obispos y eclesiásticos, tie- 
ne, sin embargo, un parentesco íntimo con los mejores capítu- 
los de Acosta, que extiende su inspiración personal a la parte 
consagrada a las negociaciones de los clérigos (capítulos 4 y 5), al 
número de almas encomendables a cada párroco (cap. 11), etc. 

Algo parecido podemos comprobar en la Acción cuarta, so- 
bre el recibir testimonio de los indios (cap. 6), el castigo de los 
indios (cap. 7 y 8) o en el empeño que se debe poner en educar 
a los indios a la vida social, civil y política (Acción quinta, ca- 
pítulo 4) %. 

En lo que llevamos enumerado, el influjo personal del redac- 
tor aparece manifiestamente para el lector que conoce bien «De 
Procuranda». Algunas de aquellas ideas emitidas en 1576 pasan 
así a la legislación general, y Acosta tiene la satisfacción de con- 
tribuir algo al bien espiritual de los indios por el camino enton- 


xima Conciliorum omnium Hispaniae et Novi Orbis» (ed. altera, Romae, 1755), vol. VI, 
28-51. En Levillier, TI, 170-233. 

35. Hieremias, 3, 15; 1.* Petr. 5, 13 (está sin cita al margen en «De Procuranda 
Indorum Salute»); 1.* Tim. 3; Tit. 1. 

36. A lo largo de los libros tercero y cuarto. 
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ces propuesto. De esta manera su vida peruana adquiere una 
unidad marcada e inconfundible, no sólo en cuanto a su activi- 
dad externa, sino también en cuanto a los deseos y pensamien- 
tos referentes a la cristianización del país, y una eficacia gra- 
dualmente progresiva desde el núcleo de sus hermanos en reli- 
gión hasta la más importante de las asambleas reunidas en Lima 
durante toda la época colonial, y que había de repercutir favora- 
blemente en otras regiones semimisionales no menos que en Eu- 
ropa y Asia “. De hecho, este Concilio obligó durante mucho 
tiempo en toda la Sudamérica española, con la excepción de Ve- 
nezuela, «saltem eo modo quo Limam obligat» *, aun en la ar- 
chidiócesis ya constituída en tiempo de las reuniones de Santa 
Fe de Bogotá. Además del renombre conseguido en la Iglesia 
universal, fué muy considerado y citado en otros territorios de 
misión, como en el Extremo Oriente Y. Para completar su im- 
portancia se unió la particularidad de ser el único concilio pro- 
vincial americano, junto con el de México, reunido dos años más 
tarde, y a quien inspiró en más de una ocasión digno de ser con- 
firmado con cierta solemnidad por el Romano Pontífice *. 

La corona de su actividad en favor del Concilio de Lima aca- 
bó Acosta de ponerla en Europa pocos años después. La de- 
fensa de los decretos le permitió desarrollar una labor variadísi- 
ma. En Lima puso en juego todos sus recursos e influencias, y 
mientras hablaba a sus amigos de los puestos de gobierno y a sus 
superiores religiosos, interesó vivamente en Roma al P. Aquavi- 
va, tan devoto de Santo Toribio (a quien éste delegó alguna vez 
para sus visitas ad limina) y tan dedicado a las cosas de Amé- 
rica, para que interpusiera su valimiento y el de sus súbditos de 
España y Roma. A este propósito, continúa en la carta antes 
citada : «Mas halo perturbado el demonio y la solicitud de algu- 
nos hombres inquietos, de suerte que si de su Majestad y de su 
Consejo no viene proveído que este concilio se guarde, es poco 
más que haber hecho nada en cuanto se ha trabajado. El señor 


37. Le citan, v. gr., los «Monita ad Mission. Sacrae Congregationis de Propagan- 
da Fide», aprobados por la censura en 1669, y dedicados al Papa Clemente IX por 
Mgrs. Pallu y Lambert. 

38. Muriel, «Fasti Novi Orbis», 305. Cf. en las páginas 297-308 las opiniones que 
tuvieron algunos autores sobre esta obligación. 

39. Cf. nota 37. 

40. Por esto, entre otras cosas, influyó en aquella Telesia más que los sínodos 
posteriores. 
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Arzobispo escribe al Padre Andrés López * y al Padre procu- 
rador general de España * para que en la Corte ayuden y favo- 
rezcan este negocio, pues es bien universal de tantas almas, y- 
también escribe a V. Paternidad para que lo encargue a los di- 
chos Padres, y para que V. Paternidad también favorezca con 
su Santidad, a cuya Sede Apostólica habrá recurso, para que 
apruebe o modere algunos capítulos en que parece haber algún. 
rigor. Yo he visto la que su Señoría escribe a V. Paternidad, y 
en todo me parece lo mismo que en ellas escribe, según la ex- 
periencia que tengo de esta tierra. Gran benificio recibimos to- 
dos que V. Paternidad ayude al santo celo del señor Arzobispo- 
y tal bien universal destos indios. Copia autorizada del dicho- 
concilio se envía a V. Paternidad para este efecto...» %,. 

Pocos días después vuelve a la carga con las mismas ideas *. 

Uno de los representantes más caracterizados de la oposi- 
ción al Concilio y a Acosta fué el maestro Domingo de Almeyda, 
representante del clero de Charcas. Su actividad y la de sus: 
compañeros: se comprueba en un cuaderno en pergamino del ar- 
chivo del cabildo eclesiástico de Lima *. De él se saca que tra- 
bajó cuatro años en Madrid (1586-1591) por el clero de Charcas, 
y afirma haber logrado varias cédulas reales favorables y gastado- 
en todo más de 14.000 ducados. A pesar de todos sus esfuerzos, 
tuvo que resignarse a un fracaso regular en las cosas concernien- 
tes al concilio, lo mismo que su compañero el doctor Francisco 
Estrada, enviado a Roma. A ambos les persiguió la mala som- 
bra de Acosta en las dos capitales, como si sólo hubiera ido alli 
para desbaratar sus planes. 

Es difícil que no entrara él para nada en la real cédula de 
2 de diciembre de 1587 al embajador español en Roma, orde- 
nándole favorecer el concilio, aunque algunos decretos parecen: 


41. Procurador sexenal de la Provincia del Perú de la Compañía de Jesús, elegi- 
do en la Congregación provincial de diciembre de 1582, y partido con ese destino para: 
Europa la primavera siguiente, 

42. Fl P. Francisco de Porres, diligsentísimo en «este oficio durante muchos años, 
y del que nos hemos ocupado ya otras veces. 

43. CE mota 32. 

44. Arch. Soc. Tesu Rom. Hisp. 129, f. 184 r.-185 v. Carta del 30-V-1584: «En otras: 
he pedido encarecidamente favorezca la causa del señor arzobispo de aquí, y del con- 
cilio provincial en la reformación desta Tglesia del Perú, porque está todo apelado. 
y va al Consejo de Indias, y creo que a Roma, a su Santidad. Remítome a lo escrito.» 

45. Archivo Eclesiástico de Lima, Un cuaderno en pergamino sobre el tercer con- 
cilio, fol. 70-106. 
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rigurosos *. Precisamente hacía poco tiempo acababa de llegar 
el americanista a la Corte y comenzaba sus negociaciones. Los 
términos de la cédula coinciden, por otra parte, con los que he- 
mos visto usar a Ácosta en su carta a Aquaviva y antes en su res- 
_puesta a las impugnaciones de los apelantes de Lima Esta duda, 
en cambio, no puede versar sobre la carta del rey al conde de 
Olivares, el embajador ante el Papa, escrita en San Lorenzo el 
28 de mayo de 1588, sobre «que se aprueben los decretos del 
citado concilio, aun en la parte de que ha reclamado el clero 
del Perú, por estar en conformidad con lo proveído» *. En efec- 
to, ya para entonces el enviado limeño había tenido largas char- 
las con Felipe II *, y en especial sobre este punto, y eso no como 
un intruso que se mete donde no le llaman, sino en virtud de la 
autorización y mandato del mismo Santo Toribio, que vió en 
este viaje de Acosta, ya decidido de antes, a las dos capitales 
interesadas, una ocasión preciosa y un embajador excepcional *. 
y en virtud también de la recomendación expresa del virrey, que 
ya mencionamos antes. No sólo eso, sino que es muy fácil que 
este documento regio al embajador lo obtuviera el P. Acosta en 
sus últimos días madrileños de aquella etapa suya cortesana, 
como veremos (inmediatamente la recomendación del Nuncio. ob 
“tenida aquellos mismos días. 

Por su parte, Santo Toribio le autoriza con otra carta co- 
“mendaticia para el Romano Pontífice, que constituye un elocuen- 
te resumen de la actividad pastoral del santo prelado, para ter- 
minar con un cálido y sincero elogio de nuestro protagonista, 
“subrayando expresamente su reconocimiento a él en la cuestión 
de los neófitos. Dice así este precioso documento, que creemos 
fundadamente desconocido, en sus últimas líneas : «Enviamos a 
V. Santidad las Actas auténticas del mismo concilio, para que 
enmendéis lo que no esté tan bien, pero también para que con- 
“firméis con Vuestra bendición Apostólica lo que juzgareis recto 
y útil. En cuanto al portador de las presentes, hijo de Vuestra 
Santidad y del mismo modo carísimo a nosotros, el Padre José 
de Acosta, sacerdote de la Compañía de Jesús, cuya doctrina e 
integridad tiene muy aprobada todas esta provincia nuestra, podrá 


46. Archivo de la Embajada española, Roma, Leg. 7, f. 192. 
47. Ibidem, leg. 7, f. 270. 

48. Archivo Vaticano, Nunz. di Spagna, 34, f. 182. 

-49. Cf. el cap. XVIT de este estudio. 
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referir más copiosamente a Vuestra Beatitud tanto lo que toca 
al mencionado concilio como cualesquier otras cosas que serán 
oportunas a la salvación de los neófitos, puesto que no sólo asis- 
tió a todas las cosas, sino que por su experiencia y fe, digna de 
elogio, en Cristo, produjo no pequeña utilidad a esta Iglesia.» 

Había encabezado esta carta desde el interior de los Andes 
con la frase «Archiepiscopus de los Reyes, ex Caxamalcha, Pro- 
vinciae Peruanae. | Die lanuarii, An. 1586» *. 

Algo parecido confirma con encomiásticas palabras de pre- 
sentación el Nuncio Pontificio en Madrid, con el que Acosta 
confirió largamente sobre las cosas de Indias, como después ve- 
remos %. Dice el obispo de Novara, Monseñor Cesare Speciani, 
a Sixto V: «... Egli [el P. Acosta] e persona molto docta et 
predicatore insigne et porta seco anche il Concilio provinciale 
del Perú, per presentarlo a V. Santitá et ottenere la confirmatio- 
ne Apostolica di quei decreti, che saranno giudicati degni d'esse- 
re approbati. Supplico humilissimamente V. Santitá a vederlo 
e senterlo volentiere... Madrid, IV Maggio, 1588.» *2. 

Esta comisión que aquí recuerda el Nuncio es por de pronto 
la de Santo Toribio; pero, ¿no incluiría también la de la Corte 
española, que aprobaba y se asociaba a aquélla ? 

En efecto, una vez defendida su causa en Madrid con éxito 
ante el Rey y el Consejo de Indias, y sabedores estos personajes. 
de su comisión para Roma de parte del santo Prelado, hicieron 
suya a su vez la tal embajada, como parece deducirse de la cé- 
dula real de ese mismo mes de mayo, ya recordada, y de la faci- 
lidad con que Acosta obtuvo luego en Roma la confirmación 
pontificia dentro de esas mismas ideas. Lo que afirma el Rey en 
su cédula de confirmación definitiva del concilio sobre los pasos 


50. Archivo Vaticano. Dice así el texto latino de la carta: «Mittimus ad Sanctita- 
tem Vestram ipsius Concilii acta authentica: ut quae minus bene habent, emendetis ; 
quae vero recta et utilia iudicaveritis, Viestra Apostolica Benedictione comprobetis. 
Lator vero praesentium filius Sanctitatis Vestrae, idemqwe nobis carissimus Josephus 
Acosta, Societatis Tesu praesbyter, doctrinam atque integritatem tota haec nostra pro- 
vincia magnopere probatam habet, copiosius Beatitudini Vestrae refferre poterit, tum 
quoad praedictam concilium attinet, tum etiam quaecumque alia pro salute Neophy- 
torum  opportuna erunt: quippe cum rebus omnibus non solum interfuerit, verum 
etiam pro sua experientia et laudabili in Christam fide, non exiguum huic Ecclesiae 
adiumentam attulerit.» Había encabezado esta carta desde el interior de los Andes: 
«Archiepiscopus de los Reyes, ex Caxamalcha, Provinciae Peruanae, 1 die Tanuarii, 
Ann, 1586.» 


51. Archivo Vaticano, Nunz. di Spag. 34, f. 182 y 606. 
52. Ibid. 
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dados para obtener la del Papa, incluye precisamente varias de 
las actividades principales llevadas a cabo por Acosta. Pero so- 
bre todo tenemos la afirmación explícita del mismo Padre años 
después, cuando recuerda al Padre Aquaviva en su primera en- 
trevista a fondo de diciembre de 1592 el mandato de Felipe Il 
que traía en 1588: «... que entonces sólo me había Su Majestad 
mandado tratar en Roma lo del Concilio Provincial...» *. 

De la misma manera se le encomienda a continuación, de 
parte del monarca, el cuidado de editar oficialmente las actas y 
decretos de Lima. Dice así Felipe 11 : «... El concilio provincial... 
se vió en mi Consejo de Indias y por mi orden se llevó a pre- 
sentar ante Su Santidad para que lo mandase ver y aprobar, y 
habiéndolo llevado, Su Santidad tuvo por bien de dar su apro- 
bación y confirmación mandando que los dichos decretos del 
dicho concilio se ejecuten en la forma y como entenderéis por 
los originales y los treslados que por mi orden se han impreso 
en mi Corte, que todo se ha tornado a ver en el dicho mi Con- 
sejo y se lleva a esas Provincias...» Y, Indicaré ligeramente lue- 
go cómo es Acosta el encargado de la edición. 

Pero nadie ha pintado tan gráficamente como los enemigos 
de aquellos decretos los variados triunfos diplomáticos, llamé- 
moslos así, del P. Acosta. El P. Antonio Astrain dió a conocer 
estos documentos *%, de los que vamos a reproducir algunas líneas 
más interesantes. Escribiendo al maestro Almeyda el 8 de agos- 
to de 1588, daba a entender Francisco Estrada que en la revi- 
sión del concilio se iban quitando tantas cosas, que el cardenal 
Caraffa vino a decirle «que habría dificultad en que el concilio 
pasase adelante, porgue no estaba bien, y que así lo diría a su 
Santidad cuando la Congregación le refierese la dicha revisión». 
«Lo cual—añade Estrada—para nuestra pretensión sería pan y 
mejoría, pues quitándose todo, no habría cosa perjudicial que 
quedase.» *. 


53. Archivo de la Prov. de Toledo de la Comp. Diario del P. Acosta, de diciembre 
de 1592. 

54. La presentación oficial de la Corte debía estar hecha, a juzgar por el encargo 
dado al embajador español el 2 de diciembre de 1587, y €l 28 de mayo de 1588. 

55. Levillier, II, 312. 

56. Cf, Astrain (Antonio), IV, 513-517, de su Historia de la C. de J. 

57. Ibidem, TV, 516, nota 1. «Esta carta y la que luego citaremos de Estrada están 
en un tomo encuadernado en pergamino, que me mostraron en el Archivo Capitular 
de Lima», dice el P. Astrain. 
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Mas he aquí que llega Acosta a Roma pocos días después 
de estas noticias, y de repente cambia la escena. Oigamos al 
mismo Estrada en carta de 28 de noviembre del mismo año 
1588 : «Vino el teatino Acosta, de quien vuestra merced se te- 
mía, tan a buen tiempo para su pretensión que pareció venir 
llamado con campanilla, pues no hizo como dicen, sino llegar 
y besar y volverse, con haber procurado sus designios cercas 
del concilio en lo que pedía, y supo tan bien haberse con el 
cardenal Caraffa, dándole cuenta tan en particular de aquellas 
partes, que según mostraba la noticia y práctica que tenía de 
las cosas, movió al cardenal a darle tanto crédito, que valían 
más sus razones que otras alegaciones de letrados. Y luego tomó 
noticia de todo lo que estaba hecho, y copia de las censuras y 
correcciones que había hecho la Congregación, y aunque muchas 
de ellas nos tenían' ya derribadas, se defendieron; pero con todo 
eso, no puedo negar que fué de grandísimo daño su venida (de 
Acosta) para nuestro negocio, por lo que el dicho Caraffa atri- 
buía a su parecer, y que todas las cosas le ponía la conciencia, 
representando ser diferente necesidad la de aquella tierra que 
la de estas partes tan confirmadas en cristiandad ; y que en esto 
se fundaban todos los decretos del concilio, y particularmente el 
de tratar [comerciar] los clérigos lo puso en tanta estima, que en 
su trato no hacían diferencia a legos. Yo no pude hacer que se 
tomase en ello alguna moderación o distinción para la censura 
o excomunión con que se la prohibe.» %, 

«Lo mismo pretendió Acosta en la excomunión sobre los 
juegos, y por mucho saqué que limitasen la excomunión cuando 
se jugase de cien ducados para arriba. También había alcanza- 
do se quedase la excomunión de los que salían fuera del obispa- 
do sin dimisorias, pero después se volvió a quitar. Lo demás 
verá vuestra merced por las mismas censuras de la Congrega- 
ción,:cuya copia envío con ésta.» *, 

Además de sus intervenciones ante la sagrada Congregación . 
para conseguir la aprobación pontificia, presentó Acosta al Ro- 
mano Pontífice un pequeño memorial latino, en que recoge lo 
principal de esta controversia. Lo encontramos hace poco en el 
Archivo Vaticano. Es anónimo, pero todo de puño y letra de 
Acosta. 


58. Ibid. IV, 516. 
59. Ibid. TV, 517. 
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Las anteriores declaraciones de Estrada nos han hecho ver 
la estima que cobró el cardenal Caraffa por el defensor del con- 
cilio. Este, por su parte, expresa su profundo agradecimiento 
por la ayuda recibida en favor de los neófitos en el prólogo de 
su sermonario «De Christo Revelato», dedicado al eminente y 
celoso Prefecto de la Congregación del Concilio, y que dejó aho- 
ra en Roma pronto para la imprenta : «Llegado de las últimas 
regiones del orbe, esto es, de la India Occidental, al centro 
mismo del mundo, Roma, he encontrado en ti, llustrísimo Se- 
ñor, por encima de todo lo que me hubiera atrevido a esperar, 
yo, hombre oscuro y peregrino, tal favor y apoyo para pro- 
“mover la causa de la salvación de aquellas gentes, causa de que 
me había encargado por autoridad de mis superiores para pro- 
moverla ante nuestro santísimo Señor, que en pocos días he vis- 
to llevadas a cabo aquellas cosas para las que apenas hubiera 
creído suficientes muchos meses. Es decir, consagraste desde 
hace tiempo, en obsequio de Cristo Señor nuestro, tu actividad, 
tus déseos y cuidados todos, y por este motivo creíste un deber 
el ayudarme y favorecerme también a mí.» *. 

Vuelto poco después a España con la delicada misión que 
referiremos en otro capítulo Y, trabajó también incansablemen- 
te en la confirmación por el rey y su Consejo de Indias de aque- 
llos mismos decretos, según se habían aprobado y modificado en 
Roma, lo cual se consiguió en pocos meses. No contento con 
esto, preparó la edición del concilio, que pudo ver terminada 
en 1590, poniéndole como epígrafe «Concilium Provinciale Li- 
mense celebratum in Civitate Regum. Anno MDLXXXIII. Auc- 
toritate Sanctissimi D. N. Sixti V, Romae recognitum atque in 
hunc modum probatum. lussu Catholici Regis nostri Philippi ll, 
Hispaniarum et Indiarum Domini, Typis excussum, atque ad 
Indos transmissum. Matriti. Apud Petrum Madrigal: Anno 


60. Cf. el Proemio «De Christo Revelato» (Roma, XIII Kal. Nov. 1588), que dice: 
«Ex ultimis terrae regionibus, id est, ex India Occidentali, ad ipsum caput orbis Ro- 
mam appulsus, inveni, Illustrissime Domine, in te, supra quam sperare ausus essem 
homo et peregrinus et obscurus, id praesidii atque opis ad causam salutis in Christo 
ilarum gentium promovendam, quam mihi apud Sanctissimum Dominum Nostrum 
agendam maiorum auctoritabe susceperam, ut paucis diebus ea coniecta viderim, ad 
quae vix credideram multos menses sufficere posse. Videlicet, in Christi Dei nostri 
cbsequium operam tuam, studia, curasove omnes consecrasti jam pridem, atgue +20 
nomine me quoque fovendum adiuyandumaue existimasti.» 

61. Cf. el cap. XVII de este estudio. 
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MDXC» (en 4.” de 88 hs., s. 13, p. n.). Al frente de la dedica- 


toria va: «Josephus Acosta Societatis lesu T'heologus» *. 

La carta del editor al lllmo. D. Fernando de Vega, presiden- 
te del Consejo de Indias, reproducida en las diferentes ediciones. 
del Concilio, recoge estas peripecias “. Por ella consta que el 
mismo Padre, vuelto a Madrid, volvió a presentar a los perso- 
najes madrileños las Actas, pero con las correcciones introduci- 
das, con tanto gusto del Rey, que ordenó su cumplimiento y su 
inmediata impresión *. 

Posteriormente he tenido ocasión de estudiar dos manuscri- 
tos de gran importancia en toda esta materia, y que se atribuían 
ya al P. Acosta, uno en Salamanca y otro en Madrid. Un dete- 
nido examen, que espero publicar, nos lleva a las siguientes con- 
clusiones : 

1.2 El manuscrito de la Universidad de Salamanca * es el 
que sirvió para la edición oficial del Concilio que acabamos de 
recordar. Comprende el texto aprobado en Lima, autenticado 
debidamente, agregándole las modificaciones de Roma, todás de 
puño y letra del P. Acosta. Este aparece, sin discusión posible, 
el compilador del volumen, con la agregación de otros docu- 
mentos que le parecieron necesarios. Terminada la edición, el 
manuscrito quedó en poder del P. Acosta, y a su muerte pasa- 
ron a la librería del Colegio de Salamanca, de donde era rector. 
Después de la expulsión de la Compañía de Jesús de España por 
Carlos III, pasó a la Universidad de Salamanca. 

2* El manuscrito madrileño perteneció del mismo modo 
-al P. Acosta, y aunque trata también todo él sobre el Concilio 
y sus obras, varía mucho del anterior y no estaba destinado, al 
parecer, a la imprenta. Esto se explica, además, porque casi to- 
das sus partes se imprimieron aparte, como los catecismos de 
Lima, los decretos, etc... Es copia auténtica del articulado apro- 
bado en 1583, con las firmas autógrafas de los obispos y secre- 
tarios. Tiene además el mérito de las notas marginales autógra- 


62. Ct Uriarte, «Catálogo razonado... de obras anónimas...», 1, pág. 147, núm. 422. 

63. En Aguírre, op. cit., VI, 51-52, 

64. Cf ibidem a continuación la copia de las correcciones, el testimonio de la 
Congregación del Concilio, la carta del Cardenal Caraífa, su presidente, al Arzobispo 
de Lima, aprobando el Concilio (26-X-1588), y la cédula real de 18-IX-1591, en que or- 
dena su cumplimiento. 

65. Biblioteca de la Universidad de Salamanca, Ms. 297. Antes, 1-5-3. 
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fas de Acosta, indicando capítulo por capítulo las disposiciones 
similares decretadas por el tercer Concilio provincial de Méxi- 
co, celebrado dos años después del limeño. Recuérdese que Acos- 
ta pasó por México poco después de terminarse aquellas reunio- 
nes, conocía de antes a algunos de los que tomaron parte en ellas 
y presenció, si es que no como actor, las discusiones y examen 
que sufrió en Madrid y tal vez en Roma antes de su aprobación 
pontificia y real. Las notas marginales antedichas son un buen 
índice del profundo estudio comparativo que llevó a cabo entre 
los dos concilios, aunque allí sólo dé las citas precisas de los lu- 
gares correspondientes. lgnoramos el fin particular que tendría 
al hacer estas anotaciones *. 

Este manuscrito tiene también algunas partes autógrafas de 
Acosta, a quien perteneció, como el anterior, para seguir sus vi- 
cisitudes, hasta que vino a parar a la biblioteca de la Academia 
de la Historia de Madrid, por regalo, según parece, de la biblio- 
teca de la Universidad salmantina. El manuscrito está, por des- 
gracia, horriblemente mutilado, pues falta todo el texto de los 
catecismos con sus decretos aprobatorios, privilegios de los in- 
dios y las firmas de los obispos al fin aprobándolo todo. Tal 
mutilación parece intencionada, pues separa una sección entera. 
De la misma manera el cartapacio grande, así llamado por Acos- 
ta en su índice autógrafo, que va al principio de todo, y cuyo in- 
teresantísimo contenido sólo conocemos por ese mismo índice. 
Para nosotros serían interesantes sobre todo los tres últimos do- 
cumentos, que es muy fácil que sean también del mismo Padre 
Acosta. Los títulos escuetos despiertan nuestro interés después 
de cuanto llevamos dicho en este capítulo. Los cuatro prime- 
ros documentos citados en este cartapacio los conocemos por 
otras copias. Los tres siguientes son: «Parecer sobre la obliga- 
ción del Concilio», folio 45; «Carta sobre las censuras del Con- 
cilio», folio 48; «Relación sobre los pareceres que se consulta- 
ron sobre diversos puntos del Concilio», folio 51. 

Como se ve, todo esto va relacionado con la actividad des- 
«plegada por el Padre en la Corte, y que serviría ampliamente a 
apagar ciertas curiosidades históricas. Lo dicho basta para com- 
prender el esfuerzo enorme que en aquella ocasión hubo de pres- 


66. Biblioteca de la Academia de la Historia, Madrid. Ms. 11/415, o bien 11-2-7/415. 
Antes, 11-3-6/7. 
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tar el P. José hasta dejar ultimadas las cosas en un momento 
y en un tema tan vital para la América Hispana. Y, sin em- 
bargo, no se. puede apreciarlo aún justamente antes de exami- 
nar su participación en otro de los aspectos más felices de aque- 
lla asamblea eclesiástica: la composición y la impresión de sus 
catecismos, gramáticas y vocabularios, etc., ordenados en ella, 
que es lo que vamos a dilucidar en otro artículo. 


Lkeón LoPETEGUI, S 1. 
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MEDAD DE MARTÍN ALONSO) E IMPUGNA- 
CIONES A LA HISTORIA DEL ALMIRANTE 


No han sido muchos los recuerdos que ha tenido, ni entre 
los bibliófilos ni entre los americanistas, una de las figuras más 
próceres en uno y otro campo de la cultura, y acaso la más se- 
ñera de todas en el de la bibliofilia, al cumplirse poco ha, 1939, 
el cuarto centenario de esa personalidad que se llamó don Her- 
nando o Fernando Colón. 

Desconocemos si algún amante del libro o algún america- 
nista, ya de ltalia—con cuya tierra genovesa tanto se preocu- 
paron el Almirante y su segundo hijo de mantener las conexio- 
nes—, ya de otro país extranjero, han empleado sus plumas en 
esta efemérides. En la información bibliográfica referente a zo- 
nas ulteriores a nuestras fronteras que publica nuestra REVISTA 
DE INDIAS, y que dadas las circunstancias actuales resulta más 
profusa de lo que podía pensarse, nada se acusa tangente al 
círculo en el que ahora giramos; en la más amplia que puede 
tener y ofrece la «Revista de Historia de América» se da noti- 
cia del siguiente libro en su múmero de agosto de 1940: «Sons 
of the Admiral The Story of Diego £ Fernando Colombus», 
por Seth Harmon y Harry I. Shumway, ilustrado por Paul Quinn 
y terminado de editar en Boston por L. C. Page € Co. en abril 
de 1940, libro que pudimos obtener gracias a la generosidad de 
la benemérita hispanista norteamericana Miss Alicia B. Gould, 
tan conocida en el mundo histórico-americano por sus docu- 
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mentados estudios sobre los compañeros de Colón en 1492*. 
Aunque la elaboración e impresión del libro son coincidentes 


con la fecha del centenario fernandino, no tiene ninguna in-' 


tención conmemorativa, ni advierte que mientras se ultimaba la 
obra se completaba: la cuarta centuria necrológica. No se trata 
de un libro para historiadores, sino para aficionados a narracio- 
nes noveladas de asuntos históricos; sin embargo, no dejare- 
mos de recoger, con agrado ciertamente, que los autores de- 
muestran clara inteligencia de lo que no debe admitirse como 
histórico aunque venga bajo el nombre de historiadores consu- 
mados y con frondoso cortejo erudito, al escribir en su págl- 
na 369 : «In later years, certain authorities endeavored to prove 
that Fernando himself dit not write the Historie. But there 
seems no reason why he should not have done so: he had the 
knowledge and the ability; many papers and documents; the 
background and the purpose. He, more than anyone, had 
reason to do this work. And it may be that in time, his authorship 
will be proven beyond reasonable doubt.» Ha llegado ese tiempo, 
y aquí precisamente veremos el nulo valor crítico que tienen los 
argumentos básicos que han querido disolver la autenticidad fer- 
nandina de la historia del Almirante. 

En cuanto a recuerdos españoles, desde la fecha del cente- 
nario, julio del 39, como ya se indicó, hasta dos años después, 
tenemos, de acuerdo con nuestras noticias, las siguientes de- 
mostraciones de atención a la figura de don Hernando C. y En- 
ríguez de Arana: 

Una sesión de la Academia Sevillana de Buenas Letras, en 
la que se acordó la celebración de una solemne misa en sufragio 
del historiador del Decubrimiento de América, el día 12 de julio, 
en la catedral de Sevilla, donde yacen los restos del hijo cor- 
dobés del Almirante, en el trascoro de dicho templo que tam- 
bién guarda los restos del padre. No sabemos si en esa u otra 
junta hubo algún recuerdo más para el personaje ; 

Un estudio de los manuscritos fernandinos, catálogos prin- 
cipalmente, que se guardan entre los restos de la «Librería Fer- 


1. Ingratitud sería no consignar que habiéndonos dirigido primeramente a los 
editores, éstos, aunque con notable pero involuntario retraso, nos enviaron también 
el libro, que devolvimos por el mismo correo, por tener ya el otro ejemplar. Por su- 
puesto: les comunicamos también nuestro agradecimiento; detalles que damos por 
la irregularidad actual de la posta. 
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_nandina», debido al oficial de la Biblioteca Capitular y Colom- 
bina don Avelino E. Romero, que costeó el Cabildo de la Ca- 
tedral y se ultimó en Sevilla el mes de diciembre del año cen- 
tenario; 

Un estudio fragmentario del que suscribe, que fué una pola- 
rización por ese tiempo—primavera de 1939—hacia Fernando, 
de las investigaciones colombinas que veníamos realizando des- 
de años ha, y que con el título de «Fernando Colón y su Histo- 
ria del Almirante» se enviaron al único quicio que entonces se 
nos ofreció por uno de los americanistas más laboriosos, serios 
y prolíficos, el argentino José Torre Revello * miembro del Con- 
sejo directivo de la citada «Revista de Historia de América», 
que publica en Méjico el Instituto Panamericano. de Geografía 
e Historia, por cuya mediación se tipografió allí en 1940; 

Un libro terminado de imprimir en mayo de 1941, editado 
por el Instituto Hispano-Cubano de Historia de América (Fun- 
dación R. González-Abreu) y prologado, como el del señor Ro- 
mero, por el Director del Instituto, don Cristóbal Bermúdez Pla- 
ta, libro en el que tomó cuerpo una importante caza de docu- 
mentos fernandinos realizada por dos expertos investigadores : 
Hernández Díaz y Muro Orejón, a quienes todos los que forma- 
mos en el cortejo de Clío debemos rendir homenaje de gratitud 
por los singulares esfuerzos que realizaron en el Archivo de Pro- 
tocolos de Sevilla, del que han extraído verdaderas gemas do- 
cumentales en forma de: el testamento de Fernando Colón, el 
testamento que, según nuestras observaciónes, podemos llamar, 


2. En el número 2 de esta revista, octubre-diciembre 1940, se reseñó su obra cul- 
nrinante: «El libro, la imprenta y el periodismo en América durante la dominación 
española», Bwenos Aires, 1940, Entre las varias trascendentales que cuenta en su rico 
haber científico, citaremos: «Adición a la Relación descriptiva de... mapas, planos... 
del Virreinato de Buenos Aires», 1927; varias sobre documentos referentes a la Argen- 
tina en diversos archivos españoles; «Estudios y documentos para la Historia del 
Arte Colonial», vol. 1, en colaboración con el arquitecto don Martín $S. Noel, 1934; 
«Mapas y planos referentes al... Plata... en el archivo... de Simancas», Bwenos Aires, 
1938; de'aparición recientísima es «La Colección de Documentos de Pedro de Angelis 
y €l Diario de Diego de Alvear», en colaboración con Teodoro Becu, con ilustracio- 
nes de las minas, mapas y planos, apéndice documental, y Explicación previa del 
Dr. Ravignani, Buenos Aires, agosto 191. Tenemos referencias de su amplia colabora- 
ción en la importante «Historia de la nación argentina», que, bajo la dirección del 
«eminente maestro e historiador Ricardo Levene, publica la Junta de Historia y Nu- 
mismática Americana, convertida ahora, por Decreto del Gobierno, en Academia Na- 
cional de Historia, que preside el profesor Levene y de la que es miembro el señor 
Torre, una de las personas más conooedoras de los archivos españoles por haber esta- 
do varios lustros en España. 
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en veinte de los veintitrés folios de que constaba pristinamente: 
la total pieza, original del segundo vástago de Cristóbal Colón ; 
la declaración de este testamento por el albacea Marcos Feli- 
pe, también original, y el inventario de las escrituras fernandi- 
nas levantado en diciembre de: 1539 por dicho Marcos y otro de 
los albaceas, Vicente o Vicencio del Monte, genovés y gestor 
de confianza en diversos asuntos de don Fernando, pieza de sin- 
gular importancia y de la que no teníamos información ningu- 
na, mientras que de las dos anteriores ya se conocían copias 

La última producción recordatoria fué otro trabajo del que: 
suscribe, redactada en julio del año último para «Estudios Geo- 
gráficos», número de agosto (aparecido a fines de noviembre), en 
el que ofrecemos una reseña general de la vida y actividades del 
personaje, con algunas aportaciones nuevas y comentarios y pun- 
tualizaciones a las citadas obras conmemorativas impresas en la. 
capital andaluza. En el estudio general nos fijábamos especial- 
mente en el litigioso debate mantenido durante largos años en- 
tre los sucesores del Descubridor y la Corona, y hacíamos no- 
tar que estaba algo descentrada la posición de algunas autori- 
dades americanistas al extrañarse de las pretensiones sosteni- 
das por don Cristóbal y sus descendientes ; tan descentrada como. 
la de aquellos otros autores que sólo miran el pleito a través de 
los alegatos colombinos. A estos últimos debe recordárseles : 

Que los Soberanos de una nación no podían considerar dele- 
gada en una persona, siempre y en cualquier circunstancia, la. 
autoridad cedida en tal o cual año; 

Que llos sucesos y novedades acaecidos en tiempos poste- 
riores podían y debían obligar a los reyes a interponer su autori- 
dad suprema para enderezar situaciones harto necesitadas de 
corrección; y 

Que habiendo enviado un pesquisidor para la isla Española, 
donde se precisaba la intervención regia, el Descubridor no de- 
bía contestar que él tenía otros poderes más fuertes que los mo- 
dernos, recientísimos, que traía el Comendador Francisco de Bo- 
badilla ; contestaciones—y resistencias consiguientes—que en cier- 
to modo obligaron al juez pesquisidor a demostrar, de una ma- 
nera que no descutiremos fuese excesiva, quiénes eran los ver- 
daderos dueños de los territorios españoles, como los mismos 
Soberanos personalmente tuvieron que hacérselo sentir al Conde: 
de Lemos por sus reiterados ataques—y hasta expugnaciones— 
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contra Ponferrada, y a los que se titulaban o dejábanse titular 
reyes de Canarias Diego de Herrera y su esposa, Inés Peraza *. 
Contra el Duque de Nájera tuvo que apelar el Rey, ya viudo de 
doña Isabel, a la fuerza, y con peor desenlace para los rebeldes 
en el caso del Marqués de Priego, señor de la casa de Aguilar, 
a cuyo castigo se dirigió acompañado de numerosas tropas des- 
de Burgos a Córdoba, donde fueron condenados a muerte y eje- 
cutados, muchos de los rebeldes, mo el propio Marqués, por ser 
sobrino del Gran Capitán, según Bernáldez *. 

Una lectura a la historia de los Reyes Católicos, con sus de- 
clarados o latentes libertinajes, atentados o conspiraciones de la 
nobleza contra la autoridad real, que tan molesta se le hacía 
tras la época dorada de anarquía de Enrique IV, es indispensa- 
ble para comprender el papel de las partes en el famoso Pleito 
promovido muy luego del breve reinado de Felipe el Hermoso y 
doña Juana, en el que, según advierten los cronistas, la resabia- 
da nobleza creyó en la reaparición de los tiempos del último: 
Trastamara, tan provechosos y tan libres para ella. 

Los pasos dados por don Cristóbal cerca de los nuevos sobe- 
ranos, a quienes escribió ofreciéndose a su servicio—carta que: 
reproduce Las Casas—, no debieron ser muy gustosos al Rey 
viudo. En fin; el caso del joven Duque de Medina Sidonia hu- 
vendo a Portugal, inducido y acompañado por su tutor don Pe- 
dro Girón (otro distinguido anarquizante); los anteriores y fra- 
casados sitios de Jibraltar por dicha causa ducal para reconquis-- 
tar esta plaza, no a los moros, sino a la Corona, y la resistencia: 


3. Hija de Fernán Peraza, señor las cuatro islas Gomera, Hierro, Fuerteventura y 
Lanzarote, a quien llamaban las gentes «Rey de Canaria». El, ¿ronista Bernáldez—ca-- 
pítúlo 65—agrega: «No sé yo si él se intituló de ello.» Cuenta que dicha hija se casó 
con Diego de Herrera, hermano del «Mariscal de Ampudia». El número de relatos 
utilizables sobre la historia de Canarias se aumentó con la «Conquista de la isla de: 
Gran Canaria», crónica anónima la más inmediata al suceso, según parecer de sus 
editores, nuestros amigos Buenaventura Bonnet y Elías Serra R., la cual expresa sobre: 
este punto que, casados Diego de Herrera e Inés Peraza en Sevilla, «luego se intitu- 
laron Reyes de Canarias». Cf. cap. 3, y también el 2, 4 y 19. También consigna que: 
tal título «después se les quitó por los señores Reyes Cathólicos». 

4. Capítulo 216 de su historia de los Reyes Católicos, ed. de la Bib. de Aut. Espa- 
ñoles, t. 70. El cronista anónimo editado por Rosell, aquí mismo, como continuador- 
de la Crónica de Pulgar, dice, por errata del copista o impresor, que el Juez pesqui- 
sidor enviado por el Rey para enmendar los excesos cometidos en Córdoba, apresó al 
marqués de Priego en su fortaleza de Montilla, cuando lo cierto es que el de Priego, 
aumentando «en proporción geométrica sus desacatos, prendió al emisario real, alcalde- 
de su casa y corte, licenciado Hernán Gómez de Herrera. 
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de Niebla (del señorío del Duque) a entregarse a los requeri- 
mientos y delegados del monarca, y tanta y tanta experiencia, 
excitaron la suspicacia de Fernando V hacia todos los que des- 
collaban o podían descollar, suspicacia exacerbada por los re- 
latos—exagerados sin duda en muchos puntos—que le llegaban 
de los habitantes de la isla Española, secuaces del partido anti- 
colombino, sobre el comportamiento del segundo Almirante 
como gobernador de las Antillas. 

Ciertamente que bien pocos toques necesitaba la real des- 
confianza para despertarse, pues no en balde había nacido a 
fines de la Edad Media, que rezuma felonías tanto len la His- 
toria universal como en la: de los reinos peninsulares, ni en vano 
era hijo de Juan Il de Aragón y espectador y agente en la terri- 
ble época de Enrique IV. Un hombre, en fin, del tiempo retra- 
tado por Maquiavelo, su coetáneo plenamente. Quien con tan- 
ta faciildad se desentendió del tratado de Barcelona con Car- 
los VIII, después de tomar los territorios que éste le ofreció pana 
asegurarse la tranquilidad en su jornada de Nápoles, luchando 
al lado de sus habitantes contra los franceses, y quien se puso 
luego de acuerdo con éstos para repartirse el estado napolitano 
guerreando contra los que antes había auxiliado y despojando 
del reino a sus propios parientes (pues los soberanos de Nápo- 
les pertenecían a la casa de Aragón), llevaba en sí una fuerza 
constante que le empujaba a interpretar los pactos solemnes y 
las solemnes promesas, según sus propias ventajas, sin necesitar 
que aceleraciones externas le mostrasen los provechos de en- 
tender de esta o aquella manera las estipulaciones. Era un per- 
fecto hijo de aquella época. (Y de otras, pues se repiten bastan- 
te en la Historia.) 

Su comportamiento con los Colón, padre e hijo, tiene un 
paralelo en esas guerras de Italia recordadas : el que guardó con 
el Gran Capitán, aquel Gonzalo Fernández de Córdoba que, en 
tan resonantes campañas, le ganó el reino de Nápoles. lgnora- 
mos si hay algún historiador que defienda su conducta en este 
punto, pero sabemos bien que un maestro de la Historia y pai- 
sano suyo, don Antonio Ballesteros-Beretta, le hace graves car- 
Sos en uno de los estudios—el Gran Capitán—que forman su 
reciente libro «Ensayos Históricos», y lo encuentra «duro e im- 
nlacable» en el caso del pariente de Gonzalo, el Marqués de 
Priego, al que nos hemos referido. «Las súplicas del que había 
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ganado para España tantas ciudades—escribe en la página 68— 
no pudieron salvar una sola fortaleza, que representaban para 
él los recuerdos más caros de su niñez.» Un discípulo de dicho 
maestro, y paisano también, como aragonés, del Rey. Fernan- 
do, añade aquí que no le parece menos duro, recordando que 
las desobediencias o desacatos de Colón no llegaron nunca a 
los gravísimos del Marqués de Priego, el trato que dispensó al 
Descubridor de las Indias y a su hijo el almirante segundo, a 
quienes, ni al Gran Capitán, les cumplió lo prometido, y todos 
ellos fueron víctimas del carácter del Rey y de los envidiosos 
y maldicientes cortesanos, y de los que desde Italia y las Anti- 
llas escribían contra éste y aquéllos. Alguna razón tuvo Ortega 
y Gasset para llamarlo «la vulpeja aragonesa». 

Como persona agradecida al Descubridor, don Fernando de- 
bió ser más generoso y menos dilatorio en la remuneración, aun- 
que como monarca de aquellos tiempos, en que las incidencias 
y los cambios de Señor ponían en gravísimo riesgo la efectiva 
posesión de países lejanos, a medida que el ámbito de las nue- 
vas tierras se iba acrecentando tan extraordinariamente por los 
sucesivos descubrimientos del mismo Colón y de Ojeda, La Cosa, 
Vicente Yáñez Pinzón, Rodrigo Bastidas, etc.. la necesidad de 
marcar fronteras al virreinado y gobernación de las Indias, con- 
cedidas al Almirante, se hacía más urgente. 

Creemos, pues, que no se puede levantar cargo al Sobera- 
no por su tendencia a cercenar el poderío abrumador que ten- 
dría el Almirante, Gobernador y Virrey de las Indias si se guar- 
daban enteramente las mercedes y capitulación de 1492. Con el 
ensanchamiento inmenso de las regiones descubiertas, cualquier 
soberano, por pequeña conciencia que tuviese de su dignidad 
y obligaciones, debía imponer una revisión de los privilegios y 
concretar la extensión del almirantazgo, virreinato y gobernación. 
Tanto más cuanto que el alejamiento de tales tierras conllevaba 
dos agravantes que hacían el mal más temible : una, la inclina- 
ción natural de los delegados a obrar con tanta mayor indepen- 
dencia o a sentirse más intensamente jefes absolutos cuanto ma- 
yor es la distancia a que queda el origen de su autoridad ; la 
segunda estriba en las grandes dificultades y gastos que en caso 
de subversión se deben vencer y sufragar. El ejemplo de Cana- 
rias—al que ya hemos aludido—estaba tan claro como durade- 
ro, pues según la Crónica anónima, citada, al primer conquis- 


91 


EMILIANO JOS 


tador, Juan de Betancur, «públicamente le llamaban en la Cor- 
te (de Juan 1l, padre de doña Isabel) el Rey de las islas de Ca- 
naria», y su sobrino «Mosiur Masiot» heredó el derecho de «aque- 
llas islas y Reyno de ellas y las poseyó y llamó Rey». Por últi- 
mo, si sensible fué en extremo al Rey la necesidad de terminar 
con la rebeldía del Duque de Nájera y del señor de Aguilar, no. 
lo fué menos en el orden moral y material el asalto y saqueo de 
Niebla, cuyos habitantes, hombres y mujeres, no fueron mejor 
tratados por las fuerzas reales que lo hubieran sido por vánda- 
los o sarracenos. Todo, pues, aconsejaba la restricción de una. 
autoridad desmesurada al otro lado del Océano Atlántico, y los 
casos de Gonzalo Pizarro, los Contreras, Sebastián de Castilla 
y Lope de Aguirre en años posteriores confirmaron plenamente 
la necesidad restrictiva. 

Ahora bien, lo que no parece plausible en la Corona, sino- 
más bien sordidez excesiva, es la oferta de Carrión, y algún otro» 
pueblo quizás, a cambio del señorío de las Indias, tentativa de 
arreglo que, naturalmente, puso fuera de sí a don Diego Colón 
y a su tío político el Duque de Alba. Tampoco nos parecen muy 
. honorables las dilaciones puestas al ajuste, sobre todo las im- 
pertinencias y hasta falsedades fiscales sobre quien merecía el 
título de verdadero descubridor, excesos de celo que tantas mo- 
lestias y gastos proporcionaron a los herederos de don Cristóbal. 

Así como los referidos precedentes sobre la experiencia regia, 
en cuanto a sumisión de los poderosos, se han dejado en olvido» 
por los americanistas que han emitido opiniones acerca de la: 
pugna entre la Corona y los Colón, tampoco se tuvo en cuenta 
estos necesarios elementos de juicio para comprender la «Histo-- 
ria del Almirante», escrita por Fernando Colón, pues un estu- 
dio un poco más detenido que los hechos hasta el día nos auto-- 
riza a expresar que dicha obra se halla en inmediata relación con 
el interminable y áspero debate entre el Estado y los Colones, 
especialmente en los antecedentes que ofrece de la concepción: 
del viaje; la seguridad del Almirante en su plan; la firmeza: 
para realizarlo; las invectivas contra Pinzón; la consignación 
íntegra de las concesiones regias, ratificadas solemnemente en 
Barcelona, único documento contenido en un libro que tantos y 
tan interesantes pudo incluir; la adjudicación a don Cristóbal 
del mérito inicial en todos los descubrimientos, aun los posterio- 
res a su muerte, por haber sido el que abrió la puerta y camino 
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para todos ellos; las grandes riquezas que por esto obtuvo Es- 
paña en América; etc., etc. * PS, 

Con los antecedentes expuestos ahora sobre la actitud regia 
queda completada la visión del Pleito, asunto éste que no pue- 
de ser baladí o carente de interés, por haber influído intensa- 
mente en el libro fernandino, que sigue siendo, sin embargo de 
sus impugnadores, lo que dijo Wáshington Irving: piedra an- 
gular para la historia del Descubrimiento de América. Pero una 
piedra, agregamos nosotros ahora, que necesita ser bastante re- 
pasada por el cantero para que no siga torcida desde su base 
tal historia. j 

Antes de entrar en el examen de las impugnaciones, proce- 
deremos a completar, como acabamos de hacer en el asunto del 
Pleito, algunas de las aportaciones o novedades esquemática- 
mente presentadas en nuestra colaboración de «Estudios Geo- 
«gráficos». No seremos en esto prolijos, para pasar pronto al exa- 
men de las impugnaciones contra la autenticidad del libro de 
don Fernando, principal objeto que ahora nos proponemos. 

Una de las novedades consistía en mostrar los principios de 
la que luego fué grandiosa Librería Fernandina—nombre con 
«que el colector quería que se designara su biblioteca—, cuando 
el bibliófilo tenía veinte años; principios que, al igual que las 
“aficiones artísticas (pictóricas y musicales) del personaje, los de- 
«dujimos 'ante la lectura de un documento ya publicado por la 


4 bis. Cosa inaceptable es imaginarse a un Fray Bartolomé de Las Casas, autor 
de la «Historia de las Indias» y también de la «Historia del Almirante», adjudicán- 
dosela a Fernando para ocultar ciertos designios, como pretende la tesis de Carbia, 
«cuando vemos tantos documentos insertados en aquélla, mientras que en ésta, si bien 
se citan bastantes, sólo se reproduce uno totalmente. De haber tenido a su disposi- 
ción Las Casas los varios documentos de los que se ofrece algún pasaje en el libro 
fernandino, nos habría puesto een este libro, caso de ser su autor, lo mismo que en 
su «Historia de las Indias», partes más amplias de las piezas documentales, como 
la carta de don Cristóbal empleada tan parcamente en el segundo de los capítulos 
fernandinos, las dos del capítulo IV, de análogo uso por don Hernando, y los varios 
testimonios de navegantes e isleños sobre las tierras del misterioso ocaso. No sería 
“el primer ejemplo en que papeles escritos por el Almirante, y utilizados por Fer- 
nando, son de provecho más amplio en Las Casas, indudablemente porque tuvo acce- 
so a ellos. De la «Imago Mundi», que igualmente manejó también, nos transmite algo 
no recogido por don Hernando, la famosa nota del retorno de Bartolomé Díaz de su 
«descubrimiento de la extremidad de Africa. Tampoco dudamos de que si llega a ho- 
jear el «Libro de las Protecias», redactado fundamentalmente por el P. Gorricio y 
don Hernando cuando todavía era niño, y anotado por don Cristóbal, en el que se in- 
serta la carta de éste para los Reyes Católicos, nos habría suministrado la carta ínte- 
gra O trozos más amplios que el único y famoso que nos transcribe Fernando, el iní- 
zial de la epístola: «De muy pequeña edad entré en la mar navegando...» 
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ilustre Duquesa de Alba, aunque sin gran provecho durante me- 
dio siglo, pues tanto la paternidad de tal documento como las. 
consecuencias de ésta habían quedado plenamente inadvertidas 
entre los americanistas. 

Otra novedad semejante fué la filiación con el mismo don 
Hernando de otra pieza documental mucho más extensa, pro- 
cedente del mismo archivo ducal, en la que se dan noticias inte- 
resantes sobre la isla Española, se defiende la iniciación como 
gobernante de don Diego Colón, se proponen al Rey "Católico 
medidas para el regimiento y progreso de la isla, se recogen car- 
gos contra Ovando y su actuación en aquella Antilla y las fra- 
ses despectivas e insultantes que había proferido contra el Des- 
cubridor. También se estampan ciertas afirmaciones de carác- 
ter geográfico que permiten por un lado conexionarla con don 
Fernando, al par que inclinarnos a sospechar que cometiese al- 
gún plagio sobre escritos de su padre (inclinación o principio de 
sospecha que no es fácil se despierte por este aislado motivo, 
sino en conjugación con otros elementos, entre éstos cierta pie- 
za inédita, acaso de procedencia colombina, bastante larga y de 
gran interés, a la que ya nos referimos en nuestro trabajo sobre 
el Congreso de Americanistas y la historia del Descubrimiento, 
«Tierra Firme», enero-marzo 1936), y por otro lado nos presen- 
tan otro lazo de unión entre el hijo del Descubridor y su famo- 
sa e impugnada «Historia del Almirante». El señalamiento que 
hacemos del autor de esta pieza es tan inédito como el de la 
anterior, publicadas por la Duquesa de Alba*?. En cuanto al 
posible plagio intelectual a' su padre, del que aparece sospe- 
choso, tal posibilidad también la vislumbramos en alguna otra 
producción fernandina. De todas estas piezas, inéditas o edita- 
das, se franqueará explanación amplia en otro momento. 

También presentábamos un historiador del Descubrimiento 
posible cómplice en presuntas falsificaciones que se cometieron, 
sin duda alguna, con el fin de alterar en favor de Cristóbal Co- 
lón la crónica del hallazgo del Nuevo Mundo. La presunción 
de falsedades se despertó, mucho tiempo hace, contra 'elemen- 
tos tan básicos para la inteligencia del Descubrimiento como el 


5. De haber sido posible un examen de los documentos originales que publicó la 


Casa, de Alba, seguramente señalaríamos algún otro escrito de la pluma fernandina, 
como ,el «Parecer en el pleito de Diego de Nicuesa, de los Indios» y acaso la «Rela-- 
ción que di al Rey sobre lo contecido en San Juan quando prendieron a Ceron». 
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Diario de la primera navegación y las cartas enviadas por Tos- 
canelli a don Cristóbal. Dejamos al margen, por ahora, la cues- 
tión de la autenticidad del libro fernandino para referirnos, aun- 
que sea brevemente, a las otras dos bases históricas. Estas y al- 
gunas otras (incluso el libro dicho) ha pretendido presentarlas 
como efectivas falsificaciones el historiador argentino Rómu- 
lo D. Carbia, quien ha encontrado un comodín bien singular en 
el Padre Las Casas para colocarle todos los fraudes documenta- 
les. A tal acusación, un americanista tan concienzudo como don 
Manuel Serrano y Sanz, que nada tiene que aprender del profe- 
sor platense en cuanto a seriedad y preparación científica—y que 
cuando lo creyó justo, como al estudiar «El Gobierno de las In- 
dias por Frailes Jerónimos», atacó al famoso y violento domini- 
co len su advertencia preliminar a los «Orígenes de la domináa- 
ción española en América»—, sentenció que «siempre que hizo 
uso de documentos mostró una buena fe que sin razón se le nie- 
ga, pues dió claras pruebas de ánimo recto y de sana concien- 
cia, incapaz en absoluto de las grotescas farsas que se le atri- 
buyen» (página CXXV de su «Vida y escritos de don Hernan- 
do Colón», proemio a la última y mejor edición de la «Historia 
del Almirante don Cristóbal Colón», por su hijo). 

Nos sentimos identificados con el gran maestro segontino en 
lo de juzgar al obispo de Chiapa incapaz de las «grotescas far- 
sas» que se le achacan, pero continuamos sospechando de la ge- 
nuidad de la carta-prólogo del Diario, así como de la correspon- 
dencia entre Toscanelli y Colón. Nuestras sospechas se dirigie- 
ron desde la lectura de la primera publicación que leímos sobre 
el tema, debida al profesor Carbia—«La superchería en la His- 
toria del Descubrimiento de América», Buenos Aires, 1929—, 
hacia el mismo Desubridor, y así lo expusimos en la «Revista 
de Occidente»—febrero 1931—, pero después derivaron hacia su 
familia («Tierra Firme», 1936). Actualmente nuestra mayor des- 
confianza se endereza contra Bartolomé Colón, en las cartas res- 
ponsivas que acabamos de citar; y en cuanto a Fernando, no 
sabemos si participaría en el embeleco que es, según nuestro pa- 
recer, la modificación de la epístola de Toscanelli a Fernando 
Martins para obligar a creer en un carteo entre el florentino y 
Cristóbal Colón. Es posible que don Hernando se encontrase, 
como se halló después Las Casas, con materiales de primer or- 
den para la historia del Descubrimiento falseados deliberada- 
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mente; pero así como el dominico no sospechó siquiera la ma- 
nipulación interesada que habían experimentado dichas bases, 
ya no aseguramos que el hijo del Almirante desconociese el ama- 
ño. Y aunque la biografía fernandina no nos presenta al héroe 
muy susceptible de tenerlo por falsario, nos guardaremos de re- 
chazar en absoluto su eventual pecado. El pecado, ya fuese de 
Bartolomé solamente, o del tío y sobrino, sirvió admirablemen- 
te a éste para insertar en su libro las dos supuestas cartas de 
Toscanelli a Colón, y con una finalidad que nadie hasta el día 
ha denunciado: la de aliviar en todo lo posible a su padre de 
responsabilidad en la disparatada localización del Catayo y Ci- 
pango a una distancia mucho menor que la real de las costas de 
España; responsabilidad que en la mayor parte quiso deslizar 
hábilmente Fernando hacia Toscanelli—cuyo carteo «encendió 
mucho al Almirante para su descubrimiento», capítulo VIII dei 
libro fernandino—, hacia Pedro de Aliaco y otros autores enu- 
merador en el capítulo VII. Don Fernando escribe, muy de pro- 
pósito, que Toscanelli «estaba en el error de creer que las pri- 
meras tierras que se encontrasen habían de ser la del Catay» ; 
pero no menos intencionadamente ocultó que el mismo error 
profesó su padre, es decir, mucho más craso, pues para el geno- 
vés la separación entre la Europa occidental y el Oriente de 
Asia era mucho más reducida todavía que la estimada por el flo- 
rentino. A este designio, siempre filial, pero no siempre respe- 
tuoso con la Historia, responden muchos otros aspectos del libro 
que preparó Fernando Colón. Dejaremos advertido que si su tío 
don Bartolomé ideó la correspondencia entre el florentino y su 
hermano, debió ser para contrarrestar el rumor, ya generaliza- 
do, de un ántecesor de Colón en el Descubrimiento de Améri- 
ca o la prioridad de Pinzón en informaciones sobre el Cipango, 
y que estas posibles y primeras finalidades del carteo fueron 
. cambiadas por Fernando, como hemos dicho. Parte de esto ya 
fué visto por Vignaud en «La lettre et la carte de Toscanelli», 
1901, y en «Histoire critique...», 1911. 


Los duros reproches y acusaciones en su Diario del primer 
descubrimiento que lanza el Almirante contra Pinzón y casi to- 
dos los marinos de Palos son de una virulencia tal, que despier- 
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tan la suspicacia. Algún tiempo creímos que aunque don Cris- 
tóbal escribiera algunos durante los días en que estuvo separada 
la carabela Pinta, los aumentase notablemente después de ter- 
minado el viaje, al intensificar su disgusto contra los Pinzones, 
por lo que Vicente Yáñez pudiera referir a los soberanos duran- 
te la estancia de unos y otros en Barcelona. De este modo que- 
daba bastardamente influído tal Diario por hechos acaecidos 
meses después de terminada la travesía. La presencia de Vicen- 
te Yáñez Pinzón en Barcelona, es de suponer que por llama- 
miento de los Reyes y poco grata a don Cristóbal, la aceptamos 
al leer en un gran estudioso e historiador como don Antonio Cap- 
many («Cuestiones críticas sobre varios puntos de historia...», 
Madrid, 1807, páginas 156-91) que el codescubridor de Améri- 
ca y descubridor del inmenso Amazonas fué el primer enfermo 
del mal venéreo, o uno de los iniciales, que curó en Barcelona 
el médico Rodrigo Díaz de la Isla, autor de un libro sobre tal 
plaga, del que se omitió este dato al imprimirse, pero que cons- 
taba en la obra original manuscrita. Un viaje ocasional hecho 
recientemente a Madrid nos permitió manejar el manuscrito de 
la Biblioteca Nacional 4034: «Tratado llamado Fruto de todos 
los santos contra el mal de la ysla Española...», que buscamos 
para anotar el pasaje exacto en que constaba tal hecho. cosa 
que no había realizado el señor Capmany. Se contiene en el fo- 
lio 2 v., y dice que el mal, por ser contagioso, «fácilmente se 
les apegó» a los descubridores y «luego fué visto en la propia 
armada em húu piloto de palos que se llamaua pincón y en 
“otros...». Cuando regresaron a España—seguimos trasladando del 
manuscrito—y fueron Colón y otros (que no se citan nominal- 
mente) a Barcelona—folio 3—, «luego de los Suyos se empecó a 
imficionar la ciudad...». Es decir, que si cita un Pinzón entre 
los contagiados en la isla Eapsñola, no indica expresamente quié- 
nes fueron los que en Barcelona contagiaron a sus habitantes, 
ni habla de la curación de Vicente Yáñez en la capital de los 
Condes. El impreso que también vimos—edición de Sevilla, sep- 
tiembre de 1539, signatura R. 2480 —hace punto en «la propia 
armada», y quedan suprimidas, en efecto, las palabras: en un 
“piloto llamado Pinzón *. 


6. La posibilidad de ser nombrado Pinzón no está totalmente descartada: la bre- 
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La hipótesis que en sustitución de la otra que habíamos for- 
mado puede extraerse del ilustre médico baezano Díaz de la 
Isla es la de ser Martín Alonso Pinzón la primera de las muchas 
víctimas ilustres de aquella terrible enfermedad, de la cual el 
mismo Díaz nos enseña que en Aragón la llamaron «mal de si- 
miente; en Castilla, «bubas»; en Portugal, «sarna de Casti- 
lla» ; etc., etc. El ser nombrado concretamente un Pinzón como: 
atacado del mal en el manuscrito; el ser dato bien conocido: 
que Martín Alonso llegó a Palos, después de su arribo a Bayo- 
na, enfermo, y hasta el hecho de no quedarse en su casa, o muy 
pocos días, y acogerse pronto al monasterio de la Rábida, como: 
deseoso de no mostrar ante la familia tan antipática dolencia, 
secundan mejor la probable causa señalada por nosotros a la 
muerte del gran marino que la del remordimiento por haberse 
separado del Almirante en las Antillas, que Wáshington Irving: 
—libro V, capítulo 5—y tantos otros le atribuyen (entre éstos, y 
por supuesto, Roselly de Lorgues a manos llenas), que don José: 
María Asensio, en obra especial, «Martín Alonso Pinzón» (Ma- 
drid, sin año), todavía sigue con exceso, y a la que el Padre Or- 
tega, como es presumible, no presta atención ninguna. 

Estribar el fallecimiento de Pinzón a los quince o veinte días 
de su arribo a Palos, según dato que nos proporcionan los Plei- 
tos, en el remordimiento por haberse alejado de los otros dos 
barcos, es cosa que nos inclinamos a calificar de ridícula. 'Si to- 
dos los que por innato deseo de gloria se han desbordado del 
secundario lugar que tenían para ser primeros en algo fueran a: 
enfermar y morir de pesadumbre, la Historia nos presentaría 
una lista espantosamente interminable de muertos por el deseo 
de adelantarse al jefe. Y cuando esta circunstancial salida del 


vedad de nuestra estancia en Madrid y las urgencias de otras consultas y verificacio- 
nes y de la reincorporación a nuestro cargo oficial no nos dejaron tiempo para una 
lectura íntegra y detenida del manuscrito de Rodrigo Díaz de la Isla. Probablemente: 
aquí tendrá una ocasión de emplearse el bien probado amor hacia la historia de- 
España en su brazo americano, que siente la competentísima investigadora de los des- 
cubridores de 1492 Miss Alicia B. Gould, libre de las grandes limitaciones que nos- 
otros sufrimos. 

El Tratado del sabio médico Isla se compuso en el Hospital de Todos los Santos 
de Lisboa, como vecino de esta ciudad y cirujano de aquella benéfica casa. La in- 
fiuencia de una larga estancia en Portugal del autor se declara desde las primeras 
frases, pero «el autor era andaluz, jienense, de Baeza. Lo declara el interesado: 
en el folio 4: «en la ciudad de Baeca, donde El Autor es natural», vió, en las buer- 
tas donde lavaban ropas de los contagiados, que pasaba la enfermedad a las plantas... 
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puesto no ocasiona realmente males de notoriedad, y tal es el 
caso de Martín Alonso, parece necio suponer que lo matase el 
dolor de conciencia. 

Si prescindimos de especificar el remordimiento. como causa 
de la sensible pérdida que sufrió la marina española en la per- 
sona de Pinzón, podemos coincidir con otros autores en que la 
causa de tal pérdida está real, pero indirectamente, en la falta 
cometida por Pinzón al separarse de su jefe, pues llegado con 
los demás tripulantes de la Pinta a la isla Española, un paraíso 
terrenal con infinitas Evas, libres todos del freno o coacción que 
en mayor o menor grado causaba la sola presencia del Almiran- 
te, bien fácil es suponer cuánto celebrarían el arribo a aquella 
isla de Citerea, donde las indias se ofrecían con toda la natura- 
lidad de frutas humanas. ¿Para qué virtuosa resistencia a un 
instinto tan impulsivo en el hombre, si «dada la ocasión todo es 
licencia», como expresó el vate aragonés? Pero aquellas rosas 
de la Española, rosas de té podemos llamarlas por su color, te- 
nían también espinas, y mortíferas, como harto se vió luego por 
gran parte de Europa y experimentó, seguramente y en grado 
máximo, el segundo de a bordo en la empresa del Descubri- 
miento. 

Otro hecho recogió el ilustre galeno de Baeza que ratifica la 
creencia de ser Martín Alonso Pinzón la primera de las perso- 
nalidades relevantes que aniquiló aquel morbo, el de la causa 
que buscaban los marineros descubridores para explicarlo. Lo 
atribuían «a los trabajos de la mar» y a «otras causas según que 
a cada uno» le parecía. Esta misma atribución de la enferme- 
dad a los trabajos del mar es la que se encuentra en los Pleitos 
de Colón, en las declaraciones de los marineros de Palos, con- 
vecinos, por tanto, de la víctima. Estos testimonios pueden leer- 
se mejor en el libro del P. Ortega—tomo III, págs. 101-106—que 
en los de Fernández Duro y Asensio. Se hallan en las proban- 
zas del hijo del difunto, Juan Martín Pinzón, del año 1532, y 
en las del fiscal Villalobos de 1535-36. El hijo quiso puntuali- 
zar que su padre «vino muy enfermo de lo mucho que trabajó», 
y que, disponiéndose para ir a Barcelona, «fallesció». 

Conviene resaltar lo que afirma Juan Martín Pinzón de ve- 
nir su padre enfermo, por haber algún declarante que, no bien 
enterado, supone que la dolencia le acometió en Palos, cuando 
se disponía a salir para la Corte. Si no fué mala información, 
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al menos es falta de precisión, pues mejor habrían dicho agra- 
vación del mal que acometida. 

A la pregunta VIlÍ que acerca de este punto presentó Juan 
Martín Pinzón contestó Pedro Arias que «en esta villa de Palos 
murió del mal que traía»; el testigo Pedro Alonso Ambrosio 
repuso que «cayó enfermo y muy malo de los trabajos que ha- 
bía pasado y del dicho mal», y otro declarante, Bartolomé Mar- 
tín de la Donosa, atestigua que «como vino muy enfermo de 
los trabajos e hambres e malas pasadas... fallesció». 

En cuanto al interrogatorio de Villalobos a la pregunta XXII, 
Ferrán Pérez Camacho expuso : «se decía públicamente que del 
mal que traía del dicho viaje fallesció, e este testigo le vió en 
el navío doliente». 

Pude, pues, colegirse, acerdadamente con Díaz de la Isla: 
que Martín Alonso Pinzón trajo una dolencia de la que venía 
muy enfermo; que la causa de esta dolencia eran los trabajos 
del mar o del viaje, y que de este mal falleció. Y que falleció 
en La Rábida, como concreta alguno de los testigos. 

La duración de la enfermedad se puede fijar en unos cuatro 
meses, desde que a fines de noviembre llega a la isla Española 
hasta que terminó la vida del paciente, a principios de abril 
de 1493. 

Parece ser que los casos se hacen siempre graves en los países 
cálidos y que, localizada la infección en algún órgano importante, 
origina prontamente la muerte, y esto debió acaecer, según todas 
las probabilidades, en la persona de Martín Alonso, el principal 
organizador de la flotilla descubridora de 1492 y el segundo jefe 
de la entrada del Atlántico. 

En manos de los historiadores de la Patología o de los sifi- 
liógrafos debemos dejar ya este estudio, no sólo por llegar a su 
campo, sino también porque la categoría del paciente bien me- 
rece una especial consulta médica. Seguramente que don Gre- 
gorio Marañón tendrá en el tema ocasión de emplear nueva- 
mente sus excepcionales dotes de asclepíada y clieida que reve- 
ló con el desgraciado Enrique IV. El doctor Calatraveño, que 
conoció el libro de Ruy Díaz, pero no el de Capmany ni el ma- 
nuscrito, diagnosticó a Pinzón, puesto que mo tenía más datos 
que los relacionados con la enfermedad de la hija, de la que se 
habla en la «Colección de Viajes...», de Navarrete, con motivo 
de pedirse que los gastos que la enferma ocasionaba se sufra- 
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gasen proporcionalmente entre la familia, de epiléptico (Vid. «Re- 
vista de España», ts. 140-1, 1892); y la enfermedad de Cristóbal 
Colón, de reumatismo poliarticular crónico, padecimiento que lo 
mató con sus complicaciones cardíacas. 

La versión fernandina del fallecimiento del ilustre marino 
hace grandemente antipática la lectura del capítulo 42 de su 
«Historia del Almirante», donde refiere que al mismo tiempo que 
Colón llegó a Palos, Pinzón arribó a Galicia, cuando realmente 
éste, partiendo desde Bayona, es decir, bastante más lejos de 
Lisboa, que fué el punto de salida de Cristóbal, llegó en la mis- 
ma fecha—15 de marzo—que el Almirante al río Tinto. También 
refiere que el marino de Palos escribió a los Reyes, y que al con- 
testarle éstos que no fuese a la Corte sino en compañía de don 
Cristóbal, «recibió tanto dolor y enojo, que se fué a su patria 
doliente, y en pocos días murió de pena», y antes de que éste 
volviese a Palos salió el Almirante para Sevilla. Si alguna de 
estas falsedades pueden tener poca importancia y acusar sólo 
negligencia en Fernando Colón—el dato de entrar el mismo día 
la Pinta y la Niña en Palos lo registra Oviedo, y la poca dife- 
rencia de tal arribada consta también en los Pleitos—, el hacer 
morir a Pinzón de enojo y pena por la carta de los Reyes es ya 
demasiado. Y sólo una persona tan interesada como Fernando 
Colón por los Pleitos de su familia, y tan cansado por las dila- 
ciones y hasta fechorías fiscales, y tan amargado por las últimas 
probanzas de Villalobos y la treta de la herencia de la mitad de 
los derechos de Colón que Juan Martín Pinzón dejó (como suce- 
sor de su padre, Martín Alonso) a la Corona, pueden explicar 
esta parte del capítulo 42. Que es, por esto mismo, y como el 10, 
otro de los más fernandinos, y escrito a continuación de estos 
años de 1536 y 1537, en que tan sensibles golpes sufría don Fer- 
nando. Estos no le excusan de la falta que cometió contra Alon- 
so Pinzón, que ya había muerto muchos años antes y que no 
podía ser responsable de que el Fisco lo eligiera como antago- 
nista de don Cristóbal y base para atacar los derechos de sus 
herederos. Lamentable es que una versión tan parcial haya sido 
recogida, y hasta aumentada con una reprensión de los Sobe- 
ranos para el capitán de la Pinta, por un cronista tan universal- 
mente leído como Antonio de Herrera, aunque sea bajo la for- 
ma de «hai quien dice...». También es de sentir que el Padre 
Las Casas, que a tantos contemporáneos de Pinzón trató, no se 
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interesase por recoger informes sobre el experto nauta y que ter- 
mine las pocas líneas que le dedica desde su regreso a Palos con 
la excusa de que no se le ocurriría decir más de él porque mu- 
rió pronto. Menos mal que en este punto, así como en bastantes 
otros, se apartó del dictamen: fernandino. 

No sabemos si algún historiador ha recogido el hecho de ha- 
ber sido precisamente Alonso Pinzón el primero que hizo cono- 
cer en España el glorioso hallazgo de extensas y ricas tierras en 
las lejanías atlánticas. La cosa no parece discutible si se recuer- 
da que Colón dió sus primeros informes fuera de muestra na- 
ción, en Lisboa, y que aunque desde esta ciudad despachase co- 
rreo para España, la coincidencia de arribar los dos principales 
marinos el día 15 de marzo a Palos, y procedente uno de ellos 
de Bayona, que estaba a una distancia casi doble que Lisboa, 
nos hace creer que las primeras noticias divulgadas en España 
fueron las ofrecidas por Pinzón en Bayona de Galicia. 

Y el mismo Pinzón fué quien dió a los Reyes Católicos la 
espléndida nueva del Descubrimiento, a juzgar por un pasaje de 
Zurita del que tampoco sabemos si algún historiador lo ha reco- 
gido antes que nosotros. Refiere el príncipe de los historiadores 
aragoneses—«Anales», t. 5, 1. 1.”, cap. 25—<que habiendo publi- 
cado Juan 11 de Portugal, luego de la llegada a Lisboa de don 
Cristóbal, su intención de posesionarse de lo descubierto, los 
Reyes de Castilla, antes de recibir al embajador portugués Ruy 
de Sande, mandaron a otro suyo, Lope de Herrera, para evitar 
aquel intento y declarar al Rey de Portugal que les llegó nueva 
por una carabela «de las que fueron con Colón, que aportó a la 
costa de Galicia, como auía hallado las islas y tierra que yua a 
descubrir, y que eran pobladas de gente muy dispuesta para se 
conuertir...», y que estando para comunicárselo «les llegó una 
letra del dicho Almirante por la qual les hazía saber lo mismo...». 

Si, como parece desprenderse claramente de esto, el grande y 
natural alborozo que los Reyes sintieron por el triunfo de la em- 
presa descubridora fué debido primeramente a Pinzón, dado que 
éste se ofreciera a ir personalmente para rendir más amplios in- 
formes, oferta por otro lado obligada por la terrible tormenta 
que separó a la Pinta de la Niña, y que hizo creer a cada una 
de las tripulaciones—según testimonio del mismo Almirante en 
su Diario—que la otra se hundía en el revuelto abismo, la res- 
puesta que le mandaran los Reyes, aunque dispusiera que Mar- 
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tín Alonso fuese a la Corte en compañía de don Cristóbal, no 
podría estar redactada en términos que enojasen y desabriesen a 
Pinzón tanto como nos quiso hacer creer don Fernando. Acep- 
tamos, por supuesto, que dicha respuesta fuera escrita luego de 
recibir la carta mensajera colombina, que no debió distanciar- 
se mucho de la enviada por Martín. Alonso; y aun dándose el 
caso de contener quejas contra el piloto de Palos, don Fernando 
y doña Isabel eran lo suficientemente prudentes y cautos para 
no prejuzgar duramente contra Pinzón lo sucedido hasta después 
de oír al acusado. Pertinente es aquí recordar que las cartas de 
Colón a Santángel y G. Sánchez nada dicen contra Martín Alonso. 


E ER 


Tema de tan vivo interés como el de las falsificaciones en 
la historia del Descubrimiento, al enlazarse con otro hecho de 
innegable importancia como la posible verdadera causa de la 
muerte del codescubridor de América, Martín Alonso Pinzón, 
nos ha distanciado bastante de la explanación que veníamos 
realizando de algunos de los hallazgos logrados en nuestras in- 
vestigaciones colombinas, y que del modo más esquemático se 
«consignaron en otro tiempo. Tales hallazgos no son siempre adi- 
ciones a lo que ya se sabía; también hay sustraendos a lo que 
se tenía como cierto. Uno de éstos es la negativa, más que duda, 
al proyecto que se atribuía a don Hernando de fundar el Colegio 
Imperial destinado a la enseñanza de los navegantes. Para nues- 
tra negativa nos basamos en la ausencia total que entre las acti- 
vidades que bastante detalladamente conocemos del Fernando 
Colón de los últimos años—por su testamento, por la declaración 
de Marcos Felipe, por la Relación del Bachiller Juan Pérez y por 
sus escritos a Carlos V—se observa de la proyectada fundación. 
Además de no encontrarse el más leve indicio de esto, nos cons- 
ta muy bien que el estado de la hacienda fernandina y el absor- 
ben'e interés por su librería no permitían a don Hernando nin- 
guno de los nuevos y cuantiosos dispendios que la erección de 
una escuela náutica implicaba. 

De las dos cartas a Carlos V escritas por el bibliófilo en los 
últimos años de su vida, una, la relacionada con su Librería, 
está bastante divulgada desde el libro de Harrisse; pero la otra, 
hallada y publicada por Serrano Sanz en un manual muy poco 
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manejado (por su carácter de manual precisamente) entre los: 
historiadores, se puede considerar escasamente conocida de los 
especialistas. El señor Serrano Sanz la encontró en el Archivo de 
Indias, en un legajo en el que ahora ya no se halla. Una copia 
hemos visto en la Colección Muñoz de la Academia de la His- 
toria. Este documento tiene, por otra parte, el interés de poner 
en un lugar bastante más alto y despejado que el del testamento 
el patriotismo de don Fernando, pues no sólo indica acertadas 
medidas para la defensa de todo el Imperio español en Améri- 
ca, sino que sugiere un discreto procedimiento para recordar 
reiteradamente el «señorío y propiedad que de todo ello» tenía 
el Emperador, y aconseja a éste que como tal «Emperador y se- 
ñor del mundo en lo temporal, secretamente confirme, y si ne- 
cessario es, conceda de nuevo el señorío y propiedad de todas 
las Indias a los Reyes de Castilla y León, señalando las mar- 
cas o línea que en la bula se contienen». La última cláusula de 
este interesante escrito muestra también, y clarísimamente, la 
terrible pesadilla que llegó a ser para don Fernando la cuestión 
del Pleito. Con referencia a éste, aconseja: (Que el concierto 
que se mandó tomar con el almirante don Luys sea enteramente 
guardado, pues la católica conciencia y real fama de Vuestra 
Magestad está con aquello saneada; y es de creer que con tal 
agradecimiento nuestro Señor también dará a Vuestra Magestad 
en todo ello entera prosperidad, y estará aquel ymperio libre de 
actual e jurídica obligación y carga, y sin sospecha que en aquel 
derecho pueda otro alguno suceder.» 

Puesto que la sentencia arbitral sobre el Pleito se dió por el 
obispo de Sigiienza y cardenal de Santa Susana, García de Loai- 
sa, en septiembre de 1536, la carta de don Hernando ha de ser 
posterior a esa fecha y demuestra su constante interés por el 
litigio familiar, al mismo tiempo que nos hace suponer la inten- 
sa amargura con que vería en sus últimos años la ociosidad de 
tal sentencia y continuación del pesado litigio, por el cual, y se- 
gún acaba de manifestar en dicha carta, la conciencia y fama 
del Emperador no estaban saneadas ni libre de jurídicas obliga- 
ciones su derecho al Imperio de las Indias. : 

Otra aportación negativa a la biografía de don Hernando es 
la sustracción al haber de sus escritos de una obra que se le atri- 
buía y que ahora nombramos concretamente : el «Coloquio sobre 
las dos graduaciones diferentes que las Cartas de yndias tienen». 
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obrita que desde la publicación en 1881 del tomo 6.” de las «Dis- 
quisiciones Náuticas», de Fernández Duro, que la editó, se viene 
atribuyendo al bibliófilo cordobés. Don Cesáreo F. Duro la pu- 
blicó según la copia de la Colección Muñoz, quien a su vez la 
copió de otra existente en la Biblioteca de Palacio. Al principio 
del tomo 44 de dicha colección, en papel moderno rayado hori- 
zontalmente, hay un sumario del contenido, y a continuación del 
título del Coloquio se «afirma : «Escrito por don Hernando Co- 
lón...» Ni el que esto escribió, ni Fernández Duro, que publicó 
el Coloquio, ni don Francisco Fernández González, que lo re- 
produjo en 1884 («Boletín de la Academia de la Historia»), ni 
Serrano Sanz, que anunció su reimpresión para el final de la úl- 
tima edición de la «Historia del Almirante» (cosa que no fué 
cumplida por la Editorial V. Suárez), leyeron el opúsculo con 
la atención y los antecedentes—esto sobre todo—debidos, para 
observar que debió ser escrita unos ocho años después de la 
muerte del supuesto autor, y probablemente por Pedro de Me- 
dina o Alonso de Chaves, cosmógrafos de Sevilla, que promo- 
vieron un largo y ruidoso pleito contra Diego Gutiérrez y Sebas- 
tián Gaboto en 1544 y 45, y que precisamente impugnaron con 
la mayor dureza las cartas de dos graduaciones que dibujaba Die- 
go Gutiérrez con aprobación de Sebastián Gaboto, y en contra 
de las ordenanzas de la Casa de Contratación. Medina, además, 
manifestó su oposición a los mapas de dos graduaciones en su 
libro «Arte de Nauegar...», impreso en Valladolid en 1545, en 
cuyo capítulo 13 se lee: «Y nótese que entre las cartas de naue- 
gar que hasta agora se an vsado en el camino de las Indias... 
hay muchas que tienen dos graduaciones differentes... que de 
vna a otra ay más de tres grados de differencia. Estas cartas son 
falsas y erradas, y—sigue diciendo—pueden hacer muchos da- 
ños, por los muchos yerros que contienen, todo lo qual yo he 
declarado en el real consejo de Indias... por lo qual se ha man- 
dado que no se vse de las dichas cartas.» ; 
Este mismo espíritu es el que vuela por todo el coloquio so- 
bre las dos graduaciones, que más precisamente es coloquio con- 
tra las dos graduaciones ?”. En cuanto al pleito referido, se pu- 


7. Se consultó también la «Silva de varia lección», de Pedro Mexía, otro de los 
cosmógrafos sevillanos que intervinieron contra Gutiérrez y Cabot, pero no hallamos 
referencia a este asunto, ni en el «Libro de grandezas y cosas memorables de Espa- 
ña». del citado Medina. 
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blicaron extensos fragmentos en el libro de nuestro compañero 
_José Pulido Rubio «El piloto mayor de la Casa de Contrata- 
ción...», 1923—uma de las serias obras americanistas de nues- 
tros tiempos—, y para nuestra más amplia información hemos 
consultado el legajo correspondiente del Archivo de Indias y ano- 
tado otras particularidades inéditas. En el Coloquio se dice que 
el padrón real que debía servir de modelo y guiar en todo al 
cartógrafo que hacía los mapas para venderlos a los pilotos, «poco 
más de diez años a que es fecho», y que se hizo por el mucho 
desorden reinante, según lo mandado por Su Majestad, y que 
para ello se juntaron el piloto mayor y cosmógrafos reales «y 
más de cien pilotos... y otras personas peritas... y muchas car- 
tas padrones e ynformaciones...». Por las declaraciones del plei- 
to se puede deducir que habiendo presidido dicho trabajo el 
consejero de Indias Suárez de Carvajal hacia 1536 y 37, y ter- 
minado lo más probablemente por este último año, la redacción 
del Coloquio se puede fechar en 1547 o 48, o sea ocho o nueve 
años después de la muerte de don Hernando. Este intervino mu- 
cho en la labor preparatoria del padrón, recogiendo en un libro 
informes de gran número de pilotos y marinos. 

Denunciábamos también (entre las referidas aportaciones) 
una conexión entre el discutido libro fernandino y el amargado 
ánimo con que el autor tuvo que saber, y hasta contemplar per- 
sonalmente, las cuantiosas riquezas que venían de los territorios 
descubiertos por su padre—su padre, su tío Bartolomé y por él 
mismo en la cuarta y la más terriblemente azarosa de las expe- 
diciones—o por su industria, singularmente de Méjico y el Perú, 
y ante las cuales no ya él, sino cualquier otro miembro de cual- 
quiera que hubiera sido la familia descubridora, tenía que com- 
parar los privilegios seria y documentalmente otorgados en 1492, 
confirmados en Barcelona y tornados a confirmar en Burgos, con 
la regateada o nula parte gue a los descendientes del Descubri- 
dor llegaba. ; 

No era la primera que hallábamos entre la «Historia del Al- 
mirante» y su autor tradicional, negado por Harrisse y secua- 
ces, negación nuevamente recogida y ampliada en diversos as- 
pectos por el profesor Rómulo D. Carbia. En nuestros prime- 
ros estudios fernandinos ya recogimos otro hecho que tenemos 
por importante, por la gran vinculación que establece entre uno 
de los más combatidos capítulos de la obra y el hijo del Descu- 
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bridor, el capítulo X, que resulta así, y en contra del dictamen 
-de Harrisse y Carbia, el más indiscutiblemente fernandino de 
todos, motivado por unos pasos del cronista de Oviedo, sobre 
los que presentamos pruebas documentales imusitadas, y contra 
los que escribió dicho capítulo, donde se citan expresamente las 
andanzas eruditas del historiador madrileño dicho, que reducían 
—si se demostraban—el Descubrimiento del Nuevo Mundo al 
encuentro de una cosa extraviada y que debía devolverse a sus 
propietarios, los Reyes de España. No tardaremos en concre- 
tar estos hechos al entrar en el tema de las impugnaciones a la 
autenticidad de la «Historia del Almirante» por su hijo. 

Quedó citado el libro de Muro y Hernández y menciona- 
mos también el Inventario de las escrituras fernandinas, en el 
que se nos presentan cinco obras enteramente inéditas. La más 
interesante de todas, con grandiosa ventaja sobre las demás, es 
un «libro en coplas castellanas del memorable primero almiran- 
te con glosa llevola vicencio de monte para dalla a la señora 
vi[rreyna]... envio a pedir dexo cedula de como la lleva y a de 
enbiar otra... la virreyna por que con ella el dicho monte que- 
de libre». 

Como dijimos en otra reciente publicación, por el hecho de ser 
muy posible que la glosa de unas coplas sea una de las combi- 
naciones o maneras de versificar que tenían los poetas, no nos 
decidíamos a identificar tal glosa con la «Historia del Almiran- 
te». Luego veremos cómo es posible inclinarse hacia el lado afir- 
mativo. Ya fuese verso o ya fuese prosificación tal glosa, lo que 
sí podemos adelantar es que el libro que como obra de Fernan- 
do Colón se facilitó al Padre Las Casas, seguramente por la 
virreina doña María de Toledo, estaba ya redactado en prosa, 
pues el dominico lo sigue con gran fidelidad y hasta literalmen- 
te en muchas frases de alguno de sus primeros capítulos y de 
los referentes al cuarto viaje. Acordémonos de cuánto se pegan 
los capítulos de Casas referentes a la primera entrada del Atlán- 
tico al Diario, para deducir su inmediación a los textos que le 
suministraban materiales para su libro, ya fuera el texto de Fer- 
nando o de Cristóbal. O del propio Las Casas, como acontece 
con motivo del Diario, que tuvo a su disposición y extractó con 
anterioridad al libro fernandino. Esta sucesión de tiempo en el 
manejo de las fuentes aparece evidenciada al confesar el padre 
«dominico, en su extracto del Diario: «esta algaravía no entien- 
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do yo», refiriéndose a Zaito y Quinsay, frente a cuyas ciudades, 
y a unas cien leguas, se creía el Almirante el día 1.” de noviem- 
bre. Un cotejo de la «Historia de las Indias», del obispo de 
Chiapa, con el Diario de a bordo de la primera travesía y con 
la parte adecuada del libro fernandino. demuestra que aquél no 
se limitó al redactar su larga obra con su propio extracto del 
Diario, sino que tenía además a su disposición el propio Diario. 
Observación que puede ratificar todo lector confrontando lo refe- 
rente al 15 de septiembre, al 16, al 28 y al 29 de igual mes; y 
hasta en el 1. de octubre, con respecto a la cuenta de las leguas. 
recorridas, hay alguna diferencia entre el capítulo pertinente de 
Casas—el XXXVIII—, el Diario y la relación fernandina, capí- 
tulo 21. En el 6 de octubre nada refiere Fernando Colón ; en cam- 
bio Las Casas añade varios detalles que no había inscrito en su 
extracto, y que ocupan tres líneas completas de su «Historia» 
impresa. La ampliación máxima, seguramente, que la «Historia» 
del Padre Casas ofrece con respecto al Diario, se presenta en el 
capítulo LXIII, donde se llenan cumplidamente una página y 
media—de la edición de Aguilar—con la plática que para su 
buen gobierno dirigió don Cristóbal a los que se quedaban en el 
fuerte de la Navidad. Nada hay de tal plática en el Diario, 2 de 
enero, y siendo tan larga, nos inclinamos a suponer si Las Ca- 
sas se valdría en este punto de informes ajenos al escrito de don 
Cristóbal sobre su primer viaje. 

Así, pues, dejamos sentado que el «Defensor de los indios», 
salvo algunas adiciones, en general breves, y causadas por un 
segundo contacto con el propio Diario—o con un ejemplar que 
ofreciese variantes con el que tuvo primero, cosa no inusitada en 
las piezas colombinas—, nos guarda en su «Historia de las In- 
dias», casi textualmente, la relación del primer viaje tal como 
se la ofrecieron los sucesores del autor. 

Y que otro tanto puede decirse que hace con varios capítu- 
los del libro de don Fernando, libro que no sería temerario iden- 
tificar con la glosa inventariada por los albaceas del historiador, 
si nos fijamos en algo que anteriormente nos pasó inadvertido. 
Aludimos a las frases textuales usadas en el inventario. A tenor 
de la cláusula pertinente (recogida poco-ha), parece que debe 
entenderse que Monte llevó la glosa y sin el libro de coplas, pues 
se acusa siempre a la glosa y no al libro: llevóla, y no llevólo : 
«para dalla», y por último «la lleva». La ruptura del documento 


108 


CENTENARIO DE FERNANDO COLÓN 


impide leer, indudablemente, un [que la] que precedería a «en- 
vío a pedir...», pero basta con los anteriores términos para ver 
que se trata inequívocamente de la glosa. El factor errata de trans- 
cripción está descartado, no sólo por la pericia paleográfica de 
los descubridores del documento, sino también, y ya irrecusa- 
blemente, por lo fotocopia del documento, que en estas palabras 
ratifican la perfecta transcripción *. 

Del mismo texto reproducido será fácil inferir, puesto que la 
viuda del segundo Almirante envió a pedir dicha glosa, que los 
albaceas (Marcos Felipe por lo menos) informaron a la virreina 
de la existencia, entre otras obras del fallecido, de esa glosa o 
historia del primer Almirante y de su marcado interés, por lo 
cual la pidió doña María de Toledo; a no ser, y esta otra hipó- 
tesis también parece presumible, que estuviese ya enterada por 
el mismo don Fernando de haber escrito una obra sobre el Des- 
cubridor en que se defendía su ciencia, su larga y antigua in- 
formación sobre lo descubierto, toda la gloria, en fin, del Al- 
mirante, y se mostraba además cuán digno era de recompensa. 
En cuanto al tiempo en que Monte llevó la obra, se puede decir 
que antes de diciembre de 1539, en que con Marcos Felipe y 
ante escribano se levantó “acta de las escrituras de don Hernan- 
do, y después del 15 de septiembre de igual año, en que Monte 
se declara pagado de todos los gastos que hizo en comisiones 
por su señor y de lo que éste le dejaba en su testamento. En la 
nómina de tales gastos no figura ninguno por llevar nada a la 
virreina después de la muerte de su cuñado. Entre septiembre 
y diciembre, pues, de 1519 salió de su casa natal, muy proba- 
blemente, el hijo más importante de la inteligencia fernandina : 
la famosa y discutida historia del Almirante, que por entonces 
no debía tener título concreto, a juzgar por el modo de citarla 
el Padre Las Casas, quien no le da nombre específico, y por el 
que tiene en la primera edición, la italiana de 1571, Historie, 
esto es, «Narraciones (o Relatos) del señor Fernando Colón en 


las cuales se tiene particular y verdadera relación de la vida y 
hechos del Almirante don Cristóbal Colón...». 


8. En llevóla, por mancha de la pieza, no queda del todo patente, pero puede ob- 
servarse, por la letra usada, que la o se escribe con su círculo cerrado y que la a 
queda abierta por su parte inferior. Lo que llega a verse de la letra final de tal pa- 
labra muestra también, sin vacilación, que no se trata de o, sino de a. Obvio es de- 
cir cuánto mejor hubiera sido más claridad y precisión por parte de los albaceas so- 
“bre la naturaleza de esa glosa. 
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No se puede precisar cuánto padeciese la genuidad del tex- 
to fernandino en los cuarenta años que pasaron desde la salida 
de su hogar paterno hasta su fijación por la imprenta. Segura- 
mente mucho menos de lo que han llegado a suponer los hiper- 
críticos y sus satélites, cosa que puede afirmarse por la grande 
y general conformidad existente entre la versión italiana y los 
capítulos que fueron utilizados por el defensor de los indios, 
hecho importante que vió, antes que nadie, nuestro magnífico- 
americanista don Marcos Jiménez de la Espada. La superficia- 
lidad de algunas básicas impugnaciones de tales hipercríticos- 
se demostrará próximamente. 
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Correspondiente de la Real Academia 
de la Historia. 
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UN LIBRO NUEVO DE GONZALO XIMÉNEZ. 
| DE QUESADA 


Sabido es que entre los conquistadores de primera fila el úni-- 
co letrado fué Ximénez de Quesada. Cortés no pasó de media- 
no latino; los demás, ni eso. No obstante, el buen decir, la ga- 
lanura castiza, la gravedad señorial, se les venía sola a los pun- 
tos de la pluma, como se viene el agua al pico de la fuente. 
Aquella vida nacional, todo hervor, lozanía y plenitud, embebía 
empresas y personas, chicas y grandes. Puesto en el trance, el 
destripaterrones se trocaba en capitán; el capitán, en escri- 
tor. Las cartas de Núñez de Balboa y Valdivia caben en las an- 
tologías modelos : las Relaciones de Cortés se parean con las 
Guerras de César, y la irrestañable verbosidad de Bernal Díaz, 
charla de soldado viejo a corro de mozos embelesados, se yer- 
' gue entre los historiadores de todas las lenguas a guisa de árbol 
tropical, enmarañado de lianas y bejucos, pomposo y recio por 
la savia del realismo espontáneo que traspasa al papel sin reto- 
ques, la aventura heroica. Quien entendiera de moldes clási- 
cos y llevara bajo el arnés o el escaupil enseñanzas de Univer- 
sidad, sólo el Conquistador del Nuevo Reino. 

Las olvidó por muchos años, los de la lucha y las ambicio- 
nes. Unicamente cuando se vió en el reposo mal apetecido de 
su encomienda, acallado el batallar, amortecidas las pretensio- 
nes, huídos los fantasmas del Dorado, que lo llevaron a mal lle- 
var por selvas, hambres e infortunios, en manos extrañas la 
gobernación que él fundó, entonces buscó los amigos de la mo- 
cedad, los libros; y los dedos temblorosos y débiles para la es- 
pada requirieron la pluma, ociosa para lo que no fueran cartas 
y memoriales, desde que en caliente, hacia 1538, redactó la Re- 
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lación de la Conquista del Nuevo Reino de Granada, y se puso 
a componer historias. Con tan ruin fortuna que sobreviven úni- 
camente retales zurcidos en ropas ajenas, en alusiones y pro- 
pósitos que no sabemos si llegaron a madurar. Si maduraron, 
quizás yazgan aprisionados por las ataduras del balduque, so- 
terrados por el polvo y el olvido. 

Así estaba el único libro completo, de tomo, que vamos a 


presentar. 


De los doce acápites en que resume la producción literaria 
del Adelantado el P. José J. Ortega («Historia de la Literatura 
Colombiana», cap. l), el tercero dice : 

«Apuntamientos y noticias sobre la Historia de Paulo fovio. 
Fueron treinta y siete capítulos, en que se refutan algunas crí- 
ticas hechas a la nación española por el Obispo de Nocera dei 
Pagani, Paulo Jovio. Parece que su manuscrito existe en Es- 
paña.» n 

Echase de ver que del manuscrito sólo se conocen referen- 
cias, y no exactas; v. gr.: el número de capítulos. Pero es in- 
dudable lo leyó alguien y sacó de él la noticia de varios otros 
libros del Adelantado, que el Padre Ortega cita como mencio- 
nados en los Apuntamientos. 

Efectivamente, éstos se conservan en España, si no origina- 
les, en copia. Han aparecido en la biblioteca de la Universi- 
dad de Valladolid, y están hace cinco años, como diría Cer- 
vantes, calzadas las espuelas para irse a correr el mundo; digo, 
impresos, esperando el último capítulo y el espaldarazo del pa- 
drino que los arree con introducción, prólogo, notas y demás 
caireles con que se engalanan hoy los libros que se estiman. 

Quiero ganarme las albricias con anunciarlos. 

El título completo es : 

Apuntamien-/tos y anotaciones/sobre la Historia de Paulo 
lJovio, Obispo de Nochera, en que se declara la verdad de las 
cosas que pasaron en tiempo del Emperador D. Carlos V. desde 
que comencgó a reinar en España, hasta el año MDXLIMI/con 
descargo de la nación Española./Lo qual escrivia y ordenava 
Don Gon-/calo Ximénez de/Quesada, Adelantado y Capitán 


Gene-/ral en el nuevo reyno de Gra-/nada. 
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El manuscrito está encajado en un tomo de «Papeles Varios», 
que empieza en el folio tercero: Catalogus Patrum Oratorum, 
Theologorum, lurisconsultorum et aliorum Hispanorum qui Sy- 
nodo lridentinae interfuerunt sub Paulo HI. Y acaba: D. An- 
tonio Peralta Serrate, Canónigo de la Metropolitana de Zarago- 
za, electo por S. M. para la Auditoría de rota p.* la Corona 
de Aragón, en enero de 1732. 

En el folio 141 r. se abren los Apuntamientos, y se conti- 
núan por 338 más a plana, de 43-24, líneas de 305 x 205 m/m.; 
caja de 280 x 147 m/m. Letra del siglo XVII y XVII. En blan- 
eanplos iohos 1 LO A 2 Zl 1, 99,.19 2.113, 114 
126, 127, 164 v., 165, 166 v., 167 v., 174, 175, 179 v., 180 v., 
St. ¡182070 1183: 184 39: 185.191 v.. 192Z, 196 vv: 292. wis 
234, 240, 253, 254, 340, 355, 356 y 358. Falta el 303. 

La signatura del tomo: antigua, 143; moderna, 320?. 

¿Cuándo lo escribió Ximénez de Quesada ? 

Las indicaciones son bastante concretas: en la dedicatoria a 
Luis Quijada, Presidente del Consejo de Indias, se lee: «Ni 
V. S.* desea más [premio] ni sus serbidores suplicamos otra 
cosa a nro señor sino que conserve la muy ill.? persona y esta- 
do de V. S.* por muchos años, para que, con su gran pruden- 
cia, ponga en perfecta policía los reynos desde Nuevo Mundo...» 
Luis Quijada ejerció la Presidencia desde el 21 de mayo de 1568 
al 25 de febrero de 1570, en que murió peleando contra los mo- 
riscos de la Alpujarra ?. Entre esas dos fechas había que poner 
la composición del libro. Pues la erraría quien tal hiciera: ni 
del libro ni de la dedicatoria. Porque en el capítulo 36 escribe : 
«Yendo con mis contradicciones Jovianas adelante, y llegando 
a este paso en que agora vamos, de la guerra de Túnez, y te- 
niendo ya comencado a contradecir los herrores que el Obispo 
de Nochera cerca della escribía, vi un libro que nuebamente nos 
an traydo de España, que se intitula la ystoria Pontifical, horde- 
nada, según por el título parece, por el doctor Goncalo de Illes- 
cas...» Duélese de no estar en parte donde pudiera advertir al 
Illescas los errores a que lo indujo Jovio, para que los corrigie- 
se en la segunda edición. Ahora bien, la primera, según Nico- 

1. Debo la precedente descripción del manuscrito al ilustre bibliotecario de la 


Universidad de Valladolid D. Mariano Alcocer. 
2. Schater, El Consejo Real y Supremo de las Indias, tomo I, pág. 351. 
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lás Antonio, salió de las prensas salamanquinas en 1574. Llegó. 
la Historia Pontifical cuando ya llevaba metidos en su escritura. 
uno o dos meses: «Cierto. yo quisiera avello visto un mes o 
dos antes, para ir haciendo lo mesmo desde los tiempos que- 
Carlos quinto comencó a ynperar y rreynar, ques desde quando. 
yo me encontré con el Jovio...» Hilando, pues, deducimos que 
el Illescas debió rendir viaje y caminata en Bogotá hacia 1575, 
y que en ese año tenía Quesada la urdimbre en el telar hacía un. 
par de meses. Si algún curioso desea apurar más el punto, averi- 
gúe en qué mes salió aquel año la flota de Tierra-firme y descuen-- 
te lo que a ojo de hombre bueno empleó Quesada en rematar su. 
diatriba, y el espacio para que la petaca con los mamotretos llega- 
se a Nombre de Dios; pues otro indicio, harto elástico, es la. 
prisa con que escribía, «porque se van las naos en que ha de yr 
esta obra». En conclusión, que cuando el Licenciado dirigía su: 
libro al Presidente del Consejo de Indias, el bueno del señor de 
Villagarcía llevaba cuatro o cinco años bajo tierra. Así eran de 
rápidas las estafetas; cierto que la anunciadora del nuevo Papa 
Gregorio XIII (1572-1585) partió dos años más tarde y llegó dos. 
años antes. 


En diversos lugares alude a sus historias: los Anales, que- 
iba trabajando a la vez, o interrumpió, porque la cólera y el 
salir por el pundonor de su príncipe no le consintió el aguante; 
y aun porque pensó cuerdamente, «me puedo morir antes (que 
ansí lo an de esperar los de mi hedad) y quedarse los anales 
sin publicar: y quanto a las corónicas del Emperador, no quise: 
tampoco, de puro congoxoso, dexallo para lo que yo no bea con 
mis hojos escrito» (cap. 37). Los Ratos de Suesca, menciona 
en el prólogo, con frase que más tira a propósitos que a efectos ; 
andaba también en el telar: «Quisiera tratar aqui de quánto se- 
deve mirar qué libros se traducen de otras lenguas en la nra y 
decir la baxeja y peligro que es trasladar cosas en lenguas vul-- 
gares; mas dexarlo e para otro lugar, que será en el libro que 
intitulamos los ratos de Suesca, donde procuraremos declarar 
si erraron nros pasados en escrivir tan poco como nos dexaron 
o los presentes en hazer tantos libros como cada dia se publi- 
can.» Y el otro, que le cuenta entre los suyos, o séase «el libro- 
que vamos haciendo tocante a esta materia [diferentes tácticas- 
guerreras, según tiempos y lugares] que yntitulamos la diferen-- 
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cia de la guerra de los mundos» (cap. 9). ¡Lástima se haya per- 
dido esta obra, que tanta luz podrá dar sobre las campañas de 
Indias ! y 

Los trabajos antedichos llevábalos el Adelantado por delan- 
te cuando se dedicó a los Apuntamientos. En los referentes a la 
conquista suya de Nueva Granada, o sea el Compendio Histo- 
rial de la Conquista del Nuevo Reino, parece no había puesto 
aún la mano, y puede ser lo decidieran a ello, como espolearon 
la actividad de Bernal Díaz (cf. su Historia, cap. 18), los erro- 
res de Jovio. Un suspicaz acaso malicia que el no verse nom- 
brado para bien (Quesada se creía, y con razón, digno de se- 
guir a los tres más célebres : Cortés, Pizarro y Valdivia) le aca- 
bó de encorajinar contra el Obispo de Nocera. Alábale que en- 
salce la conquista «cosas tan grandes, tan ymportantes y tan sus- 
tanciales y que parece unánimemente que no ay otras mayores 
en la tierra que poder escrebir», y encarame en los cuernos 
de la luna a Vasco (él dice Blasco), Núñez de Balboa, Cortés 
y Magallanes; pero lo estomagan, como a Bernal Díaz, «escre- 
bir muchas cosas al rrebés de como pasaron... y dar con su ysto- 
ria al trabés en lo tocante a aquel moderno orbe». Excúsase de 
no enderezar los entuertos del Jovio, remitiéndose a Gonzalo 
Fernández de Oviedo, Pedro Cieza de León, Agustín de Zára- 
te y Francisco de Gómara, historiadores particulares; mientras 
llega la Historia General, porque «espero—dice—que no ha de 
negar Dios a este Nuevo Mundo lo que no ha negado al biejo... 
y que no an de faltar escritores que ynchan de popa a proa todo 
lo que conbiene en estas materias». Y continúa con lo que nos 
hace al caso sobre sus propósitos: «De manera que las faltas 
del Jovio para tan grande cosa, súplalas otro, pues no se pue- 
den suplir yendo yo por la posta caminando por su ystoria; y 
para solo hesto hera menester libro particular. Y ya podrá ser, 
si Dios nuestro señor me concediese oportunidad y bida para 
ello, que también tome yo algún dia a mis cuestas un pedazo 
deste travaxo, porque todo tomallo uno y escrebir de todas las 
yndias ystoria general, como se ha hecho por algunos, no puede 
hacerse sino con muchas menguas, como lo diximos y dimos a 
entender en los Ratos de Suesca, en el quarto Rato, en el capí- 
tulo primero.» (Cap. 37.) 

¡Si torcía el gesto a las traducciones no bien escogidas, porque 
equivalen a traernos mercaderías averiadas o de ruin estofa, la 
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de Paulo Jovio encalabrinó el patriotismo y púsole en la mano, 
ya temblorosa (andaba entonces entre los setenta y cinco o seten- 
ta y nueve años, según se ponga su nacimiento, y habían sido 
recios los trabajos de sus aventuras), la tajada péñola. Había 
leído el original, y tragóse el amargor de boca pensando que no 
serían muchos los lectores; pero cuando Gaspar de Baeza (Baza, 
le dice Nicolás Antonio) lo trasladó en romance, a la mano de 
cuantos la alargaran, «parecióme obligado—escribe—a no sufrir 
más tanto agravio y descortesía». Así era el temple de aquellos 
hidalgos; aun.en los confines del mundo les herían las piedras 
lanzadas desde ltalia contra su rey y su nación; y metíanse por 
esos campos de la Historia a derrocar malandrines. De seguro 
que mientras leía muy de propósito la malhadada traducción de 
Baeza, un color se le iba y otro se le venía, hasta que su bilis 
reventó, poco menos que la del caballero de la Triste Figura 
al oír el retrato que de su Dulcinea trazaba el socarrón del mer- 
cader. «Que no se puede sin cólera, y no pequeña, leer este 
autor quien supiere lo que pasó, y viere con qué intención trata 
las cosas.» (Cap. 36.) «Es sólo, a mi juicio, el que se llevó el 
primado describir ystoria viciosamente.» (Cap. 30.) «Hasta aquí 
es la sustancia del capítulo Joviano, sin tener ninguna verdad, 
o a lo menos tan poca como ahora se verá.» (Cap. 8.) «Enbió 
(Enrique VIII) a desafiar al Emperador, con propio rrey de Ar- 
mas en Burgos, y juntamente también el francés, haziéndose 
ambos compañeros contra él, por las causas coloradas que en 
sus carteles dixeron, y tan coloradas que me espanto yo cómo 
no les quedaron los rrostros de la misma manera, de pura ver- 
giienca ; y sin ella me parece que dice el Jovio...» (Cap. 8.) «Am- 
bos a dos [capítulos de Jovio] están dando bozes a Dios y a 
los hombres.» 

Morosamente, aunque asegura ir a rienda suelta, se entretie- 
ne en hacer anatomía, capítulo por capítulo, párrafo por párra- 
fo, de la obra de Jovio; desmenuza y rebate sus afirmaciones y 
deja en cueros la mala voluntad del italiano contra los españo- 
les. Asoma o la continua en ambos contendientes la animad- 
versión entre las dos naciones con los matices de quien está 
arriba y de quien mira desde abajo; por parte del obispo, en 
ver doquiera codicia y crueldad, en oscurecer las glorias milita- 
res, en sacar a plena luz los reveses; por la del Adelantado, en 
recalcar la falsía, a sabiendas, del historiador, en achacarle que 
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mueve la pluma al recuerdo de lo perdido en el saco de Roma, 
en el cordelejo, muy de entonces, contra los pocos bríos de los 
soldados italianos, incapaces de lograr victoria sino al cobijo 
de los españoles. 

FX Xxx 

Del Licenciado son, escritas a otro cuento, las conocidas 
frases : «Era cosa de ver sacar cargas de esmeraldas los españo- 
les en las espaldas, llevando también la cristiandad a las espal- 
das.» Y la otra: «El día de la Asunción de Nuestra Señora no 
era razón caminarlo; lo que se hizo en el entretanto fué que el 
General y otras personas principales se confesaron y comulga- 
ron, por ir con más devoción a robar al cacigue de Tunja e ir 
más contritos a semejante acto, poniéndose con Dios de aquella 
manera para que no se les fuera el hurto de las manos.» 

Pues si contra los suyos, contra sí propio, rezuma ironía el 
decir de Quesada, contra su adversario el estilo se trueca en es- 
tilete aguzado y duro: «Espántome cómo tanvién para este he- 
fecto [de probar que Roma, en el saco, estaba desguarnecida] 
no sacó todos los vecinos y moradores de Roma a la campaña 
y dejó las mujeres solas dentro.» (Cap. 11.) Si el Jovio lamenta 
haberse dado el capelo al Obispo de Jaén, de pocas letras y 
baja suerte, la réplica es un mazazo: «Las letras si abían de 
ser también empleadas como las suyas [de Jovio], poco hacían 
al caso... Pero quisiera yo que como a un Cardenal español 
halló de humylde linage y sin letras, se fuera a una corte de un 
príncipe christiano que yo le dixera [ya se lo dice el número de 
Cardenales residentes] y hallara en la rresidencia della doze 
personas de aquella dignidad tan faltos de letras, los más dellos, 
como el Cardenal Merino, y ninguno dellos (que no quiero de- 
cir más desto) más virtuoso que él, ni con más méritos.» (Capí- 
tulo 31.) 

El hbro de Jovio, y por consiguiente los Apuntamientos, abar- 
can las guerras de Italia, de Francisco 1 y los tornadizos prín- 
cipes italianos ; las contra los turcos, la expedición a Túnez, etc. : 
política europea. Me siento incapaz de terciar en el litigio y ser 
juez del campo para asignar la gala de la victoria. Inclinan a 
Quesada el número de datos menudos, nombres, fechas, anéc- 
dotas : exuberancia de testigos aun desvirtuados por ser único el 
arcaduz que nos los trae. Séase de ello lo que fuere, lo innega- 
ble es el tesón del viejo conquistador en recoger armas para re- 
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batir al adversario, y lo rico de su arsenal, digo biblioteca, de 
donde proveerse. Hecho éste que no han de desperdiciar quie- 
nes historien los balbuceos de la cultura colonial en Nueva Gra- 
nada. 

Como este otro, los biógrafos del Adelantado; quizás ya lo 
conozcan; para mí es nuevo *, y lo apunto: su estancia en lta- 
lia por el año 1522. Va tratando de la toma de Génova por el 
Marqués de Pescara, y dice: 

«Lo bueno es dezir que por aquella parte entraron en Géno- 
ba los de aquella nación y los españoles, todos juntos, cosa que 
no pasó, ni avía hombre italiano en aquel quartel, sino mucho 
más abaxo; pero después dentrados en Génoba, sólo a los es- 
pañoles dexa para las fuergas y malos hechos del saco; que 
los ytalianos como sanctos y justos y nación tan piadosa en estas 
cosas de la guerra (quanto todo el mundo sabe), no devieron 
hazer cosa ninguna; y así cuenta en particular que ciertos es- 
pañoles quisieron forgcar a una señora ginobesa: cosa es que 
yo ni vi ni supe, y supiéralo tanbién como el Jovio, pues me 
hallé en aquel saco...» (Cap. 16.) *. 

Y en el capítulo 1, empezando a escaramuzar contra el Jo- 
vio: «En el proceso de este tratado mostramos que claramente 
se engañó o quiso engañar a los que leyesen sus libros. Por eso, 
antes que falten esas personas en cuya memoria están al pre- 
sente guardadas las cosas que an pasado realmente, porque se 
hallaron presentes en ellas y las vieron con sus ojos y tocaron 
con sus manos, entre las cuales personas me puedo yo justa- 
mente contar, acordé tomar cargo de avisar a los que estuvie- 
ron absentes o an nacido después acá, o nacerán adelante, de lo 
que el Jovio escribe al revés de la verdad, sin entrometerme 


3. Sin poder fácilmente salir de dudas, por haberme robado los rojos la biogra- 
fía del fundador del Nuevo Reyno por J. Acosta, 

4. Estas insinuaciones contra la rapacidad de los soldados italianos nos las de- 
clara, sin los velos de la ironía, Miguel de Castro len las siguientes palabras: «Cuan- 
do se levantan tercios italianos en este reino (Nápoles), que sucede muchas veces, 
son peores que langosta; y en tiempo que yo estaba en él se hicieron cuatro tercios 
de italianos en dos veces; y son de tal suerte perjudiciales, que en Sodoma o 
en tierra donde no hubiese ley, razón ni justicia, no sé qué más se podía hacer. Y 
como dicho tengo, los naturales, con ser algunos soldados españoles tan malos, quie- 
ren más dos compañías de españoles, y aun un tercio, que una de italianos, que tan 
sin conciencia ni escrúpulo los maltratan en la forma dicha'y otras diversas, para 
que constreñidos dellas y amenazados y aun ofendidos dellos, vengan a darles dine- 
ros.» (Vida del soldado español Miguel de Castro, escrita por él mismo y publicada 
por A. Paz y Melia, pág. 6.) 
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«en juzgar de su estilo ni de otras menudencias, como es no se- 
guir la orden del tiempo y corromper los nombres propios, tan- 
to que no se entiende quien son aquellos que nombra.» 

¿Qué hacía el Licenciado en Italia por el año 1522? 

0 

Escribía cuando la pujanza de España estuvo en la cumbre 
y empezaban a roer sus glorias quienes más tarde, viéndola con 
el pulso débil de tanto batallar, moverían en su contra las ma- 
nos, a la vez que las lenguas; en los días del Adelantado aún 
la miraban de lejos, con ojos torcidos por el rencor y la envi- 
dia. Nos lo dice él, y quiero copiar sus palabras, por muestra 
de su estilo, apretado, cortante : 

«Decía Temístocles, siendo moco, que no avia hecho cosa 
buena, pues no tenía envidiosos. No puede quexarse de esto Es- 
paña, que nunca nación fué tan envidiada como ella. Los fran- 
ceses quieren la ventaja aún en los trances y batallas que fue- 
ron vencidos. Los alemanes no se contentan con que los tenga- 
mos por compañeros de nras victorias, mas quieren atribuírse- 
las totalmente. Los Turcos son tan sobervios y bárbaros que 
afirman aver nacido todos los de el mundo para sus esclavos, 
sino es España, la qual con todo esto dizen que en compara- 
ción es poca cosa. Dexadas estas gentes que están muy aparta- 
das de nosotros, vengamos a los Italianos, que, como personas 
de más ingenio, razón y policía, devrían considerar mejor la ver- 
dad. Esta nación debe a España la riqueza que con su comer- 
cio tiene, y el aver cesado tantos vandos y tyranías como pade- 
cían; mas no hay quien lo reconozca, sino son algunos grandes 
y señoríos. Es tanta la fuerza que la soberbia tiene que muchos 
quieren ser antes ingratos, no reconociendo los beneficios rece- 
bidos, que confesar que nos tienen alguna obligación, o que en 
las jornadas que se acertaron con nra nación les hizo algo de 
ventaja, antes oyen de muy mala voluntad las buenas venturas 
de los españoles, queriéndose atribuir la gloria de las vitorias 
de nro tiempo, aviéndoles costado muy poca sangre...» (Cap. 1.) 

Esta envidia, codiciosa de oscurecer hechos brillantes o de 
apelotonar cieno en los reveses de armas o costumbres, gajes de 
la vida soldadesca, le saca al buen anciano de juicio; en los 
italianos principalmente, por ser italiano su portavoz; a los de- 
más, da al pasar dentelladas; a los nacionales de Jovio los aco- 
sa desde la cruz a la fecha de sus Apuntamientos. 
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Los cuales merecen gratitud como los primeros o de los: 
primeros paladines contra la leyenda negra. Pero ahora, cuan- 
do las guerras del Emperador en ltalia, por la lejanía, pierden 
de su interés, y los tiros de los émulos apuntan a las empresas 
en que fué gran parte Quesada, lamentamos no hubiera dedi- 
cado por entero sus ocios a narrar la conquista americana, má- 
xime la suya del Nuevo Reino; aun con los ojos demasiado 
cerca del cuadro, bien se le alcanzaba su incomparable magni- 
tud : «Esta conquista, con estos y otros muy justos títulos, cues- 
ta a España grandes tesoros y infinito trabajo y sangre... Ganó 
aquella gente bárbara, por ser conquistada, el verdadero cono- 
cimiento de Dios, recibiendo la religión Christiana y viniéndo- 
les en tropel las letras y disciplinas y todas las artes y policía, 
cuyo valor no se puede estimar.» (Cap. 1.) Y pasada la cegue- 
dad extraña, entonces mal entendida, de los conquistadores (es. 
confesión suya), habría dibujado la realidad de la epopeya, con 
sus altibajos, sus sombras y luces, sus lacras y su grandeza, «que 
parece umanamente que no ay otras mayores en la tierra». 

Algo hizo, es verdad, pero ni de tanto empeño ni de tan 
buena fortuna; a no ser que ésta, tornadiza y caprichosa, nos 
traiga un día a la mano lo que hasta hoy tiene escondido. 


De la edición nonnata, mejor es no hablar: papel magníf- 
co ¡de antes de la guerra !; impresión limpia, elegante. Pero: 
quien de ella se ocupó debía andar muy ocupado en otros menes- 
teres; ya es de sentir la preferencia por la copia ut iacet del 
manuscrito, sin puntos, ni comas, ni acentos, ni separación de 
palabras o párrafos ; de éstos, cada uno un capítulo. Aun la trans- 
cripción paleográfica yerra algunas veces. Sólo servirá para los 
hechos a lecturas viejas. 

Y no es poco servir : los especialistas y aficionados, máxime 
en Colombia, hambrean la Historia del Gran Conquistador, y a 
la vez el primer libro de política europea compuesto en Amé- 
rica. 


C. BAYEE; 50 
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NOTES D'HISTOIRE ECONOMIQUE 


Les manuscrits inédits de López de Caravantes. 


Il s'agit de quatre forts volumes in-folio intitulés «Noticia 
General del Perú, Tierra Firme y Chile», et adressés au roi Phi- 
lippe IV á partir de 1632, par Francisco López de Caravantes, 
«contador de cuentas en el Tribunal de la Contaduría Mayor de 
Lima». 

Cette oeuvre est conservée á la bibliothéque du Palais Royal 
de Madrid oú, malgré le travail de réorganisation en cours, nous 
avons pu la consulter gráce á l'amabilité de la bibliothécaire, 
señorita Matilde López Serrano. On en trouvera une notice suc- 
«cinte dans le catalogue de cette bibliothéque, section des Manus- 
crits Américains. 

En gros, les tomes 11, III et IV' traitent, respectivement, du 
«Govierno de la Guerra», de l' «Administración del Patrimonio 
Real» et de la «Hazienda Real». Mais c'est ici le tome 1 qui 
nous intéresse; c'est laussi le plus soigné et sa rédaction paraít 
“avolr nécessité un assez long travail de documentation. Divisé 
en sept «discursos», les trois premiers traitent de l'histoire de 
Vadministration des vices-rois du Pérou; quant aux quatre autres, 
1ls offrent une valeur parfois comparable á celle des fameuses 
relations géographiques qui, pour 1'Amérique espagnole, furent 
rédigées aux environs de 1580 puis, plus tard, de 1609. lls se pré- 
sentent en effet comme une sorte de tableau de l'organisation 
politique et des ressources économiques du pays, les Discursos 
4 et 5 concernant le «Distrito de la Real Audiencia de los Re- 
yes» (Lima), le Discurso 6 celui de La Plata et le Discurso 7 
celui de Quito. Cet ensemble compléte les relations géographi- 
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ques publiées par Jiménez de la Espada pour ces pays. Au 
besoin méme il comble quelques lacunes, pour une époque pos- 
térieure, il est vrai, d'un quart ou d'un demi siécle. Bien que ce 
travail n'ait pas en général la précision qu'apporte aux rela- 
tions géographiques un questionnaire rigide et fort complet, il 
nous donne souvent une foule de renseignements sur le peuple- 
ment du pays par les Espagnols, á l'occasion le nombre de 
métis et de négres, les «Yngenios de azúcar», les «obrajes de 
paños», les moulins, les «estancias de ganado», les produc- 
tions agricoles, etc... De Cuenca, par exemple, dans l'audience 
de Quito, l'auteur nous dit que la campagne est «pareille á celle 
de Castille», et il nous parle des conserves, fruits séchés, biscuits, 
fromages, jambons... que cette active petite ville agricole expé- 
die vers Guayaquil et méme Panama. Dans la méme audience, 
á Jacunga, on évoque le «tambo», ou auberge pour les voyageurs : 
avec ses huit maisons distribuées autour de deux grands «patios», 
avec ses soixante-douze indiens de service et son gouvernement 
composé d'un alcalde, un alguacil et six «principalejos que les 
ayudan» *, par ses dimensions il n'avait rien á envier á nos plus 
grands hótels modernes ! 

Une partie fort curieuse est celle intitulée «Gastos de Potos- 
si». L'auteur, aprés nous avoir décrit la ville et le caractére de 
ses habitants, nous donne le détail du commerce annuel et par- 
ticulierement du ravitalllement en vivres de cette grande cité 
américaine «erario de todas las naciones», véritable ville-cham- 
pignon qui selon lui comptait quatre mille espagnols et plus de 
cinquante mille indiens, négres ou métis. 

Mais lá l'auteur a trés largement utilisé le cadre d'une statis-- 
tique antérieure (1603), déja publiée par Jiménez de la Espada 
d'aprés une «copie assez incorrectey de la Colección Muñoz 
(Bibliothéque de la Academia de la Historia). Cette derniére ne 
supprime pas l'intérét du travail de Caravantes qui, mieux ordon- 
né et parfois plus complet, donne en outre le prix des denrées 
trente ans plus tard. Ces deux statistiques mous donnent lá tous: 
les détail possibles sur la vie matérielle d'une grande ville, depuis 


l. Tome I, Discurso 7, $ 139 et 168. 11 n'y a pas de pagination mais les paragra-- 
phes sont numérotés. 

Le catalogue signalé ci-dessus: «Catálogo de la Biblioteca de Palacio», tome IX,, 
«Manuscritos de América», Madrid 1935, par J. Domínguez Bordona. 
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le prix de la pension au mois que paient les célibataires dans les 
vingt «cassas de gula o bodegones», jusqu'au nombre de chapeaux 
espagnols—28200—qui se vendent chaque année dans Potosi. 

Et combien de détails curieux ou pittoresques sur la nourri- 
ture, le vétement, le chauffage, l'éclairage de ses habitants ! 
outre des renseignements plus techniques sur l'exploitation 
des mines, et, au t. Ill, une vue cavaliére de la ville (qui, il 
est vrai, a certains caractéres conventionnels). 

Ce sont lá des documents de premier plan pour des études 
d'économie urbaine ?. 

En somme, ces manuscrits, catalogués et connus, utilisés 
exceptionnellement par les érudits *, ne paraissent pas jusqu'á 
présent avoir attiré toute l'attention qu'ils méritent. 


FRANCOIS CHEVALIER 


LOS INDÍGENAS DE MÉJICO EN 1820, 
SEGÚN UN TESTIMONIO EPISTOLAR' 

Tenemos a la vista una curiosa e interesante carta que el fran- 
ciscano Fray Miguel Pallarés dirige al administrador de los Con- 
des de Parcent, en Valencia, don Pedro Gómez, desde el con- 
vento de San Francisco, en el Real de Pachuca, el 8 de julio de 
1820. Como tantas otras relaciones de viajeros que no tenían 
misión oficial alguna, se distingue por la veracidad y agudeza 
con que observa la vida de las colonias en los postreros años del 
dominio español. Eran los tiempos difíciles de las inquietudes 
provocadas por la población criolla, levantisca y díscola; de la 
gestación del magno proceso histórico que había de culminar en 
la lucha civil y fratricida con la Metrópoli. El negro y sombrío 
“espectro de la insurrección cerníase sobre las vastas tierras de las 
Américas hispanas. 

A lo largo del camino que le lleva a Méjico, desde Veracruz, 


2. Le texte publié par Jiménez de la Espada se trouve dans le t. II, page 113 
á 136, de ses «Relaciones Geográficas de Indias: Perú». Madrid 1881-97, quatre vol. 

Dans le manuscrit de Caravantes j'ai copié toute la partie intitulée «Gastos vue 
Potossi», t. 1, D. 6, $ 98. Voir aussi les curieux, $ 49 á 53, 58 á 60, etc. 

3. Ainsi el P. Ricardo Cappa en cite quelques lignes dans son «Industria agríco- 
la pecuaria llevada a América por los Españoles», Madrid 1890, deux vol. (t. V et VI 
«de sa collection «Estudios críticos acerca de la dominación española en América»). 


125 


MISCELÁNEA 


en donde desembarca, encuentra siempre en los pueblos que le: 
sirven de albergue o descanso motivo para un reflexivo comen- 
tario, a veces triste, a veces lleno de una consoladora esperan- 
za: Santa Fe, convertido, al término de una sublevación acaeci- 
da hacía poco en el Virreinato, en mísero rancho de indios; Xa- 
lapa, espaciosa villa, de calles hermosas y gran comercio, cuya 
campiña, poblada de frondas, le trae al recuerdo los paseos de 
la huerta levantina; Perote, de clima extremado; Puebla de los 
Angeles, con sus templos de preciosa construcción, en medio de 
una tierra fecunda. 

En contraste con la difícil situación social creada por las tur- 
bulencias separatistas de las clases predominantes de Méjico, las 
que, enriquecidas con el comercio o las prebendas reales, se ven 
animadas por un sentimiento disolvente, por una actitud de en- 
cono hacia las decisiones del Gobierno español, destaca el esta- 
do de ingenuidad de los indígenas, que bien pronto será apro- 
vechado por la propaganda de los elementos revolucionarios, en 
provecho de sus turbios fines. 

Aun en los más extremados límites de la pobreza, el alma 
creyente del indígena, abonada por la larga y fecunda semilla 
que el celo apostólico de los misioneros españoles derramó en 
tierras de Indias, no ha perdido la fe cristiana, y diríase—deján- 
donos llevar por las expresiones de la carta que comentamos— 
que grabada está en ella la palabra evangélica. Hambrientos de 
doctrina, exhorta el P. Miguel Pallarés a los indios que se le acer- 
caron en Veracruz pidiéndole el consuelo de la Iglesia. «Todos 
a porfía—escribe—querían manifestarme sus conciencias, cre- 
yendo, con sólo insinuarse con el Padrecito, encontrar el consue- 
lo espiritual: «Padrecito—decía el uno—, diez años hace que yo 
no me he confesado.» «En igual fecha estrené yo», decía el otro. 
«Y yo, Padrecito, desde que me casé», añadía la otra. «¡Ay, Pa- 
drecito, somos cristianos, deseamos confesarnos y no hallamos 
con quién!» 

La posición de espectador al transcribir estas palabras, en 
un escrito puramente particular, nos autoriza a concederle la es- 
tricta imparcialidad necesaria para una valoración historiográfi- 
ca de su relato, coincidente en el fondo con la moderna crítica 
histórica, exaltadora de la misión colonial de España, que abrió 
los caminos de salvación espiritual y material al pueblo indíge- 
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na, aun en aquellas zonas humanas en que las dificultades de 
adaptación no las hacía propicias para una transformación mo- 
ral y religiosa completa. De todos modos, el hecho de que los 
indígenas, en un medio de pobreza y estrechez económicas, antes 
que para sus necesidades materiales pidan remedio espiritual, 
es todo un símbolo de la huella de España impresa en aquellos 
países. 

Hablemos asimismo, puesto que incidentalmente aparece tam-- 
bién en la carta comentada, de la cultura esparcida a manos lle- 
nas por España, que se révela en el carácter amable y en las cos- 
tumbres de las gentes, en tal medida que justifica la admiración 
de este sacerdote viajero, que halla en Xalapa una inclinación 
general en las mujeres a la práctica de la música, sin existir ape- 
nas casa donde no hubiese un arpa o un pianoforte, y convenga- 
mos que es preciso dar toda la importancia que merece a esta 
clase de documentos, ya que poco o mucho contribuyen al es- 
clarecimiento de la labor colonizadora de nuestra patria, a la 
cual sólo modernamente se le está haciendo la justicia históri- 
ca que le fué negada por la mentira de una leyenda paladina- 
mente sostenida por la incomprensión o la hipocresía de la crí- 
tica doctrinaria y partidista. 

He aquí transcrita la carta a que venimos haciendo refe- 
rencia: 

«Colegio de S. Francisco en el Real de Pachuca 8 de Julio 
de 1820.= Valencia en España. = Al Sr. Dn. Pedro Gomez. = 
Amable amigo: en 13 de Junio despues de 54 días de navega- 
cion llegué a la Ciudad de Vera Cruz puerto principal de esta 
America; toda la navegacion ha sido un paseo militar, no he 
tenido a Dios gracias el mas mínimo dolor de cabeza. En el Gol- 
fo de las Damas los mas días tirabamos el bote al agua, y nos 
ibamos a visitar a los amigos que venian en el comboy, este se 
componía de dos Fragatas y tres Bergantines todos armados a 
discrecion, yo iba de Capellan en la Fragata S. Fernando esti- 
mado del Capitan v de toda la tripulacion que se componía de 
ciento y diez y seis hombres. =Luego puse los pies en tierra con- 
fieso ingenuamente me asusté quando nos avisaron, para nues- 
tro govierno, que la Ciudad estaba en la mayor efervecencia del 
vomito, el caso no era para menos, me hospedé en el Convento 
de Franciscanos permanecierido en él dos días con el mayor cuy- 
dado mientras se practicaron las diligencias para siguir mi ruta. 
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En efecto, día 15 por la tarde salí para Xalapa distante de Vera 
Cruz 30 legúas. La primera noche hice alto en Santa Fe, que 
segun dicen, antes de la insurreccion que ha sufrido este Reyno, 
era de un crecido vecindario, mas en el día es un infeliz rancho 
de Yndios. Llegué molido y assi la prima diligencia, que hize al 
apearme de la mula fué buscar donde descansar. Descansar dixe: 
ya se lo que es, como dice el Andaluz. Fui recurriendo todas 
las chozas, pero la mejor no me presentaba tan buena esperan- 
za como me podria prometer de la mas infeliz barraca, que ha- 
cen en esa huerta para las bestias. Por fin, siendo ya muy entra- 
da la noche, y amenazando el cielo agua, me determiné hospe- 
darme en una que me pareció tal qual, y tener la proporcion de 
estar junto a una tienda; llamé a la puerta, que este nombre le 
quiero dar a un claro de palos que descubrí: Ah, D. Pedro, pre- 
sentoseme un objeto, que por la voz inferí era muger, no me 
engañe aunque me huviera sido muy facil el equivocarme, no 
usando estas gentes en sus ranchos mas que un simple tapa rabo, 
tanto hombres, como mugeres. Me sorprehendió la miseria e in- 
felicidad de su estado, pero me consolé al ver el cariño y filial 
amor que profesan a los Sacerdotes, inmediatamente se arrodilló 
y cruzados los brazos, me pidio por favor le diese a besar la 
mano, todos los de la choza practicaron la misma ceremonia dan- 
dose mil enhorabuenas por tener la dicha de hospedar en su 
casa un Padrecito Santo. Este es el nombre que dan a todo Sacer- 
dote. = Despues que tomé asiento sobre un mal formado cañizo, 
que despues me sirvió de cama, sin mas colchon que mis huesos, 
enicargué pasasen a la tienda para que me tomasen dos pares 
de huevos un panecito y un vaso de vino, regalo que me hizo 
el tendero que es españoll, por el agasajo de un peso duro que 
pidió. Esta cantidad la he notado en todo Gachopin. Este nom- 
bre se da a todo sujeto que viene de Europa a establecerse aquí. = 
Durante la cena traté el dar gusto a aquellos infelices contestan- 
do con dulzura a sus preguntas. Pensé concluída la cena en re- 
tiranme para poder descansar, mas quien puede desprenderse de 
unos infelices hambrientos de doctrina christiana sin tener pas- 
tor que les alimente! todos a porfia querían manifestarme sus 
conciencias, creyendo, que con solo insinuarse con el Padrecito, 
encontrar el consuelo espiritual: Padrecito, decía el uno, diez 
años hace que yo no me he confesado, en higual fecha estrené 
yo decía el otro. y yo Padrecito desde que me casé añadía la 
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utra, ay Padrecito, somos christianos, deseamos confesarnos, y 
no allamos con quien: el corazon se me partía de sentimiento 
.al oir razonamientos tales. Esta anecdota es repetida en todos 
los ranchos por do quiera que pasa un sacerdote. Añadamos, 
pues, ahora para la jornada segunda un calor inaguantable, el 
camino arido y seco andando todo el día entre un bosque a uno 
y otro lado de la calzada, impenetrable a las mas bestias fieras, 
resonando continuamente a los oídos gaznidos de aves descono- 
cidas, y ver cruzar entre la maleza ciertos vichos que me asus- 
taba no tanto la multitud, quanta su variedad y fiereza. =La ter- 
cera jornada fue a Xalapa, Villa a la verdad que me gustó en 
estremo, se me figuró a la media legua antes de entrar en ella. 
que estaba en uno de los mejores paseos de esa huerta, arboles 
frondosos, y tanto mas hermosos quanto estraños para mi; no es 
posible pintar la variedad y ermosura que presenta esta campi- 
ña. La Villa es bastante grande, y le acompañan todas las cir- 
«cunstancias, grande, ermosas calles, comercio, mucho y rico, tro- 
pas tres regim*. la plaza mayor está quadrada, y en medio hay 
una magnífica y copiosa fuente: a un angulo de la Villa hay un 
lavador todo cubierto, que pueden lavar sobre mil mugeres, hay 
dos Conventos con una Yglesia Parroquial con visos de Colegia- 
ta, el caracter de las gentes amable, las mugeres muy inclinadas 
:a la musica, apenas hay casa en la que no se enquentre o Arpa o 
Forte piano, aman mucho a los Europeos. =Pasados los seis días 
que hize de descanso, con un coche emprendí mi marcha para 
Mexico, la primer jornada fue Perote Villa fría en todo rigor, 
con el vestido interior y el habito no lo podía aguantar, siendo 
lo mas particular, que al sol no se puede estar un instante, por- 
que ablando propiamente quema, y esto sucede en todo este rey- 
no. De Perote fuimos'a la Puebla de los Angeles, ciudad hermo- 
sa, tiene unos excelentes edificios, lo que toca a los Templos no 
los hay en España (esto es igual en toda esta America). La Ca- 
tedral no es tan grande como essa, pero toda ella es un precio- 
so ramillete, el Altar mayor no puede darse mejor. Dos días me 
detuve en esta ciudad, y me pareció un instante. =De Puebla a 
Mexico no me llamó la atencion otra cosa mas que, el ver, que 
unos cogían maís, otros lo sembraban, unos cortar trigo y otros 
sembrar cevada; lo advertí a los cocheros, y me dixeron, que 
lo regular en este país es darse dos cosechas de una misma es- 
pecie, y hay algunos terrenos en estas cercanías que el maís se 
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da tres veces al año. Día de S. Pedro entre diez y once de la 
mañana entre en Mexico pueblo grande y hermoso, en otra le 
hablaré de esta grande y rica Capital. Estimaré esté bueno, salu- 
dos a Dn. Jose, y a mi hermano estimaré le participe que estoi 
bueno. Pepita su hija la tengo muy presente, pues, el Apoderado 
del Conde Regla tiene una niña que le es en un todo parecida. 
Suyo Fr. Miguel Pallarés.» 


PABLO ALVAREZ RUBIANO 


DATOS DE DON PEDRO GASCA 


Juan Cristóbal Calvete de Estrella, en su historia de don Pe- 
dro Gasca y de la rebelión de Pizarro, da noticias relativas al 
origen y familia de aquel prelado, por tantos conceptos ilustre ?. 

Sacadas de un pleito de hidalguía seguido por los sobrinos 
de don Pedro en la Chancillería de Valladolid ?, voy a trasladar 
aquí algunos breves datos genealógicos, que, naturalmente, coin- 
ciden con los proporcionados por Calvete, pero que añaden otros 
pormenores especialmente contenidos en el interrogatorio de tes- 
tigos y en las declaraciones de éstos. 

Entablaron este pleito, en 1583, don Pedro Gasca de la Vega, 
Alférez perpetuo del Barco de Avila, y sus hermanos don Diego 
Gasca de la Vega, don Juan Gasca de Avila y don Bartolomé 
Gasca de la Vega, bajo la curaduría este último. Eran hijos 
del doctor Diego Gasca, hermano del ilustre pacificador del 
Perú. 

En el interrogatorio de testigos figuran las siguientes pre- 
guntas : 

«v.—lten si sauen que el dicho dottor diego garcia gasca, 
por tiempo y espacio de mas de veinte y cinco años antes que 


1. Rebelión de Pizarro en el Perú y Vida de D. Pedro Gasca, escritas por Juan 
Cristóbal Calvete de Estrella y publicadas por A. Paz y Melia. Colección de Escritores: 
Castellanos, t. LXX y LXXVI: 

El mismo Paz y Melia, en la página XVIII del prólogo, cita otras obras biográfi- 
cas relativas a D. Pedro Gasca. Puede verse también * El licenciado Pedro de la Gasca, 
por Carlos Ramírez de Arellano («Revista de España», t. XV) y Vida y hechos de 
D. Pedro de la Gasca, por Juan Ortega y Rubio (Idem, t. CXLIV). 

2. «Valladolid y el Barco de Avila.—Don Pedro Gasca de la Vega, alférez perpetuo 
desta villa, y sus hermanos, contra el fiscal y concejos de esta villa y consortes». 
(Hidalguía, legajo 1374.) 
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se graduasse de licenciado, tubo y poseyó muchos bienes raices 
en el lugar de nauarregadilla, que hetedó de Juan Ximenez de 
auila Verdejo su padre, los quales su madre doña maría gasca 
gouernaua y administraua como su tutora y curadora, porque 
era el dicho dottor de tres años quando su padre murió, y saben 
los testigos que a los vienes del dicho dottor que ansí heredó, 
tuvo y poseyó antes de graduarse de licenciado, no les fueron 
rrepartidos pechos de pecheros ni los pagó ni contribuyó en ellos 
por ser ombre hijodalgo y estar en tal posesión, antes le fueron 
guardadas las franquezas y livertades de ombre hijodalgo; di- 
gan lo que sauen. 

vj.—lten si sauen que los dichos quatro hermanos que liti- 
gan, de once años a esta parte a la contina que puede hauer 
gue murió el dicho su padre, an tenido y tienen bienes rraices 
que del dicho su padre heredaron y los tienen oy en dia en los 
lugares de cardal y cardedal, juntos y pro yndiviso, y por ellos 
no an pechos ni contribuído en los pechos de pecheros de los 
dichos lugares, antes les an sido guardadas todas las franquezas 
y liuertades de hombres hijosdalgo; digan lo que sauen. 

vij.—lten si sauen quel dicho Juan ximenez de auila Verdejo, 
abuelo de los quatro hermanos que litigan, fué casado legitima- 
mente segun manda la santa madre yglesia con doña maria gas- 
ca su muger, y estando ansí casados ouieron y procrearon por 
su hijo legitimo y natural al dicho dottor diego garcia gasca, y 
por tal su hijo legitimo y natural fue hauido y thenido y comun- 
mente rreputado, y como tal heredó sus bienes y hacienda, digan 
lo que sauen. 

viij.—lten si sauen quel dicho dottor diego garcia gasca fue 
cassado lejitimamente con doña ana de la bega su muger, y 
estando ansí cassados ouieron y procrearon por sus hijos lejiti- 
mos y naturales a los dichos don pedro gasca de la vega y don 
diego gasca de la vega y don juan gasca de auila y don bartho- 
lomé gasca de la vega que litigan, y por tales sus hijos lejitimos y 
naturales lan sido y son hauidos y tenidos y comunmente rrepu- 
tados, y como tales heredaron al dicho su padre; digan lo que 
sauen.» 

Juan Jiménez de Avila Verdejo, como se habrá visto, era el 
padre del obispo don Pedro Gasca y del doctor Diego Gasca. 
Muerto cuando éstos eran muy niños, la madre, doña María Gas- - 
ca—de quien tomaron el apellido—, se encargó de la tutela; y 
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fué entonces, como cuenta Calvete de Estrella, cuando el licen- 
ciado Diego González de Avila. del Consejo del Cardenal Cis- 
neros, y hermano de Juan Jiménez, pasó a Navarregadilla y se 
llevó consigo a dichos sobrinos Pedro Gasca y Diego Gasca, 
para darles educación. Con la madre quedaron otros dos herma- 
nos. Juan Jiménez de Avila, que andando el tiempo fué regidor 
de Málaga y guarda mayor de la mar, y Francisco Jiménez, más 
tarde abad de San Salvador y canónigo de Palencia. 
Uno de los testigos dijo que «al dicho Juan ximenes de auila 
berdejo, aguelo de los que letigan, padre de su padre, este tes- 
tigo no le alcanzó a conocer, pero oyó dezir del susso dicho mu- 
chas vezes a vezinos del barco e otras partes.» Algo parecido 
dicen los demás testigos, que no habían alcanzado a conocer a 
Juan Jiménez de Avila; pero uno de ellos, Francisco García de 
. Mingoces, vecino del lugar de Aldeanueva de las Monjas, «de 
edad de noventa y tres años poco más o menos», dijo que cono- 
cía a los litigantes «desde que eran niños de poca hedad, que 
benían con el doctor diego garcia gasca su padre a nauarrega- 
dilla, e despues que su padre murió an benido de contino a ver 
su hazienda a los dichos lugares de el cardal y cardedal e nana- 
rregadilla, y este testigo de contino los ha conocido mozos sol- 
teros e por cassar e con bienes e hacienda en los dichos lugares 
de suso declarados, en cantidad de hobra de doze años a esta 
parte poco mas o menos que a que murió el dicho doctor diego 
garcía su padre... dixo este testigo que conosció muy bien al di- 
cho doctor diego garcia gasca, padre de los que letigan, al qual 
abrá que le comenzó a conoscer dende que nasció, que puede 
auer setenta e quatro, años poco mas o menos tienpo, estando en 
cassa de juan giménez de auila verdejo su padre en el dicho 
lugar de nauarregadilla, ques dos tiros de vallesta del dicho lu- 
gar de aldeanueva dde las monjas donde este testigo es vecino, 
y quando su padre murió, el suso dicho quedó de poca hedad, 
y hasta que murió le conosció con vienes e hacienda rraices en 
cantidad, que heredó de su padre en los dichos lugares susso 
declarados, e ansí mozo como cassado... siendo su madre doña 
maria gasca su tutora e curadora de persona e vienes, e a cin- 
quenta y ocho años poco más o menos, hasta que como dicho es 
avrá bien que murió doze años poco mas o menos; e tanbien 
este testigo alcanzó a conoscer muy bien de bista, habla, trato e 
conversación al dicho juan gimenez de auila verdejo, aguelo de 
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los que letigan, padre de su padre, al qual abrá que este testigo 
le comenzó a conoscer tienpo y espacio de setenta y ocho años 
poco mas o menos, y de contino cassado, con bienes e hazienda 
en nauarregadilla e cardal, e le conosceria tienpo y espacio de 
ocho o nueve años continuos antes que muriese, e avrá que el 
susso dicho murió e passó desta presente vida tienpo y espacio 
de obra de sesenta y ocho años poco mas o menos.» 

Todos o casi todos los testigos, claro es, conocían a los liti- 
gantes y al doctor Diego Gasca, su padre. El llamado Juan de 
Barrientos, vecino de la villa del Barco de Avila, dijo que «co- 
noce a don pedro e a don diego gasca de la vega, hermanos que 
letigan... a los quales conosce de obra de más de veinte y seis 
años a esta parte desde que hera niño, en cassa del doctor diego 
gasca su padre, en el lugar de nauarregadilla y en toledo... des-: 
pués que murió su padre, que puede auer doce años poco mas 
o menos.» Otro de ellos «conosció al dicho doctor diego garcia 
gasca su padre biuir e morar en Valladolid e tanbien en naua- 
rregadilla, y en Valladolid junto a la madalena». 

El doctor Diego Gasca, padre de los litigantes y hermano 
del obispo don Pedro Gasca, fué oidor del Consejo Real de 
Castilla. 

* «o 

Sabido es que el obispo Gasca reedificó la iglesia de la Mag- 
dalena, de Valladolid, e hizo en ella una fundación importantí- 
sima *, En un voluminoso pleito que don Diego, hijo del doctor 
Gasca, sostuvo con los capellanes de la Magdalena *, así como 
en otros de sus descendientes, hay datos tan abundantes que, 
si valiera la pena, podría trazarse la historia extensa de la fun- 
dación. Sólo me referiré aquí a varios documentos contenidos en 
autos. É 

El testamento de don Pedro Gasca es ya conocido. Publicá- 
ronle don Antonio Paz y Melia y don José Martí. Por eso, aun- 
que obra:en el pleito, no le he de trasladar aquí. 


3. Puede verse sobre este particular: Sangrador y Vítores, Historia de Vallado- 
lid, t. IL, pág. 189, y Martí Monsó, Estudios histórico-artisticos, pág. 530. 

4. Archivo de la Real Chancillería de Valladolid: Escribanía de Zarandona y Bal- 
boa, Pleitos fenecidos, legajo 437. 

Hay también, entre otros, los dos siguientes: De D. Diego Gasca de la Vega con 
Alonso Ruiz, capellán de la Magdalena (Varela, Olvidados, leg. 486); de doña Ana 
de la Vega, mujer que fué del Dr. Gasca, con la priora del Monasterio de Santa Cata- 
lina de Sena (Fernando Alonso, Fenecidos, leg. 205). 
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Los más importantes documentos que el pleito contiene son 
los siguientes : 

«Donación que el muy IHus'. y Rmo. señor don pedro gasca, 
obispo de Palencia, conde de pernía, hizo y octorgó en favor del 
muy magnifico señor Doctor diego gasca, del consejo de su ma- 
gestad, y su hermano, de quantia de quinze mill ducados. Otor- 
gada a tres días de enero 1556 años.» 

Fué otorgada en la villa de Villarramiel. Empieza : 

«In Dei nomine amen.—Sea notorio a todos quantos esta pú- 
blica scriptura de donacion ynrrevocable vieren,- como yo Don 
pedro gasca, por la gracia de Dios y de la santa yglesia de rroma 
obispo de palencia, conde de pernía, del consejo de su mages- 
tad, etc. Por el mucho amor que tengo a vos el doctor diego 
gasca mi hermano, del consejo de su magestad, e a vuestros hi- 
jos, acatando las muchas obras e honrras que de vos he rrecibi- 
do y de vos y de ellos espero rescibir adelante, e porque mejor 
e más honrradamente a servicio de Dios nuestro señor vos y 
ellos y vuestros subcesores podays bibir e bibays, e por otras 
muchas causas que a ello me mueben, e porque esta es mi de- 
terminada yntención e voluntad, otorgo e conozco por esta carta 
que en la mejor forma e manera que puedo y de derecho devo, 
hago gracia y donación, cesión y traspasación pura, mera, per- 
fecta y no rrevocable, que el derecho, llama entre bivos, a vos 
el dicho Doctor Diego gasca, de quinze mill ducados de oro que 
suman e montan cinco quentos y seyscientas e veinte y cinco mill 
maravedís en dineros contados, para hefecto que todos ellos se 
compren de bienes rayces, y así comprados se haga dellos un 
bínculo en el qual sucedan despues de vuestros días vuestros hi- 
jos y descendientes legítimos de legítimo matrimonio, y en de- 
fecto dellos subgedan en los dichos bienes los hijos y descen- 
dientes legítimos de legítimo matrimonio de doña maria gasca 
mi hermana, cada uno dellos en su tiempo, con cargo e tributo 
que bibiendo doña maria gasca mi madre mas que yo, que des- 
pues de mis dias, de los frutos y rrentas de los dichos bienes el 
que los poseyere sea obligado de dar y dé en cada un año a la 
dicha mi madre por todos los días de su vida para sus alimentos 
cient mill maravedís en dinero y cient fanegas de trigo, y des- 
pues de mis días y de la dicha mi madre, siendo biua maría de 
los Apóstoles mi hermana, el poseedor y subcesor en los dichos 
bienes sea obligado de dar y dé en cada un año por toda su vida 
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a la dicha maria de los Apóstoles mi hermana veinte y cinco mill 
maravedis en dineros y cinquenta hanegas de trigo en trigo, re- 
servando, como ante todas cosas rreservo, en mi poder y facul- 
tad complida para hordenar el bínculo de los dichos bienes a mi 
voluntad y dispusigión y para poder declarar más por extenso y 
en particular la persona o personas en quien los dichos bienes 
an de subreder y para poner en el dicho todas las cargas, cláu- 
sulas e condiciones e bínculos e subcesiones que quisiere e por 
bien tobiere, cada e quando que bien visto me fuere, no enbar- 
gante que tengays e poseays vos e otra qualesquier persona vues- 
tro subcesor los dichos quinze mill ducados en los bienes que 
«con ellos se conprasen, y en caso, lo que Dios no quiera, que 
yo muera antes de ordenar el dicho bínculo y sin declarar más 
en particular las personas que an de subceder en él y en los di- 
chos bienes, quiero y es mi voluntad que vos el dicho Doctor 
Diego gasca mi hermano, en quien primero hago esta donación, 
podáis hazer e hordenar el dicho bínculo y declarar en particu- 
lar las personas que en él an de subceder y en qué manera y or- 
den y por qué bía, todo a buestro parescer y dispusición confor- 
me a mi yntencion y voluntad que de mí teneis entendido que 
se colige de esta scriptura, sin que ninguna persona le dé ni ello 
tenga en sí otro ningún entendimiento ni declaración más del 
que conforme a esta scriptura vos hicieredes.» (Siguen ciertas 
condiciones.) 

«Mayorazgo que fundó y hizo el s”. obispo Don Pedro Gasca 
en favor del s". D”. Diego gasca su hermano y de sus descen- 
dientes, en 22 de julio de 1588, y la incorporación que hizo de 
las alcaualas y tierras de Padilla y de otra parte de jurisdición 
de Peñalva, con las tierras y pinares que en ella compró en el 
dicho Mayorazgo en 2 de henero de 1563.» 

«Donación del s." obispo Don Pedro Gasca en favor de Doña 
Antonia Gasca, hija del s." D." Diego Gasca su hermano.» Por 
cuantía de 4.000 ducados y otorgada en Sigiienza a 22 de diciem- 
bre de 1566. 

Hállase también en el pleito un testimonio de la bula ponti- 
ficia dada para la fundación de don Pedro Gasca en la iglesia 


de la Magdalena. 


Narciso ALONSO CORTÉS 
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TRES JOYAS DE LA BIBLIOGRAFÍA ' . 
LINGUISTICA FILIPINA 


Los aficionados a la bibliografía particular, y en este caso» 
la filipina, sentimos una sana emoción cuando descubrimos al- 
gún impreso no señalado por los maestros que han dedicado a 
esta disciplina largos años de su vida. No podemos seguir ade- 
lante sin hacer una mención especial, rindiéndole nuestro tribu- 


AU ORO : | 
EXPLICACION | 
la DE LA. 
| Dodtrina Christiana, €n- 
| a , 08 Castilla 3 


 Impreflo en el Convento de Nuestra - 
Sra, de Loreto del Pueblo de Sam= | 
= paloc: Con las Licencias necellarias. ii 
4 Año ES 1734 bee : 


to de admiración cariñosa, al que fué nuestro gran amigo W. Re- 
tana, a quien se debe la obra más 'cabal publicada hasta nues- 
tros días relativa a la Bibliografía Filipina. 

Este amigo inolvidable, con la palabra sobria y elegante que: 


136 


MISCELÁNEA 


le era peculiar, sería el llamado a dar pública cuenta de los im- 
presos cuyas portadas van reproducidas ¡aquí. 

Como veremos, se trata, en primer término, de la Explica- 
ción de la Doctrina Christiana en Bicol y Castilla, impresa en 
Sampaloc, en 1784, en tamaño 8.”, con 65 hojas numeradas y 
otras sin numerar, con las que termina el impreso. No lleva ex- 
presado el nombre de su autor, pero suponemos lo haya sido 
uno de los PP. Franciscanos que misionaron en aquellas re- 
glones. 


EXPLICACION | 


DELA DOCTRINA CCHRISTIANA,CON 
wn Arancel para el acierto de examinar las con- : 1 
ciencias, y algunas Devociones en el Idioma | 
“Bicol de la Provincia de Camarines , s 
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De orden delM. R.P. Pred.Fr. Miguel Sanchez 
'Ex-Cultodio, y Miniftro Provincial de la Prov, 
de S. Gregorio de Francifcos Defcalgos en 
Cestas Mas Eilipinas. 
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sario Provincial de los Religiofos de la Provincia 
de Camarines ,y de Jerufalen en eltas Mas, E- 
xaminador Synodal de fu Arcobifpado, y Guar= E 
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La segunda joya que tenemos a la vista es la Explicación de- 
la Doctrina Cristiana con un arancel para el acierto de exami- 
nar las conciencias y algunas devociones en el idioma bicol de 
la Provincia de Camarines, por el R. P. Pred. Fray Domingo 
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Martínez, impresa en el Convento de San Francisco, por el 
H. Francisco de los Santos en el año 1708, en un tomito en 8.”, 
con 88 hojas y una estampa del Santo Niño de Cebú grabada 
en cobre en Manila en 1705. 

Esta doctrina se reimprimió varias veces, una en 1836 y otra 
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Segunda Impreísion, 


CON LAS LIZENCIAS NFCESSARIAS 
9 Manila enla Imprenta de la Com- 
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en 1864, y es probable que alguna más, pero nosotros no la co- 
nocemos. 

La fisonomía de estas tres piezas filipinas somos los prime- 
ros en reproducirlas, pues bien sabido es que una gran parte de 
los impresos filipinos, sin excluir los del siglo XVIII y comien- 
zos del XIX, o han desaparecido, o se ignora los lugares en 
donde se pueden conservar. 

La lengua bícol o vicol no es muy abundante en bibliogra- 
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fía; nosotros solamente conocemos, impreso en el mismo lugar 
y año, el Arte de la Lengua bícol, por Fr. Andrés de San Agus- 
tín, segunda vez reimpresa en 1795, y el Vocabulario de la len- 
gua bícol, por Fr. Marcos de Lisboa, impreso en Sampaloc en 
1754, volviéndose a imprimir en Manila en 1867. 

La tercera joya en lengua bisaya de que nos toca hablar es la 
Practica del Cathesismo donde se enseña un methodo compen- 
dioso para componer las costumbres por el P. Pedro Estrada. 

Segunda impresión hecha en Manila en 1746; en 8.*, 67 hojas 
y dos más, sin numerar, en papel de China. 

Ningún bibliógrafo ha examinado hasta ahora el primer im- 
preso mencionado, pues si bien Medina, en su «Imprenta en 
Manila», menciona el del P. Estrada, lo hace transcribiéndolo 
del inventario jesuítico, por ser la única fuente de que se pudo 
servir en este caso. 

Son varios los misioneros que han escrito en lengua bisaya, 
y de ellos podemos mencionar al P. Domingo Ezquerra, que pu- 
blicó en 1747 su Arte de la Lengua bisaya de la provincia de 
Leyte; al Padre Alonso de Méntrida, a quien se deben el famo- 
so Bocabulario de la lengua bisaya biligueyna y haraya de la 
Isla de Panay, reimpreso en 1818, y el Catecismo de Doctrina 
“Cristiana en lengua bisaya, reimpreso cinco veces hasta 1789, 
conservándose tan sólo las cuatro primeras hojas de esta edi- 
ción, que se volvió a reimprimir en 1847 y es la última cono- 
cida por nosotros. 

El P. Fr. Juan Félix de la Encarnación publicó también su 
Diccionario Bisaya-español y español-bisaya en dos volúmenes 
“impresos en Manila en 1851-1852. 


ANTONIO GRAÍÑO 
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BENITO SÁNCHEZ ALONSO: Historia de la Historiografía española. En- 
sayo de un examen de conjunto. T. I, hasta la publicación de la 
Crónica de Ocampo (...-1543),—Publicaciones de la «Revista de: 
Filología Española». Un vol. en 8.% VIII-478 págs. Madrid, Con-- 
sejo Superior de Investigaciones Científicas. 


Una de las lagunas de nuestra producción histórica era la falta 
de una obra equivalente a la clásica de Fueter, en la que se reco- 
giera en conjunto el desarrollo de la historiografía española. Apar-- 
te de algunas monografías y estudios parciales, cabe recordar el 
ensayo de Ballester sobre las fuentes narrativas medievales y del 
siglo XVI. Hace años que para rellenar tal hueco ha venido tra- 
bajando el señor Sánchez Alonso; su conocimiento del acervo his- 
tórico español quedó patente con la publicación de las Fuentes de: 
la Historia española e hispanoamericana, cuyos valiosos servicios: 
no hay necesidad de encarecer. Resultado de su labor es la obra 
que acalba de aparecer, en la cual se propone estudiar el desenvol- 
vimiento de la literatura histórica española, siguiendo las direc- 
trices marcadas por el renombrado autor alemán susodicho. Como 
precedente, dada la influencia ejercida en muchos historiadores es- 
pañoles, presenta unas indicaciones sobre el carácter de los histo- 
riadores clásicos griegos, latinos y paleocristianos. Con la Edad 
Media se abre la producción nacional, que divide, hasta mediados. 
dell siglo XVI, en cinco períodos, separados por la invasión musul- 
mana y por las obras, indicadoras de nuevos rumbos, de Alfon- 
so X, Ayala, Margarit y Ocampo, en quien termina este primer tomo. 

Dentro de cada período agrupa los escritores según el género que 
abordan; así—con las correspondientes variantes de cada época—, 
son divididos en autores de historia universal, macional o general- 
nacional y de anales; en éstos se distinguen, desde luego, los per- 
tenecientes a los Estados occidentales de los orientales de la Pen- 
ínsula; siguen los narradores de sucesos particulares, los de his- 
toria eclesiástica, biógrafos, memorialistas y viajeros. En las eta- 
pas medievales se establecen, además, las dos divisiones fundamen- 
tales de escritores cristianos y árabes. Cada autor u obra anóni- 
ma importante son caracterizados exacta y ceñidamente en sus ten- 
dencias y rasgos peculiares, dedicando mayor atención a los que 
marcan orientaciones nuevas, de modo que se puede seguir el des- 
arrollo de cada uno de Jos géneros históricos, los cuales son tam- 
bién apreciados en conjunto al comienzo de cada período; para el 
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aspecto bibliográfico remite a las Fuentes, que completa y pone al 
día con la mención de las principales obras y ediciones publicadas 
posteriormente. 

En el último período incluye las primeras fuentes narrativas so- 
bre América, ocupando el primer lugar, por la importancia que al- 
canzaron en la primera mitad del siglo XVI, las relaciones auto- 
biográficas, las cartas y relatos oficiales de descubridores y conquis- 
tadores, no sólo las que tuvieron fines de publicidad, sino todas las 
que manifiestan simplemente el propósito de dar a conocer hechos; 
a ellas siguen las historias propiamente dichas, destacando los ar- 
tículos dedicados a Vespucio y el estado actual de su problema, 
Pigafetta, Cortés, Mártir, Fernando Colón y especialmente Oviedo. 
Abarca solamente las obras anteriores a 1543, por el límite seña- 
lado a este tomo. Ha cumplido el autor perfectamente el objetivo 
que se ha propuesto y su obra satisface plenamente la necesidad 
de un estudio sintético y razonado de fuentes, como complemento 
crítico a las labores bibliográficas realizadas hasta ahora. De de- 
sear vivamente es que el señor Sánchez Alonso consiga dar pronto 
feliz remate a su utilísima tarea, que promete continuar hasta fines 
del siglo XVII1.—RAMÓN EZQUERRA. 


CONSTANTINO BAYLE, S. J.: España y la educación popular en Amé- 
rica. Segunda edición, corregida y aumentada. (T. Il de «Biblio- 
teca del Imperio».)—Un tomo en 4.% 440 págs. Madrid, 1941. Edi- 
tora Nacional. 


Prosigue el P. Bayle su tarea—patriótica y científica—de desha- 
cer los entuertos achacados a la obra de España en América y di- 
siparlos por medio de la luz de una paciente investigación, con la 
que derriba frases retóricas y acusaciones sin fundamento. Ataca 
ahora el ajetreado tema de la ignorancia cultivada sistemáticamen- 
te por España en las Indias, para tenerlas fácilmente rendidas y 
-Obedientes, acusación compartida por la Iglesia. Tiempo hace que 
tal afirmación es insostenible en bloque, pues los hechos que la des- 
mienten son demasiado visibles; pero se siguen manteniendo los 
principios del nulo valor de la enseñanza y de la inexistencia de 
la educación popular. 

Como en otras obras suyas, le basta al P. Bayle desplegar una 
prodigiosa cantidad de datos, hallados en una minuciosa rebusca a 
través de numerosas fuentes y monografías, para rebatir cada tópi- 
co y hacer surgir una nueva luz en esta discutida cuestión. Apo- 
yado en testimonios espigados en textos sobre diversas comarcas y 
épocas, va exponiendo claramente el afán de los reyes, autorida- 
des y organismos por la creación de centros de enseñanza, entida- 
des casi exclusivamente religiosas, y el papel que corresponde a la 
Iglesia como la promotora fundamental de la cultura que hubo en 
América. Gran parte de la obra está dedicada a la poco conoci: 
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«la y esforzada labor por la educación de los indígenas realizada 
por el elemento religioso con un tenaz empeño, de variables conse- 
cuencias, dadas las circunstancias en que se desenvolvía. 

Con detalle son examinadas las disposiciones y resultados obte- 
nidos en cada región americana; las escuelas de caciques como 
fermentos civilizadores; la enseñanza de los mestizos y la femeni- 
na—que tampoco estuvo desatendida—; el problema de la transmi- 
sión de la lengua española a los indios, explicando sus fallas por 
las dificultades y la previa necesidad de la más eficaz propagación 
de la te; la cuestión del clero indígena, dejando demostrado que 
no se le cerró al indio el acceso al sacerdocio, una vez que su nivel 
permitió otorgarle tal deferencia. Lealmente se hace cargo el autor 
de las oposiciones y miedidas contrarias que existieron, del escaso 
éxito en diversos casos, de los fracasos y de la superioridad mu- 
chas veces de nobles intenciones sobre medios adecuados, pero re- 
salta en conjunto una constante y acuciosa obsesión ¡por la ense- 
ñanza del indio como medio de cristianización, superior a la mani- 
festada coetáneamente en el Viejo Mundo; la escuela unida de con- 
tinuo a la misión; el aprendizaje de la lectura como medio de su- 
plir la por fuerza limitada labor del misionero, la rápida difusión 
de artes y oficios... Tras esta exhibición de disposiciones legales y 
«de ejemplos tomados de la realidad, no pueden ya sostenerse los 
viejos lugares comunes, y vemos, por el contrario, aparecer una 
empresa sin igual en los demás imperios coloniales de entonces, 
un esfuerzo llevado ¡al máximo, una línea incesante de atención al 
problema. Los resultados quedan patentes—entre muchísimos ejem- 
plos aportados—en el asombro de Miranda ante el analfabetismo de 
grandes ciudades francesas; ¡in la floración cultural de los próceres 
de la Independencia, todos ellos fruto de la educación española; en 
los sacerdotes y teólogos negros que había en tierra caliente en el 
siglo XVIII; en el Parnaso femenino colonial... 

No surge por primera vez este enjundioso libro. Data su apari- 
ción de 1934, cuando no ya fuera, sino en España, había que de- 
fender el prestigio de la labor civilizadora de la nación y de la Igle- 
“sia españolas. Satisfactorio indicio es que de nuevo salga y mar- 
que definitivamente otros puntos de vista en la apreciación del pa- 


sado español, especialmente donde más sea menester.—RAMóN Ez- 
.QUERRA. 


-RICKESTSON, O. G., Y BAYLES RICKESTSON, E.: Uaxactun (Gualemala). 
Part 1: The Excavations. Part II: The Artifacts. Appendices by 
Monroe Amsden, A. Ledyard Smith y H. E. D. Pollock. Wásh- 
ington, Carnegie Institution. XIII-314 págs., con 88 láms. y 193 
grabados. 


Esta publicación, número 477 de la Institución Carneigie, encie- 
rra un valor inestimable para la arqueología americana, pues con- 
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tiene log resultados de las excavaciones que, patrocinadas por la. 
citada entidad, se han llevado a cabo desde 1917, fecha en la que 
el arqueólogo Morley descubrió las ruinas de la ciudad de Uaxactun,. 
tema especial de esta publicación que comentamos. El: conjunto de: 
las ruinas de esta ciudad forma una serie de grupos que se han 
dividido en seis, señaladas con las letras del alfabeto, y en el tra- 
bajo que comentamos, Oliver G. Rickestson estudia especialmente: 
el llamado «Grupo E», pasando una revista a los artefactos encon- 
trados en este sector: utensilios de piedra, objetos de concha, cuer- 
no y madera, figuras de barro y cerámica. En este último estudio 
el trabajo lleva la colaboración de Edith B. Rickestson. 

Uaxactun, bautizado con este nombre por una estela que se en- 
contró con fecha del ciclo VII, fué un poblado cuya vida se cal- 
cula en unos quinientos sesenta años, o a lo más en ochocientos 
cuarenta, contando un margen de años anterior y posterior corres- 
pondientes a su formación y decadencia, y tanto sus pobladores 
como su cultura corresponden a lo que genéricamente se llama «pri- 
mitivo maya». El interés arqueológico principal se concentra en 
una pirámide que se alza en la plaza mayor del poblado, señalada 
con la cifra «E VIl», y cuyos lados se encuentran cubiertos de de- 
coración de máscaras. Esta pirámide parece haber servido de co- 
ronamiento a algún otro edificio de tipo monumental, probable- 
mente a una plataforma de sacrificio o a algún teocalli. Por ha- 
berse encontrado en línea con la cara principal de la pirámide una 
estela, señalada en los planos con el número 20, se supone si pirá- 
mide y estela fueron base de observaciones de tipo astronómico o 
geomántico. Hasta hoy, el más positivo y práctico resultado de las. 
excavaciones en este campo de ruinas ha sido el que se deriva del 
estudio de la cerámica, que permite establecer ciertos datos sobre 
la cronología y el estilo artístico de los hallazgos. Desde luego, los. 
restos de cerámica y las construcciones arquitectónicas están en un 
todo de acuerdo con el tiempo. Es interesante hacer la observación 
de que la pirámide.«E VIl», de la que hemos hablado, se encuen- 
tra en un estado de conservación óptimo, lo cual es debido, sin 
duda, a que en un principio esta pirámide estuvo por completo 
cubierta con otra, costumbre arquitectónica a la que debemos la 
conservación de muchos monumentos de esta especie. Cuando exis- 
tía esta pirámide constructora debieron aún conservarse en pie los 
templos cuyas ruinas se señalan hoy con la cifra «E 1-III». 

Los objetos de cerámica encontrados se han dividido en tres gran- 
des grupos: Un primero que muestra objetos sin cocer y grosera- 
mente fabricados, abundando las representaciones de-la figura hu- 
nana en estilo que podemos llamar «arcaico», pero que Rickestson 
llama «Maya temprano». Un segundo grupo que marca una época 
más avanzada, caracterizada por la decoración polícroma; en este 
grupo llama sobre todo la atención una vasija en donde figura una. 
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cabeza humana rodeada de volutas. El tercer grupo está casi todo 
él formado por figuritas humanas, en donde ya campea una gran 
soltura y observación. Ni que decir tiene que esta división en gru- 
pos, y aun más, la división cronológica en tres épocas, está basa- 
da sólo en los mismos ikallazgos, y por tanto hay. que considerarla 
sólo provisional, ya que si aparecen en otros puntos nuevos restos 
de cerámica podría alterarse por completo la citada división. 

En la cuestión de las excavaciones de Uaxactun quedan aún mu- 
chos problemas por resolver y otros de obscura solución, especial- 
mente en el establecimiento de una cronología exacta: el ordena- 
miento de las construcciones con relación al tiempo no es del todo 
clara, y por si fuera poco, existe el caso de «reaprovechamiento» 
de monumentos procedentes de otras regiones y épocas. Tampoco se 
ha adelantado mucho en la interpretación de inscripciones que pu- 
dieran dar luz sobre la cronología. En los apéndices de esta obra, 
Amsdem, Ledyard Smith y Pollock publican unos estudios sobre 
emigración y disminución de las razas mayas y sobre cronología.— 
EE j 


TEÓTIMO OTERO OLIVA: Esquema de un plan de Política y Economía 
nacionalista.—Buenos Aires, Talleres Gráficos Cantiello. 176 págs. 


Quien siga con interés el movimiento bibliográfico hispanoameri- 
cano echará de ver en seguida la frecuencia con que en estos últi- 
mos años aparecen publicaciones sobre idearios políticos basados 
en los mismos principios que informan los actuales regímenes auto- 
ritarios europeos; y aunque, al parecer, tales ideas no cuajarán tan 
pronto como podría parecer, por factores múltiples, entre los cua- 
les el principal de ellos es la composición de las masas sudameri- 
canas, masa formada por aluvión, de ideales raciales, patrióticos, 
religiosos y políticos muy diversos, el caso es que las publicacio- 
nes a que aludimos expresan bien lo que podríamos llamar «el 
malestar del siglo», las vueltas de enfermo, la polarización hacia 
un régimen «nacionalista que libre a los Estados de debatirse en el 
caos y caer en la catástrofe. 

Estos movimientos, en países americanos, suelen empezar no por 
el terreno puramente político, sino ¡por el económico, escalón for- 
zoso para llegar al primero de los sectores. Así procede Otero Oliva 
en su libro «Esquema de un plan de Política y Economía naciona- 
lista», en el cual, partiendo de los conceptos de Nación y Patria, 
analiza la idea de lo internacional como una dañosa utopía. La 
familia debe ser la célula primaria fundamental de toda la vida de 
la nación. Se muestra el autor enemigo acérrimo del régimen de 
sufragio universal, sólo útil para servir al capitalismo, y fomen- 
tador del parlamentarismo y de los partidos, teniendo 'como con- 
secuencia final la destrucción de la actual cultura, Establece una 
comparación entre los sistemas de gobierno en la actualidad exis- 
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tentes, concluyendo, en lo que se refiere a la esfera económica, por 
propugnar la creación de un sistema en el que se supriman los 
monopolios privados, con protección estatal de industrias, produc- 
ción y trabajo nacional. Estas medidas, juntamente con una refor- 
ma constitucional, son las que el autor cree por el momento de 
una mayor urgencia.—J. G. 


DirrricH, Bruno: U. S. A. Das heutige Gesicht. (La fisonomía actual 
de los Estados Unidos.) Breslau, F. Hirt. 150 págs., 18 croquis y 
varias láminas. 


Este libro, como tantos otros salidos de prensas alemanas, está 
escrito después de que el autor del mismo hubo residido durante va- 
rios años es los Estados Unidos, cuyo territorio recorrió además en 
su casi totalidad. Se compone de una serie de capítulos que no se 
encuentran trabados mi relacionados entre sí como lo están en un 
tratado geográfico acerca de cualquier nación, sino que encierra cada 
uno un aspecto distinto del gran Estado norteamericano, para dar 
entre todos una visión de la potencia que hoy se encuentra, con su 
entrada en la actual conflagración, en un primer plano de actualidad. 

He aquí, brevemente comentados, los clichés que, en una serie de 
diez y ocho, nos presenta Dietrich. Primeramente, Nueva York, la 
monstruosa ciudad-pulpo, verdadera Babilonia de razas y pueblos. 
El autor relata sus impresiones y suministra interesantes detalles 
acerca de la organización municipal de la urbe, el casco urbano y 
la aglomeración humana, la composición racial de la población y las 
construcciones. «Nueva York—dice el autor—es la ciudad del des- 
arrollo vertical, la ciudad de la superposición». Um solo edificio, el 
Pennsylvania Hotel, es de por sí una pequeña ciudad con sus 10.000 
habitantes, restaurantes, jardines, hospital propio y oficinas de co- 
rreos. Veintiséis diarios con una tirada total de nueve millones de 
ejemplares al día satisfacen el hambre sensacionalista del neoyor- 
quimo. Acerca del problema racial en los Estados Unidos el autor 
suministra datos e impresiones del mayor valor, considerando el terri- 
torio como un inmenso crisol donde las diferentes nacionalidades 
pierden sus características para convertirse en el tipo standard del 
«hombre americano». La proporción de colores en la actualidad es: 
blancos, 89,7 por 100; negros, 9,9 por 100; otras razas (indios, chinos. 
japoneses, etc), 05 por 100. Las diferentes medidas adoptadas por 
el Estado para regular la invasión de otros pueblos y ciertos detalles 
de interés sobre la población negra, son expuestos aquí por Dietrich 
con gran conocimiento de causa. Un capítulo especial se dedica a 
tratar del resto de la población piel roja que, mo diremos vive, sino 
que agoniza en el extenso territorio de la Unión, integrando un grupo 
que se evalúa próximamente en las 340.000 personas. Esta cifra se con- 
centra casi toda ella en los Estados del Centro y del Sur, quedando 
las márgenes laterales (especialmente la del Este) casi libres de indí- 
gemas. La mayoría de éstos se encuentran confinados en las «Reser- 
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vas», cuya extensión uisminuye poco a poco, pues siendo de 315.000 
kilómetros cuadrados en 1900, llega hoy escasamente a los 100.000. 

La consideración de la población estadounidense lleva al autor a 
tratar del problema de la población rural y al crecimiento de las 
ciudades, indicando que se puede trazar una línea de Norte a Sur 
sensiblemente hacia el centro del Estado, a la izquierda de la cual la 
población, desde 1885, se ha mantenido con una densidad que no ha 
excedido de los siete habitantes por kilómetro cuadrado, y a la dere- 
cha figuran las grandes poblaciomes que ham recibido el nombre de 
«ciudades-hongos» por su rápido desarrollo. Desde el año 1800 a 
1920 se puede establecer un curioso paralelo entre la población rural 
y la urbana, y ambas líneas, que empiezan con una enérgica dife- 
renciación (59 por 100 de población urbana en .1800 contra 95 por 100 
de población rural en dicho año) se van acercando la una a la otra 
hasta cruzarse próximamente en el año 1895 (50 por 100 para cada 
clase de población), y quedar, en 1920, en la proporción, respectiva- 
mente, de 51,4 por 100 y 48,6 por 100. 

En dos capítulos siguientes el autor expone sus impresiones acer- 
ca de las riquezas económicas de los Estados Unidos, fijándose es- 
pecialmente en la superficie forestal y en el aprovechamiento de la 
fuerza hidráulica. Acerca de este último aspecto es interesante el ca- 
pítulo dedicado a las cataratas del Niágara. Descubiertas en 1603, 
hasta 1852 no se pensó en su aprovechamiento, y en 1881 la ciudad 
llamada Niágara Falls se iluminó por vez primera con luz eléotrica 
producida por la catarata. Hoy día producen una fuerza total de 
660.000 HP. De importancia es también el apartado que se dedica a 
los ferrocarriles norteamericanos, cuya historia es una de las más 
apasionantes, pues su construcción va unida a la política, a la po- 
blación y al aniquilamiento de ciertas especies animales de las re- 
giones por donde se colocaron los raíles. En síntesis, la instalación 
de vías férreas ha significado la conquista del Oeste por el Este. ¡La 
construcción de ciertas grandes líneas, como las transoceánicas, ha 
revestido caracteres de verdadera epopeya, donde han abundado las 
luchas políticas, crímenes inauditos y atropellos sin cuento. El tráfico 
no férreo lo encierra Dietrich en la palabra «Ford», el fabricante del 
auto hecho especialmente para las tierras vírgenes americanas, el 
coche que no requiere delante la carretera ya hecha, sino que abre 
por sí mismo la pista sobre la que ha de trazarse la futura ruta. En 
este capítulo publica el autor cifras acerca de la producción de autos 
y kilómetros de carretera. 

Como muestra típica de una gran industria norteamericana, el 
libro tiene un capítulo dedicado a Chicago y su monstruosa industria 
carnicera. Chicago, cuya historia puede decirse que empieza en el 
año 1832, es hoy una de las ciudades más populosas, poseyendo, no 
sólo la especialidad que le ha dado renombre, sino otras que, aun- 
que importantes, han quedado eclipsadas ante sus gigantescos ma- 
taderos, por ejemplo, la construcción de vagones Pullman. Sólo en 
el departamento de matanza de cerdos se sacrifican y faenan en 
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una hora un promedio de 750 cabezas, sin contar las muchas casas 
que trabajan los ganados lanar y vacuno. Geográficamente, estos enor- 
mes mataderos se explican por multitud de razones, entre las que 
descuellan la proximidad de grandes campos de maíz y facilidad de 
tráfico «a través de los Grandes Lagos. En otros capítulos el autor ha- 
bla de Duluth, el puerto interior más grande del mundo, en la orilla 
noroeste de los Lagos; de la ciudad de la sal, Salt Lake City, famosa 
también por ser sede de la secta neligiosa de los Mormones; de Cali- 
fornia y sus parasidíacos paisajes; de Arizona y el famoso Dique 
Roosevelt; de las tierras algodoneras del Sur; de Florida, de tantos 
recuerdos hispanos y, finalmente, de un capítulo que cierra el libro 
y que se titula «La mujer americana». 

No se olvide que, como hemos dicho al principio, este no es un 
libro de gabinete, sino escrito por un viajero y, por tanto, tiene toda 
la ingenuidad y atracción de unas impresiones de ruta, en las cua: 
les el autor ha querido fijar, con una objetividad mo siempre justi- 
ficada, el «rostro» actual de los Estados Unidos.—J. GAVIRA. 


BRAUN MENÉNDEZ, ARMANDO: Los tres descubrimientos de la Tierra 
del Fuego. Buenos Aires, 1940. 


La remota situación de la Tierra del Fuego, su clima duro y sus 
costas inhóspitas, explican el por qué el descubrimiento de esta re- 
gión se ha ido haciendo por etapas y de un modo fragmentário, trans- 
curriendo grandes espacios de tiempo entre una y otra tentativa de 
exploración. Se puede, pues, dividir la historia fueguina en tres partes 
que son otros tantos descubrimientos: 1.* El marítimo, la explora- 
ción de su periferia y los trabajos hidrográficos que nos han dado a 
conocer su estructura geográfica. 2.2 Su exploración terrestre, que 
dió lugar a la radicación del hombre civilizado, que fué buscador 
de oro o ganadero. Junto con la actividad colonizadora, se desarrolló 
la cruzada misionera de protestantes y católicos para evangelizar a 
los aborígenes. 3.” El tercer descubrimiento, éste a cargo del turista 
moderno. 

Los navegantes necesitaron tres siglos para señalar en la carta 
la verdadera estructura geográfica de la Tierra del Fuego. En 1520 
fué Magallanes quien buscó un paso, por las costas australes de la 
América del Sur, hacia el mar descubierto por Balboa. Embocaron 
por lo que luego se llamó Estrecho de Magallanes, pero la costa $. o 
Tierra de Fuego fué tomada como el borde de otro continente desco- 
nocido, la «Terra Australis», y con este nombre figuró en muchos 
mapas, extendiéndose sus fantásticas costas hasta la actual Australia. 
Al principios del siglo XVII, dos holandeses, Isaac Le Maine y Gui- 
llermo Shoutten, intentaron otro paso hacia el Océano Pacífico por 
un acceso que no fuese el Estrecho de Magallanes, ruta peligrosa y 
además prohibida para ellos. Al efecto, en la aldea de Horn armaron 
el navío «Concordia», de 360 toneladas, y otro menor, con los cuales 
lograron descubrir, al S. de Magallanes, otro estrecho que llamaron 
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«le Le Maire, avistando además unas rocas peladas que parecían ser 
el extremo 'S. del Continente Americano, y al cual bautizaron con el 
nombre de Cabo de Hornos, en memoria de la ciudad de donde par- 
tió la expedición. Con esta expedición y la subsiguiente de los her- 
manos Nodales, la fantástica Terra Australis se esfumó, retrocedien- 
do hasta las lejanas tierras antárticas. En un principio, la Tierra del 
Fuego se representó como una isla cuadrangular, según podemos ver 
en el mapa holandés de Montanus editado en Amsterdam en 1671 por 
Jacob van Meurs, «Tabula Magellanica qua tierrae del fuego cum 
celeberrimus a F. Magallano et I. Le detectis». 

Se necesitó un siglo más para llegar a conocer la verdadera peri- 
feria de la Tiera del Fuego, tarea que corrió sucesivamente a cargo 
«le Cook, La Perouse, Malaspina, y especialmente de los oficiales de 
la Marina inglesa Parker King y Fitz Roy, que a bordo de la «Bea- 
gle» atravesaron el canal que divide la la Tierra del Fuego en dos 
partes. 

El segundo descubrimiento de que hemos hablado es el terrestre, 
que se retrasa nada menos que trescientos años con respecto al ma: 
rítimo. El primer hombre blanco que intentó habitar la Tierra del 
Fuego fué Ricardo Mathews, hombre joven, de profesión catequista 
y de nacionalidad inglesa, que fué llevado a aquellas inhóspitas tie- 
.rras por los tripulantes del «Beagle». Este intento misional resultó 
un fracaso y en 1840 regresó Mathews a Inglaterra. Le siguió ¡en 
1851 otro misionero, Allen (Gardiner, que murió en Bahía Aguirre, 
en 1859, con sus siete compañeros, víctimas del escorbuto y del ham- 
bre. El último de estos héroes fué el reverendo Whaite Stirling, que 
instaló su cabaña en Ushuaia. A los nueve evangelizadores siguen 
los cazadores, primero, de ballenas, y luego, de lobos y pingúinos. 
El 28 de septiembre de 1884 llegó a la bahía de Ushuaia una división 
naval argentina al mando del coronel Laserre, datando de esta épo- 
ca la autoridad argentina sobre la Tierra del Fuego, y la tardanza 
en efectuarse esta toma de posesión de debió a que el territorio era 
tenazmente disputado entre Chile y Argentina. , 

En 1876 aparece un yacimiento de oro en la región de Cabo Vír- 
genes, la la entrada N. del Estrecho de Magallanes, y este acomteci- 
miento atrae, como es natural, un gran contingente de buscadores y 
aventureros a tan remota zona. Un ingeniero rumano, Julio Popper, 
fué el que tomó esta empresa más en serio, pero el preciado metal 
«lesapareció ¡prontamente. 

Por fin, el que podríamos llamar descubrimiento turístico, mo- 
dernísimo, se inicia con los cruceros de recreo organizados por gram- 
des Compañías de navegación y Agencias de viajes, permitiendo al 
turista descubrir las bellezas imponentes. del canal de Beagle y sor- 
prenderse ante los matices indefinidos del ventisquero que desciende, 
con soberana grandeza, desde la alta montaña hasta la orilla del 
mar.—J. G. 
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BRANDT, BERNHARD: Sudamerica. Breslau, F. Hirt, 1939. 124 páginas. 
32 croquis y 32 lots. 


Si no recordamos mal, el presente manualito ha de ser una re- 
edición del que Brandt publicó hace algunos años, necesitado de re- 
forma y renovación por tratarse de territorios. cuya evolución rápida 
hace envejecer en seguida a las monografías a ellos dedicadas. 

En el capítulo introductorio el autor hace una descripción geo- 
grática del Continente Sudamericano, indicando las características de 
su relieve, historia, Geología, hidrografía, clima, aprovechamiento del 
suelo, fauna y flora, razas indígenas, inmigración europea, coloni- 
zación, riquezas minerales, industria y comunicaciones. Contra lo 
corriente en los tratados de ¡ieste género, el autor no dedica más que: 
un corto capítulo a los Estados que tienen su sede en la parte sur 
del Continente americano, prefiriendo hacer una descripción global de 
todo e! conjunto de tierras y hablar de las diferentes Repúblicas sólo 
en sentido geopolítico y sin gran extensión. El sistema tiene, por lo 
menog, la ventaja de no desmembrar la unidad geográfica de Sud- 
emérica, como suele ocurrir en casi todas las obras de este género, 
dando al lector un cuadro cerrado de este mundo comprendido entre 
el lago Maracaibo y el Cabo de Hornos. 

Para explicar el nacimiento de los actuales Estados el autor des- 
cribe, como es lógico, los progresos del descubrimiento y colonización 
de estos territorios por españoles y portugueses, pero sin olvidar un 
elemento algo descuidado hasta ahora por muchos tratadistas: la im- 
fluencia del clima y de los «cuadros geográficos» cerrados en la for- 
mación de los distintos Estados. Una obra maestra en este género: 
ha sido la descrita por Termer al hablar de la antigua civilización 
maya, en donde relaciona la extensión de esta antigua raza en rela- 
ción con las variaciones del clima y vegetación. Al propio tiempo, 
este sistema de Bramdt de considerar en un capítulo final de conjunto 
a todos los Estados sudamericanos, permite una serie de compara- 
ciones y paralelos entre unos y otros que llevan al conocimiento del 
lector ciertos hechos de relación entre hombres y suelo, que han dado 
como resultado la concreción de muchos Estados (ejemplo la Cadena 
andina, la llanura pampeana, la costa). Una mutrida lista biblio- 
gráfica cierra la obra.—J. GAVIRA. 


VIVANTE, ARMANDO, E IBARRA GRASSO, EDGARD: La escritura de los mo- 
chica sobre porotos y una escritura antigua de la región andina. 
Buenos Aires, «Rev. Geg. Americana», 191. Págs. 297-310 y 37-48. 
Grabados. 


Recientemente han visto la luz un par de trabajos en los que se: 
trata de las escrituras ¡jeroglíficas en América, uno, del señor Vi- 
vante, relativo la un sistema ya extinguido y ahora, según él, descu- 
bierto, y el otro, del señor Ibarra, concerniente a un curioso método 


de escritura que aun se usa. El último de estos métodos utiliza cuero 
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o discos de barro con figuritas, y el primero se vale de cierta clase 
de «porotos» o habichuelas sobre cuya cutícula se irazan determi- 
nados signos. É 

Las habichuelas en cuestión presentan una serie de puntitos e in- 
cisiones que parecen encerrar un sistema para la fijación del pen- 
samiento, llegando estas combinaciones a sumar la cifra de 27 dis- 
tintas. Hay que tener en cuenta que el indio mochica no conocía el 
papel ni el papiro, encontrando en cambio en la película suave y 
duradera de la leguminosa en cuestión un material adecuado para 
dejar grabados sus pensamiento. Los granos eran luego reunidos en 
bolsitas, constituyendo cada grupo un mensaje que era transportado 
por un corredor. Tamto las habichuelas pintadas como los mensaje- 
ros que las transportaban aparecen en diferentes piezas de cerámica 
con claridad que no deja lugar a dudas. Igualmente se han encon- 
trado cinceles o cálamos que servían para trazar los signos, asimis- 
mo como bolsitas para el transporte. Finalmente, otro instrumento 
de importancia era una especie de tablero formado por una rejilla 
en el cual se alineaban y ordenaban los porotos para su lectura. 
Los granos presentaban por una cara lo que podríamos llamar la 
«pictografía» y por la otra una serie de rayas que indudablemente 
servían de elemento de ordenación por grupos. 

La invención de este sistema parece haber tenido como foco la 
zona norte del Perú, adoptándolo los Nasca, y su zona de expansión 
se vió detenida por la del sistema de los «quipu» o cordones de mu- 
dos. Llama la atención el señor Larco sobre el hecho de que, aun 
en la actualidad, los viejos habitantes de la sierra y de la costa uti- 
lizan granos de maíz en bolsitas para llevar ciertas cuentas de ga- 
nadería, agrucultura, etc. variando la clase de grano según el asun- 
to de que se trate. 

El trabajo del señor Vivante tiende casi todo él a demostrar que 
el señor Larco parece haber sido víctima de su celo de descubridor, 
y que no existe tal nuevo sistema de lenguaje pre-hispánico. Es raro 
que el sistema de porotos grabados haya tenido tan pequeña zona 
de expansión y, en cambio, algunos cronistas españoles hablan sim- 
plemente de cierto «juego» indio a base de judías con signos pinta- 
dos. La reminiscencia de los granos de maíz aludidos, de los que 
se sirven aún ciertos pueblos de la sierra, no parece tener nada de 
común con la cuestión tratada. La mayor parte de la teoría desarro- 
llada por el señor Larco se basa en la contemplación y estudio de 
un magnífico vaso mochica, cuya decoración presenta varias esce- 
nas en donde, parejas de indios, extraen granos de habichuelas de 
un montículo de arena que existe entre los dos personajes. Pero, una 
breve contemplación por persona que no esté previgmente sugestio- 
nada por la cuestión del «alfabeto poroto», da por resultado supo- 
ner que los personajes del vaso están ocupados en cierto juego, cuyo 
instrumento principal sean las leguminosas pintadas. Vivante cita 
textos de Garcilaso, Morúa, Sahagún y Durán en donde se extien- 
den acerca de cierto juego muy popular entre los indios (juego lla- 
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mado «apaitalla» por algunos cronistas y «patolli» por otros). La 
rejilla de que habla Larco sería el tablero auxiliar para el juego. 

En una palabra, se trata de una cuestión que ha apasionado bas- 
tante a los arqueólogos que se dedican a cosas americanas, pero re- 
petimos, con el autor del trabajo, que se ha querido dar demasiada 
importancia a esta serie de habichuelas grabadas las cuales, por 
ahora, no ¡parece constituyan un sistema de fijación gráfica del len- 
guaje. 

En cambio, indudable carácter de escritura jeroglífica completa 
tiene el sistema expuesto por «el señor Ibarra Grasso, perteneciente 
a algunas tribus diseminadas por Bolivia y Perú en la actualidad. 
En realidad, esta escritura fué ya descubierta por Nordenskiold que 
la expuso en su obra «Comparative ethnographical studies» (Gote- 
borg, 1930), y él, a su vez, aprovechó datos del viajero alemán Teschu- 
«di, que recorrió estas regiones por 1869. 

No se trata de restos de alguna antigua escritura, pues todos 
los datos hacen suponer que se trata de una especie de invención 
reciente, a más conceder hacia 1800. El sistema ha brotado como 
consecuencia de los trabajos de evangelización de los misioneros es- 
pañoles, pues los indígenas, para fijar en su memoria ciertas ense- 
ñanzas, como los Mandamientos o el Padrenuestro, recurrieron a 
dibujar una serie de signos que le permitieran luego recitar de co- 
rrido las oraciones. Pero lo más interesante es que, para dejar de- 
finitivamente «escritas» ciertas oraciones, los jeroglíficos se constru- 
yen de bulto, es decir, con figurtias de barro, cañas y otras mate- 
rias que se montan sobre un plato o disco de cerámica. Así existe 
hoy en el Museo de Tiahuanacu uno de estos discos con el Padre- 
nuestro. 

En un principio parece que se escribía solamente sobre cuero, 
usándose como tinta el jugo de una solanácea. La dirección de la 
escritura era la llamada «boustrophedon», y los signos son pura- 
mente ideográficos y de representación directa, no teniendo sonidos 
fonéticos ni palabras. Agreguemos además que esta escritura no Sir- 
ve más que para representar el catecismo, pues no hay signos para 
representar otras cosas. No parece que esta especie de escritura haya 
tenido una difusión grande, reduciéndose al círculo de Sampaya, co- 
rrespondiendo los signos a palabras del idioma aymará, 

Posteriormente, el investigador Wiener ha indicado la existen- 
cia de una escritura análoga en otros puntos distintos, como Paucar- 
tambo, Ancón y Sicasica, con signos que corresponden a textos qui- 
chúas. No parece ser este otro foco consecuencia de la extensión 
del anterior, entre otros detalles, porque la escritura no es «bous- 
trophedon», sino que se lee en líneas verticales de arriba abajo y de 
derecha a izquierda. Este modo de escribir está hoy en pleno uso en 
el pueblo de San Lucas, provincia de Cinti, departamento de Chu- 
quisaca, en cuya localidad, según el párroco don Porfirio Miranda 
Rivera, fué introducido no hace mucho por un indio viejo que pro- 
«cedía de otra localidad. Es necesario observar que en muchas de 
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las planchas de cerámica o discos de barros con figuritas-ideogra- 
mas existe un principio de adaptación fonética, como ocurrió por 
«ejemplo en los antiguos jeroglíficos aztecas. El azteca, para repre- 
sentar la palabra «pater» que los misioneros le enseñaron, acudía a 
la palabra nahua «pantli», sonido que es el que más se parece al 
nuevo, y que significa realmente una banderita con la que se mar- 
caba el número veinte. Igualmente, para escribir «noster» ponían 
una tuna /«nochtili»), etc. Por tal motivo no deja de ser curioso y 
aun cómico el modo que tienen estos indios modernos de represen- 
tar con figuras algunas palabras: para expresar «alegría» (en ayma- 
Tá «cusiv») ponen una araña, porque el nombre de este animal es 
«cusicusi»; la palabra «líbranos» se representa por un trocito de 
vidrio («quispi», puesto que «líbranos» es «quispinchic») y la pala- 
bra «pena» la representan con la española «peine» y, por tanto, con 
la figura de este objeto. 

Fácilmente se observa la enorme diferencia entre este verdadero 
sistema de escritura y los porotos pintados expuestos por Larco.— 
J. GAvIRa. 


HuxscHE, K. H.: Der brasilianische Integralismus. Geschichte und 
Wesen der faschistischen Bewegung in Brasilien. (El integralismo 
brasileño. Historia y contenido del movimiento fascista en el Bra- 
-Sil.) Stutigart, 1939. XII, 247 págs. 


Esta obra, cuyo autor es un alemán nacido en el Brasil, no es 
propiamente un libro político, sino un trabajo de verdadera enver- 
gadura científica acerca de Filosofía del Estado, con ocasión de ex- 
poner un tema de verdadera actualidad: el movimiento de tipo fas- 
cista llamado «Integralismo», en el Brasil. Con la ventaja de que, 
no perteneciendo el autor a dicho partido por su calidad de extran- 
jero, su visión está hecha desde el exterior, y al propio tiempo ha 
vivido y contemplado las diversas etapas de desarrollo del citado mo- 
vimiento, pudiendo exponer ciertas críticas muy necesarias en un 
trabajo como éste. 

En el capítulo primero se da una visión general de la introduc- 
ción en el Brasil de la idea nacionalista, no moderna, sino ya de 
Techa larga, pues ya hace muchos años que este modo de pensar 
arraigó en la mente de algunos hombres de Estado brasileños, aun- 
que referidos al factor económico. El autor señala el primer vestigio 
de este nacionalismo hacia mitad del siglo XVI, sigue influyendo du- 
Tanie la vida colonial, los años del Imperio y se sostiene al adveni- 
miento de la República. Apoyado en este nacionalismo económico, el 
«e tipo político va echando raíces y manifestándose al exterior. El 
segundo capítulo hace la prehistoria del movimiento integralista. La 
guerra europea de 1914-1918 tuvo una eran influencia en el campo 
político, económico y literario del Brasil. Hacia 1920 un núcleo de 
jóvenes intelectuales se señala por sus deseos de detener la decaden- 
cia patria, y dirigen a Europa sus ojos en busca de fórmulas auto- 
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ritarias de gobierno y de principios espirituales que ayuden a una 
reforma total del Estado. Con la aparición en 1926 de la novela «0 
Estrangeiro», de Plinio Salgado, el núcleo integralista encuentra ya. 
un punto de apoyo espiritual, y el conocimiento de la formación y 
educación del fundador del Integralismo explica mucho las finalida- 
des y contenido del movimiento. El Integralismo es un ideario po- 
lítico derivado de un principio filosófico mundial, pero al propio. 
tiempo pretende fundamentar la nueva vida estatal del Brasil de un 
modo científico, y a la vez con soluciones de gobierno prácticas. 
Esencialmente, el Integralismo se contrapone al materialismo y «al 
individualismo del analítico siglo XIX, predicando las ideas de uni- 
dad y de totalidad; en el terreno religioso, se inspira en la idea de 
Dios, considera a la patria como intangible don divino y fomenta 
las ideas de orden y familia. 

La idea integralista posee también un sector de política exterior, 
titulado por los partícipes de aquélla «Sudamérica y la idea de la 
Misión». Brasil, según esta idea, ha de ser punto de partida de un. 
nuevo pensamiento de Bolívar que ha de conducir a la absoluta in- 
dependencia de Sudamérica en los terrenos político, espiritual y eco- 
nómico, y previa una revalorización del hombre americano se ha de 
crear. una nueva etapa de cultura sudamericana. Como ya lo pro- 
pugnaban los antiguos bandeirantes, llevando su credo desde los 
Andes a La Plata, estos bandeirantes del siglo XX siguen las anti- 
guas huellas y procuran Nlevar este hálito de independencia por toda 
la América meridional. 

En otro capítulo, que el autor titula «El fomento del brasile- 
ñismo», Hunsche expone los esfuerzos de los muevos creadores del 
Brasil para resolver los problemas de religión y raza dentro de la 
patria. Sigue la exposición del desarrollo del Integralismo de los 
años 1932 a 1937, caracterizado por su aumento, por la lucha en pro 
de la Constitución, por la participación de los integralistas en las 
elecciones de 1934 y por el Segumdo Congreso Integralista de Petró- 
polis en 1935. De interés es la lectura de otro apartado en el que se: 
compara al Integralismo con otros sistemas autoritarios de Europa, 
existiendo, desde luego, muchos puntos de contacto entre ellos. Por 
otra parte, los dirigentes de este nuevo partido del Estado saben que 
en el Brasil el problema de la coexistencia de varias razas, europeas: 
y extraeuropeas, crea dificultades sin cuento para la formación de 
la idea nacionalista. 

_ Es este uno de los libros sobre política interior sudamericana 
que más impresión causan al lector.—J. G. 


STANDLEY, PAUL C.: La Flora de Costa Rica. Chicago, 1938. 


Constituye esta publicación, de gran interés para los interesados 
en el estudio del mundo hispanoamericano en todos sus aspectos, el 
volumen XVII y publicación 391 de una serie de publicaciones ema- 
nadas del Museo de Ciencias Naturales de Chicago, en su Serie Bo- 
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tánica. Este tomo dedicado a la flora costarricense puede pasar como 
modelo de sistematización y exposición del contenido botánico de 
una pequeña región, obra que no resulta tan árida como podría su- 
ponerse, por estar el tema muy ligado a la historia colonial de la 
comarca en cuestión. La flora de Costa Rica presenta la caracterís- 
tica de constituir un paso o escalón entre la típica de la formación 
_montañosa norte-andina, y por otra parte la vegetación propia de 
las comarcas del norte de Méjico. Hay que señalar, ante todo, el ele- 
vado porcentaje de plantas higrofitas, repartidas por todas las zonas 
térmicas (y topográficas) del país, predominando sobre todo en la 
alta región colocada a los 1.500 metros, o «Tierra fría». En estas al- 
tas regiones se encuentran hasta 16 especies distintas del «Quercus 
Podocarpus», palmas de la especie Euterpe y familias de «Carludo- 
vicas». Enorme es el número de orquídeas epifitas (hasta 1.000 cla- 
«ses), de dendrófñilas y de «Peperonias» representantes del género «Pi- 
per». Curiosa es la existencia de una umbelífera gigantesca, que llega 
a alcanzar el tamaño de un árbol (la «Myrrhidendron Donellsmithii»), 
y de una «Gunnera» cuyas hojas miden casi un metro cuadrado. 
Otro interesante cuadro botánico de la comarca es el que ofrece la 
vertiente del Pacífico, donde el período de sequía dura a veces hasta 
medio año. Las epifitas y las orquídeas se van aquí rarificando, y 
en vez del bosque propio de las regiones altas encontramos extensas 
sabanas. Aparecen, en cambio, las trepadoras (malpighiáceas y bego- 
niáceas). En resumen, como por estas breves notas puede apreciarse, 
la obra de Standley es trabajo de tipo fundamental.—J. G. 


MALARET, AUGUSTO: Vocabulario de Puerto Rico. San Juan de Puerto 
Rico, 1937. 293 págs. 


Estas obras de filología hispanoamericana son recibidas aquí en 
España con un interés que difícilmente puede ponderarse. La com- 
paración del idioma madre con el habla de las diferentes naciones 
que surgieron del tronco español, demuestra de un modo palpable la 
vía de bifurcación que en estos pueblos tomó el castellano, y la for- 
ma curiosa con que han quedado con validez actual muchos voca- 
blos que en España son ya clásicos. 

Malaret ha escrito esta obra como resultado de sus propios es- 
tudios y observaciones, exponiéndonos un cuadro vivo de la isla por- 
torriqueña. Hay que tener en cuenta que Puerto Rico ha sido un país 
«donde la población negra tuvo una importancia grande (aunque no 
tanto como en los Estados atlánticos norteamericanos), y así en el 
lenguaje actual de la isla queda mucho resto afro-negroide, con mez- 
cla de fonética inglesa. Pero, en conjunto, el español de Puerto Rico 
no ha seguido una línea de divergencia demasiado intensa, y sólo 
pueden señalarse algunas características fonéticas comunes a algu- 
nas otras Repúblicas hispanoamericanas: el cambio de la «l» en «tr», 
vocalización de la «c», «yeismo», «seseo», etc. En cuanto al lenguaje 
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de la población más culta, no se diferencia casi nada del que se: 
habla en Madrid, con algún que otro andalucismo. 

El autor ensaya en muchas de las palabras poco comunes una 
explicación etimológica y una idea de su desarrollo histórico. En con-- 
junto, la obra de Malaret es una muy apreciable aportación a los: 
trabajos, ya por fortuna numerosos, que poseemos acerca de la Filo- 
logía hispanoamericana.—J. G. 


W¿únNscHE, BRUNO: Die wirtschaftliche Entwicklung und Gliederuny 
der Insel Jamaika. (Desarróllo económico y organización de la 
isla de Jamaica.) Hamburgo, 1938. Con nueve mapas y cuatro. 
croquis. 


El trabajo que comentamos sirvió de tesis para el doctorado al 
autor y, como tal, la aportación documental y la investigación más. 
minuciosa campean en todo él. Para nosotros, este estudio de uno de 
los más ricos trozos del que fué nuestro imperio colonial tiene gran 
interés, tanto más cuanto el autor inicia la obra con una serie de: 
consideraciones acerca de la explotación económica española. Dedica 
también «el autor unos capítulos al estudio del «paisaje natural» de: 
la isla, de gran valor geográfico, y del estado en que se encontraba 
el cultivo a la llegada de los europeos. Otro apartado está dedicado a 
la población primitiva y su influencia—efímera—en la economía de 
la isla, así como al factor negro, que tuvo un mayor peso en todos 
los aspectos culturales y económicos de Jamaica. El cambio de do- 
minio político en Jamaica ocasionó, como es típico en estas regiones 
coloniales, un cambio profundo en el paisaje cultural, reflejándose 
la idiosincrasia y psicología del pueblo conquistador en el modo de 
cultivo y explotación. La obra termina con una lista de libros refe- 
rentes a Jamaica que permiten al erudito intensificar en otros mu- 
chos aspectos las indicaciones dadas en el libro sobre la economía de 
la rica isla.—J. G. 


LOTHROP, S. K.: Coclé, An “archeological study of Central Panama. 
Part 1. Historical background, excavations an the Sitio Conte, ar- 


tifacts and ornaments. Cambridge, 1939. XVII-327 págs. y 271 
grabados. 


Para el conocimiento histórico de las antiguas culturas y rela- 
ciones entre pueblos de la América precolombina, el territorio del istmo: 
de Panamá tiene, como se sabe, un especial significado. Esta zona 
constituye un puente entre el Norte y el Sur, el sitio donde se han 
cruzado y mezclado estrechamente pueblos que emigraron de una a 
otra región de América. Y no obstante esta enorme importancia para 
la «arqueología de todo el Nuevo Mundo, es de lamentar que las ex- 
cavaciones en la citada zona panameña lleven un ritmo bastante 
lento, en comparación con otras realizadas en América. A principios 
de este siglo comenzaron lentamente los trabajos, acometidos por ar- 
queólogos. norteamericanos y en parte por investigadores suecos. 
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La campaña: de más extensión acometida en este territorio ha 
sido llevada a cabo por la expedición del Museo Peabody, de la Uni- 
versidad de Harvard, habiendo realizado sendas excavaciones en la 
parte occidental de la República de Panamá durante los años 1930, 
1931 y 1933, en el territorio que baña el río llamado Río Grande de 
Coclé. A orillas de esta vía de agua fueron hechos interesantísimos 
hallazgos, en un lugar que, por el nombre del propietario, se ha lla- 
mado «Sitio Conte». Los resultados de las citadas investigaciones 
forman el objeto del volumen que en estas líntas reseñamos, obra 
que por su presentación, contenido y método de exposición hablan. 
muy alto en pro de la moderna ciencia arqueológica norteamericana. 
El autor del volumen, Lothrop, es uno de los más destacados arqueó- 
logos de la actualidad, que ya ha intervenido en numerosas excava- 
ciones tanto en la América Central como en la del Sur, de gran ex- 
periencia en todo lo que se refiere a los diversos aspectos de la cul- 
tura americana precolombina, 

La obra que nos ocupa muestra cuán enorme es hasta ahora la 
cantidad de materiales encontrados en las excavaciones centroame- 
ricanas, objetos que proceden de tumbas o depósitos en tierra. Los 
esqueletos encontrados, en cambio, se han encontrado todos en tan 
mal estado de conservación, que las investigaciones antropológicas 
han sido muy difíciles, aunque la primera impresión que han dado 
es la de que aquellos primitivos habitantes de América eran de esta- 
tura elevada. Las excavaciones han demostrado claramente la exis- 
tencia de tres períodos distintos, sin que hasta ahora haya podido 
señalarse la época precisa que limita cada período. Por ahora, los 
tipos y formas encontrados demuestran que las tumbas excavadas no 
datan de un tiempo demasiado lejano a la intervención española en 
América, y aun gran parte de ellas son contemporáneas a los prime- 
ros años del descubrimiento del Nuevo Mundo. Gran parte de los 
tipos de las tumbas pueden estudiarse en las primeras fuentes espa- 
ñolas acerca de. los indios panameños. 

Haríamos interminable esta reseña si entrásemos con detalles en 
el contenido de la obra de Lothrop. Se describen en varias páginas 
los objetos de oro encontrados en los sepuleros, como ofrendas mor- 
tuorias, objetos de asombrosa perfección, técnica y artística forma. 
Abundan además entre los hallazgos los huesos de ballena y de ma- 
natí, dientes de tiburones, ágatas, piedras verdes, esmeraldas, dien- 
tes de perro, imágenes estilizadas de animales míticos o de dioses 
con figura animalística, etc. Todos estos objetos expresan elocuente- 
mente la habilidad artística de los antiguos pobladores del territorio, - 
y además suscitan una gran cantidad de cuestiones, no sólo acerca 
de los diferentes estilos y escuelas que se marcan, sino sobre cuáles 
de estos objetos serán autóctonos y cuáles traídos de fuera del terri- 
torio. El autor de la obra insiste en señalar la fuerte influencia sud- 
americana que ostentan muchos objetos artísticos de Coclé, al par 
que escasean las huellas de los estilos de América del Norte y de 
Méjico. Como caso muy especial cita la identidad de estilos con otros 
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objetos sepulerales encontrados en tumbas de Colombia y del Ecua- 
dor. Precisamente por iestas comparaciones que Lothrop expone con 
hallazgos en otras partes de América eleva a esta obra a trabajo de 
interés para todo el Nuevo Continente y no a investigación de tipo 
local. 

Como introducción el autor hace una breve historia, bien resu- 
mida, de la conquista de los territorios panameños por los españo- 
les, haciendo luego especial mención de las primeras fuentes litera- 
rias españolas sobre los habitantes de aquel territorio. Al final se in- 
sertan descripciones concretas de algunos tipos de sepulturas, con 
buenos croquis y grabados indicando el lugar de los principales ha- 
llazgos. Los especialistas Root, Barbour y Morse añaden en la obra 
breves trabajos acerca de análisis de metales de Coclé y sus cerca- 
nías, e igualmente hacen Gettens y Mooradian acerca de investigacio- 
nes metalográficas y microquímicas de los objetos de oro encontrados. 

No entran todavía en leste tomo, quedando praa uno próximo a 
aparecer, los hallazgos de cerámica de Coclé, la mayoría de ellos 
encontrados en muy mal estado por la forma de estar enterrados, y 
trasladados en gran parte a los Estados Unidos. Espleramos con im- 
paciencia este anunciado tomo que ha de encerrar numerosas noti- 
cias de interés para el estudio de la arqueología centroamericana.— 
NE 


"Tovar Donoso, JuLio: Monografías históricas. Quito. Editorial Ecua- 
toriana. 539 págs. 


La Academia Ecuatoriana, correspondiente de la Española, ha pu- 
blicado en este volumen una serie de estudios históricos singulares 
referentes a la historia del Ecuador, y cuyo índice, ya que una apre- 
ciación sobre cada testudio nos ocuparía gran espacio, queremos por 
lo menos insertar aquí : 

Páginas 5 a 44: Causas y antecedentes de la separación del Ecua- 
dor. Páginas 45-98: La administración del Coronel Ascasubi en 1849 
y 1850. Páginas 99-210: La administración de don Diego Novoa. Este 
estudio se refiere a los sucesos políticos interiores del año 1850, y de 
gran interés, sobre todo por hacerse un examen del llamado milita- 
rismo iberoamericano. Sobre esto dice el autor: «El militarismo tuvo 
origen histórico y papel político muy explicables durante un ciclo de 
la vida de los países americanos. Fué una emanación de las luchas 
heroicas de la Independencia, que trajo la supremacía de los caudi- 
llos y guerreros sobre los elementos civiles que coadyuvaron al éxito 
de la gran transformación; la espada valía más para ese objeto que 
la ciencia de los políticos y las normas de los legisladores». Páginas 
211-255: El General José María Urbina. Urbina fué en 1850 Presiden- 
te del Ecuador y durante su gobierno ocurrieron en la política inte- 
rior ecuatoriana importantes sucesos, como la abolición de la escla- 
vitud negra, declaración de la libre navegación por el Amazonas, 
reforma del Código militar, fomento de la enseñanza, etc. Páginas 
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256-310: El Primer Concordato ecuatoriano. Informe sobre los ante- 
cedentes y conclusión del Concordato de 1 de mayo de 1862 durante 
la presidencia de García Moreno. Páginas 311-346: Las segundas elec- 
ciones de 1875. Trata de las trágicas elecciones que dieron la victoria 
al doctor Borrero, sucesor en la Presidencia de García Moreno, pero 
que costaron la vida a éste, muriendo asesinado. Páginas 347-382 : 
El ilustrísimo y reverendísimo: señor doctor José Ignacio Checa y 
Barba. Biografía del último Arzobispo de Quito, que murió envene- 
nado en 1877. Páginas 383-404: El Coronel don Manuel de Ascasubi. 
La labor que en 1876 realizó el Coronel Ascasubi se resume en estas 
palabras: «Uno de los más grandes colaboradores de la gramdiosa 
regeneración católica que inició García Moreno». Páginas 405-425: El 
doctor Pedro José de Arteta. Biografía de este hombre de Estado, 
gran jurista y político, muerto en 1873. Páginas 426-462: Las rela- 
ciones entre la Iglesia y el Estado ecuatoriano. Ojeada sobre el des- 
arrollo de las relaciones entre la Iglesia y el Estado, desde el princi- 
pio de la República hasta 1936. Páginas 463-539: La instrucción pú- 
blica de 1830 a 1930. Este trabajo es esencialmente un resumen de una 
obra de mayor envergadura escrita por el autor del artículo, don 
J. González de Orellana, con el título de «El Ecuador en cien años 
de independencia». 1830-1930. Tomo IT. Quito, 1930.—J. G. 


Libro Primero de Cabildos de la Ciudad de Cuenca. 1557-1563. Quito, 
1940. XXX-472 páginas, con grabados. 


Constituye esta obra el tomo XVI de las «Publicaciones del Archi- 
vo Municipal de Quito», y el conjunto de la serie forma una riquísi- 
ma colección de documentos de inapreciable valor para estudiar el 
desarrollo urbano y jurídico de las ciudades ecuatorianas, y más 
ampliamente del desarrollo y formación ciudadana de la América es- 
pañola en los primeros siglos de la conquista. 

En algunos de los tomos anteriores de esta publicación se han 
dado a luz documentos acerca de las ciudades de Quito e Ibarra, y 
en este que tenemos a la vista la colección se refiere a Cuenca, ciudad 
que fundó Gil Ramírez Dávalos en 1557, sobre el solar de la antigua 
ciudad india de Tomebamba. Los documentos que se imsertan nos 
informan de las construcciones y extensión de la ciudad en los veinte 
primeros años de su existencia. Cuidadosamente es escogido el sitio 
en donde la villa ha de elevarse (páginas 5 y siguientes). Un amplio 
conjunto de construcciones envuelve prontamente al núcleo munici- 
pal, cuyo desarrollo se encuentra en su apogeo hacia 1560. Numero- - 
sos documentos se refieren a las elecciones y nombramientos de car- 
gos de regidores de la ciudad y otros funcionarios, así como al re- 
parto y concesión de solares para sucesivas construcciones. Otras 
actas y legajos nos informan de múltiples aspectos de la vida ciuda- 
dama: erección de molinos por el producto de solares vendidos; me- 
didas para proveer a los habitantes de víveres, a veces empresa de 
grandes dificultades, por lo que siguen otros documentos sobre limi- 
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tación y fijación de precios y prohibición de sacar cereales y hari- 
nas juntamente con la ampliación de tierras de cultivo. Las diver- 
sas clases de ganados que se trajeron de España se reprodujeron con 
rapidez, y de ello nos hablan otros documentos que tratan del paso 
de los rebaños por caminos y a través de la zona edificada, de los 
castigos por el robo de ganados y de la prescripción de marcar las 
cabezas con un hierro al fuego. El Cabildo se preocupa, además, por 
la conservación de los edificios que integran la ciudad, prohibiendo 
terminantemente que los techos sean cubiertos de paja, para evitar 
incendios. Otras órdenes se refieren al cuidado de las calles, su lim- 
pieza y reparación. Nos enteramos además de las tarifas que se dic- 
taban para sastres, zapateros, barberos, y una serie de ordenanzas 
expresan el cuidado que se tenía de que se pagase bien y puntual- 
mente a los indios. Leyendo todos estos documentos se tiene la im- 
presión de. que la ciudad tenía especialmente una vida basada ien la 
economía agrícola. Sólo de un modo incidental se habla, por ejemplo, 
de la minería. Así, por ejemplo, se ordena a un clérigo que diga la 
misa por la intención de los mineros de Santa Bárbola. Otra vez el 
Cabildo protesta de que Manuel de Mondaya haya contratado a 200 
indios para trabajos de minería, siendo este Mondaya un hidalgo 
dedicado a la exploración de terrenos en busca de minerales. En fin, 
con la sequedad propia de esta clase de documentos, este tomo edi- 
tado por el Archivo Municipal de Quito nos da la encantadora sen- 
sación de asistir a los primeros balbuceos de una ciudad colonial 
españala.—J. G. 
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EL CUATRICENTENARIO DE LA MUERTE 
DE FRANCISCO PIZARRO: DISCURSO DE 
D. JOSÉ DE LA RIVA-AGUERO Y OSMA (*) 


Señor Presidente de la República. 
Señores Embajadores, Ministros, Arzobispo y Académicos. 
Señores y Señores: 


En medio de las tibiezas, engaños y desvíos de la opinión, 
frecuentes dondequiera, y en los eclipses de las legítimas tradi- 
ciones nacionales, fáciles siempre dentro de las sociedades con- 
temporáneas, y más aún en las americanas, inciertas y juveni- 
les, y por lo mismo tan a menudo ilusas, olvidadizas y muda- 
bles, sobrevienen, no obstante, aciertos de clarividencia unánime 
y feliz, que significan la recuperación de la plena conciencia his- 
tórica. Por tal ha de tener todo entendimiento no ofuscado ni 
ignorante en demasía, este homenaje en memoria de don Fran- 
cisco Pizarro, con el que reitera sus tareas la Academia, en vo- 
luntario y entusiasta obedecimiento al Supremo Decreto, expe- 
dido hace menos de un mes, para glorificar la épica personali- 
dad del Descubridor del Perú y Fundador de Lima. Cordial- 
mente me complazco en tributar, de manera pública y espontá- 
nea, mi aplauso más fervoroso al mandato del Presidente de la 
República, presente en este recinto, como para rubricar otra vez, 
con su personal asistencia a las ceremonias iniciadas, los áureos 
considerandos de aquel decreto suyo que proclama la benéfica 
importancia de la empresa de Pizarro, «portadora al Perú—ex- 
presa textualmente—de la civilización europea, de la lengua y 


(*) Insertamos en esta sección el discurso de contestación del insigne Director 
de la Academia Peruana y el del Embajador de España en el país hermano, con mo- 
tivo del ingreso de nuestro ilustre colaborador don Raúl Porras Barrenechea, en la 
sesión solemne en homenaje a Francisco Pizarro, cuyo tema ocupa el primer lugar 
del presente número. 
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la religión, elementos esenciales de nuestra nacionalidad; colo- 
nización ampliadora d la cultura hispánica y continuadora ex- 
pansiva de la indígena». j 

Ninguno de los que somos naturales representantes y voce- 
ros del hispanismo habríamos podido decir más ni mejor. Nun- 
ca hemos desconocido la realidad y hondura de los cimientos in- 
dios, de las pétreas bases que los Incas dejaron. Nunca hemos 
predicado la intransigencia e incompatibilidad de las diversas 
razas que pueblan y se mezclan en nuestro país. Sólo hemos in- 
sistido, contra la incomprensión del vulgo y la' ceguedad de las 
banderías enconadas, en que el cuerpo de nuestro edificio social, 
sus columnas y la clave de sus bóvedas son obras insignes e in- 
tangibles de la redentora conquista castellana. 

El Marqués don Francisco Pizarro, el iletrado prudente, el 
muy sagaz analfabeto, trajo a esta tierra, con el empuje heroico 
de las armas, toda la rica y soberbia civilización de Castilla, he- 
redera indiscutible de la romana; y no es la primera vez que en 
la historia la mera acción prepara las vías al triunfo de la inte- 
ligencia y la guerra engendra un superior ordenamiento, pese a 
remilgados o mentidos escrúpulos y a sentimentales e incom- 
prensivas quejumbres. Desconocer las excelencias religiosas y 
éticas, filosóficas y artísticas de la gran cultura española, que 
con los esfuerzos de Pizarro y sus compañeros se nos hizo con- 
substancial, sería un dislate tan enorme, en el estado actual de 
los estudios retrospectivos, que descalificaría de manera irreme- 
diable a quien osara enunciarlo. La Academia Correspondiente 
que dirijo, mantenedora y guardiana de las maternas tradicio- 
nes idiomáticas y literarias de la magna, generosa y perdurable 
Hispanidad, vuelve a sus labores suspendidas en esta fausta oca- 
sión de conmemorar y alabar al férreo y venerable abuelo del 
moderno Perú, al soldado y fiel discípulo del Gran Capitán, al 
émulo en proezas y vencedor en persistencia de Hernán Cortés 
y de Alburquerque, al que merece llamarse el Alejandro ancia- 
no de la expansión española, constructor inolvidable de esta 
Alejandría del Pacífico, que fué y es Lima, y de tantas otras 
ciudades peruanas; al caudillo invencible que, si no supo leer 
ni escribir, quiso que los demás aprendieran, puso los medios 
para ello necesarios, y dió amplia materia para que la posteri- 
dad letrada encomiara sus hazañas, ya con la clásica pluma de 
Quintana y de Garcilaso el cuzqueño, ya con la españolísima ins- 
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piración dramática de Calderón de la Barca, Tirso de Molina 
y Vélez de Guevara; ya, en fin, con los esculturales versos fran- 
ceses de Heredia, el parnasiano de Cuba. Pizarro es un perso- 
naje de epopeya de la más elevada talla. 

Múltiples razones coadyuvan a que todo me sea grato so- 
bremanera en este acto académico. Se ha pronunciado el vibran- 
te elogio de mi fraternal amigo, que fué ejemplo de virtudes 
ciudadanas y dechado de elocuencia, José María de la Jara; y 
lo ha dicho el sucesor suyo en el sitial de la Academia Corres- 
pondiente, otro de mis amigos mejores de la inmediata genera- 
ción, Raúl Porras Barrenechea, con sobrados títulos para entrar 
en esta Corporación por derecho propio. Escritor agudo y. bri- 
llante, profesor de vocación y de sin igual competencia, escudri- 
ñador de los antiguos periódicos criollos («Periodismo peruano», 
1921) y de los anales diplomáticos («Alegato del Perú sobre 
la ocupación indebida de Tarata», tres tomos, 1926-1927; «El 
Congreso de Panamá», 1930); crítico sagaz de los viejos satíri- 
cos limeños, como don José Joaquín La Riva y don Felipe Par- 
do, y del insigne tradicionalista Palma; sutil apreciador y enamo- 
rado del ambiente de Lima, tenéis páginas, señor Porras, en que 
vuestro ágil, incisivo y gracioso estilo, en alas de la emoción 
vernácula y estética, alcanza un subido valer literario, de fino 
paisajista y costumbrista, de orfebre a la vez delicado y lujoso, 
de historiador de muy alta prestancia. A este propósito recuer- 
do vuestro hermoso discurso en el centenario de Palma y los 
exquisitos preliminares de vuestra «Antología de Lima», y aca- 
bamos todos de oír los cincelados párrafos de vuestra oración 
de ingreso, que es la más cabal apología de Pizarro. 

A la historia nacional se dedican, en efecto, casi todas vues- 
tras producciones; y de la comunidad de estudios y ejercicios 
proceden sin duda nuestra recíproca estima y la no rara coinci- 
dencia de nuestros pareceres acerca de asuntos cardinales para 
la peruanidad, desde la época en que estábamos bien apartados 
por contrarias ideologías. Así, pongo por caso vuestro ensayo 
juvenil sobre Arce, en que improbabais, según lo hicieron los 
míos, «a los que nos sacrificaron, con la máscara propia del his- 
pano-americanismo, a todas las naciones vecinas» y pseudo-fra- 
ternas. Como lo insinuáis en uno de vuestros libros, el ameri- 
canismo concebido a la zafia manera del siglo XIX, que retienen 


aún bastantes rezagados; el americanismo como antiespañolis- 
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mo, como la exclusiva y la enemiga del Nuevo Continente a la. 
herencia metropolitana, el odio a la Conquista y al Virreinato 
es un absurdo vergonzoso, una inconsecuencia flagrante o una 
torpe añagaza: es cortar la raíz, fingiendo cultivar la planta; 
es una inepcia manifiesta y suicida. Porque la ruptura total con 
lo pasado constituye el peor crimen colectivo. ¡Qué bajeza y 
falsedad moral, y qué profunda miseria intelectual arguye repe- 
tir, cual tantos hispanófobos lo hacen, la monserga o consabi- 
da retahila del americanismo latino, fundado en unidad de idio- 
ma, religión y estirpe, al paso que estropean y barbarizan la 
lengua, desacatan y escarnecen la:fe católica, e insultan y me- 
nosprecian la patricia y viril sangre hispana, trinidad esencial 
del hispanoamericanismo auténtico, ya que toda ella nos vino, 
íntegra e indisoluble, de la misma Metrópoli peninsular, necia- 
mente repudiada y blasfemada! 

«Para llegar a este integral y consciente hispanoamericanis- 
mo, que es el nuestro y debe ser la substancia común de todos 
los patriotismos en la América española, y en especial la en- 
traña animadora del Perú, ¡cuántos prejuicios hemos tenido que 
vencer, cuántos harapos filantrópicos y populacheros hemos te- 
nido que aventar muy lejos, con merecido desdén! Bajo la esté- 
ril capa de arena de los decrépitos lugares comunes liberales, 
de crasos errores, voluntarios y renitentes, de ilogismos dema- 
gógicos, de retóricos oropeles mil veces trasnochados, deslustra- 
dos y mustios, amontonados por la rutinaria o falsificadora tra- 
dición dieciochesca y enciclopedista de libros y textos menda- 
ces, hemos tenido que excavar afanosos para que al fin brota- 
ra, fresca y limpia, la verdadera tradición, la vital, la genuina, 
la atávica, única fuente perenne y salubre de lozanía y de fecun- 
didad para los pueblos y las razas que no quieren renegar mí- 
seramente de su espíritu, de su paterna sangre y de sus desti- 
nos asequibles y claros. 

En vuestro ameno estudio biográfico-crítico sobre Goncalves 
Dias y Ricardo Palma, escrito hace siete años, reclamabais, con 
natural vehemencia, que se erigiera en Lima una estatua a don 
Francisco Pizarro, el patriarca de la nación hispano-peruana y 
de su ciudad capital. Ya la tiene, por fortuna, desde el cuatri- 
centenario de Lima en 1935. Entonces y hoy le hemos ofren- 
dado coronas de flores, expresivo tributo de nuestras obligacio- 
nes de gratitud y de acatamiento filial. Es de equidad recordar 
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que la estatua fué obsequio de una dama de Norteamérica, de la. 
escuela de Lummis, hispanófila, rehabilitadora y pizarrista, ten- 
dencia que en los Estados Unidos también existe y prospera, 
como si quisiera compensar y resarcir los denuestos de Harrisse; 
los recelos, prevenciones hostiles y restricciones estrechas de 
Prescott, y las hueras declamaciones calumniosas de otros innu- 
merables. Pero la verdadera estatua moral de Pizarro, su cum- 
plida reivindicación, el monumento victorioso en desagravio de 
su ultrajado y denigrado carácter, lo estáis construyendo vos, 
señor don Raúl Porras, con vuestras investigaciones tan benemé- 
ritas y diligentes, con vuestras notabilísimas publicaciones y glo- 
sas del testamento del Conquistador y de los cronistas primiti- 
vos e inéditos, con vuestra obra predilecta de ese vuestro libro 
que crece día a día, y del que es gallardo resumen el discurso 
gue os hemos aplaudido. Acérrimo impugnador de inexactitu- 
des y confusiones, habéis extirpado la maleza de fábulas que 
obscurecían e infamaban los orígenes y los hechos de nuestro 
invicto Gobernador. Una de ellas, la conseja risible de haber 
sido porquero en su infancia y adolescencia, invención que no 
sin verisimilitud atribuís, en calidad de chiste deslenguado, al 
mentiroso y bufonesco Alonso Enríquez de Guzmán, propalada 
luego por Gómara con su habitual y chismosa ligereza, y contra 
la que ya se inscribieron el Inca Garcilaso y Quintana, graduán- 
dola aquél de maliciosa y novelesca especie, paito de la envi- 
dia. En los archivos españoles habéis descubierto que Francisco 
Pizarro, mero hijo natural del hidalgo capitán Gonzalo, se crió 
en el solar de su abuelo paterno, Regidor de Trujillo, como no 
era entonces infrecuente para la prole ilegítima, y que definiti- 
vamente se ausentó de su tierra sólo cuando el matrimonio de 
su padre. Ni era a la sazón la simple bastardía baldón tan gra- 
ve y extraordinario como lo da a entender la frivolidad ignoran- 
te o la hipocresía puritana de los biógrafos. Los siglos XIV 
y XV, por su relajación en este capítulo, se denominaron siglos 
de los bastardos. Lo eran, por su origen, las dinastías reinan- 
tes en Castilla, Portugal y Nápoles, e infinidad de príncipes en 
todas las cortes del Renacimiento en Italia. Cuando nuestro Pi- 
zarro nació, hacía apenas treinta años que había gobernado, adu- 
ladísimo y omnímodo, la monarquía castellana, el privado de don 
Juan Il, don Alvaro de Luna, hijo de un magnate, pero habido 
fuera de matrimonio, en una moza de la villa de Cañete. Según 
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la genealogía verídica, que, como todas las disciplinas históri- 
cas, resulta maestra, no de vanidades, sino de modestia y tem- 
planza, poquísimos serán, entre los mayores y más célebres lina- 
jes de la Europa occidental, los que por aquellos tiempos sal- 
gan exentos de tal mácula. Pertenecían los Pizarros hidalgos, aun 
en sus ramas segundonas y pobres (cual fué la que produjo al 
más famoso de sus vástagos, el Descubridor del Perú), a la más 
granada y rancia nobleza de Extremadura; y de ordinario se en- 
lazaban con las principales casas de la región. Sus consanguí- 
neos los Añascos, de tan probada y acendrada hidalguía, tuvie- 
ron varios conocidos representantes en el mismo Perú, entronca- 
dos con las alcurnias mejores. Llevaba en primer término este 
apellido de Añasco nada menos que la esposa del engreído caba- 
llero sevillano Alonso Enríquez de Guzmán, el ya citado velei- 
doso y tornadizo vituperador de los Pizarros y los Tellos, el ciza- 
ñero de los disturbias en Sevilla y en el Cuzco, el que tanto bla- 
sonaba de sus linajerías y parentescos ducales. Ni la condición 
de iletrado era tan excepcional y oprobiosa cuando estaban arrai- 
gadas todavía las costumbres medievales, según las que, hasta 
en las doctas Francia y Alemania, los más de los militares no sa- 
bían firmar. Burda patraña es también la humildad y pobreza 
sumas de su vida en Indias, antes de conquistar el Perú. Deudo 
de Hernán Cortés y muy su amigo, desde la isla de Santo Do- 
mingo, como lo atestiguan las «Décadas» de Herrera, ascendió 
Jdlespués a teniente favorito de Ojeda en Urabá y Cartagena, y 
de Pedrarias en Darién, Tierra Firme y Veragua, y a Encomen- 
dero muy bien hacendado allí, como lo declaran de consuno 
Herrera y Jerez. Por consiguiente, no era el famélico aventure- 
ro que sus detractores pintan. Simpleza infantil sería suponer 
que no lo empujara a sus campañas la codicia de bienes mate- 
riales, el apetito de riquezas, incentivo de Colón y de casi todos 
los exploradores conocidos, móvil de inmensa parte de la acti- 
vidad humana; pero nos parece extraño y estupendo que se lo 
enrostren los hijos de las razas en que es más violenta e insa- 
ciable la sed de lucro, y creemos inicuo que descarten o amen- 
giúen la sinceridad e importancia, en los conquistadores castella- 
nos, del encendido proselitismo religioso, del fervor nacional y 
monárquico y de la ansia viva de honra y fama, ideales superio- 
res tan ostensibles y característicos de continuo en la gente de 


España, y más aún en aquel apogeo de su cultura y genio. No 


170 


CRÓNICA DEL MUNDO HISPÁNICO 


eran pretextos ni falsas apariencias, sino, como es normal, cau- 
-sas concurrentes. ¿Quién dudará hoy de veras de la ardiente y 
devotísima religiosidad de Pizarro, temeriamente megada por 
Prescott; de su culto caballeresco por la familia y el blasón, no 
obstante el irregular origen; de su honrado deseo de reconci- 
liarse con Almagro, antes de la definitiva crisis, que él no pro- 
curó ni aceleró por cierto; de su cariñosa solicitud por parien- 
tes y criados, esclavos e indios, después de leer el testamento 
que habéis exhumado y comentado con erudición tan veraz y 
tan certera intuición psicológica ? 

No fué Pizarro el viejo egoísta que se ha dicho y repetido. 
Ante todo, no estaba tan avanzado en años cuando emprendió 
el descubrimiento, pues no contaba sino cuarenta y seis en 1524. 
La conquista del Perú fué la obra metódica, equilibrada y cir- 
-cunspecta de un quincuagenario, de un caudillo en el cenit de la 
madurez mental: sin arrebatos, extremosidades ni atropellamien- 
tos, pero conservando y administrando los arrestos de la más 
broncínea y sobrehumana energía, rígidos y moderados por co- 
medimiento ejemplar. Todos los testimonios contemporáneos y 
fidedignos concuerdan en su apacibilidad de ánimo en su propen- 
sión a la benevolencia. Hasta el mismo descarado almagrista 
Enríquez de Guzmán lo reconoce «muy buen cristiano y muy 
buen compañero, sin presunción, vanidades ni pompas, muy 
amoroso y afable». El Inca Garcilaso, que recogió la tradición 
oral de los conquistadores, agrega: «Fué el Marqués tan afable 
y blando de condición, que nunca dijo mala palabra a nadie.» 
Prudente y reflexivo, sufridor y callado, algo lento en determi- 
narse, aunque inmutable y de entereza heroica cuando ya se ha- 
bía resuelto; sobrio y sencillo en su trato, hasta caer en la exce- 
siva llaneza; sólo severo y riguroso cuando la necesidad lo obli- 
gaba y compelía, bien decís de él, señor Porras, que no deslum- 
“bra como Cortés, pero que fué mucho más sólido y persistente. 
Se han desestimado su ecuanimidad y templanza, que a veces 
frisaban con la lenidad y la remisión, hasta que apretaba mucho 
el peligro. ¿Qué fueron sus infidencias ni los escarmientos que 
empleó cuando se comparan con lo que soberanos y ministros 
usaban en toda la Europa del Renacimiento, Sin cesar contenía 
y refrenaba su hueste, y a sus propios hermanos, jóvenes, y por 
tanto impetuosos y díscolos. Tan meritorios esfuerzos no se le 


"han tenido en debida cuenta. Por sistema se le ha afrentado con 
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los epítetos de felón, vengativo, engañador, cruel y protervo, que 
le prodiga, entre otros, nuestro compatriota Mendiburu, al cual 
podía creérsele más curado de espantos con lo que vió y pade- 
ció en las arteras e ingloriosas turbulencias republicanas. Porras. 
reduce a términos razonables esas románticas exageraciones, des- 
cubriendo sus turbias fuentes en los amañados informes del em- 
bustero Fray Marcos de Niza, en la índole alharaquienta y visio- 
naria del P. Las Casas y en la emponzoñada parcialidad alma- 
grista de Oviedo. Ha probado, y es punto capital, que en la ase- 
chanza de Cajamarca, lícito ardid “bélico, los dos adversarios se 
esmeraban en tramar recíprocas tretas. Es sabido que la comi- 
tiva de Atahualpa traía armas ocultas, y que llegó con taimada 
tardanza, por creer que de noche los temibles caballos de los 
invasores se desensillaban y no combatirían. A la proximidad de 
la plaza quedaron apostadas tropas quiteñas veteranas y muy 
bien armadas, para cortar la retirada a los castellanos. Luego, 
el suplicio del Inca, desaprobado de manera terminante por el 
Rey («La muerte de Atahualpa me ha desplacido especialmen- 
te», dice la carta real), no fué, en manera alguna, iniciativa de 
Pizarro, sino imposición de la gran mayoría de su ejército, so-- 
bre todo de los de Almagro y de los oficiales de Hacienda, con- 
tra el sentir expreso del. Gobernador y de su íntimo grupo extre- 
meño, el de los Chaves. Fué el incontenible estallido de la muy 
explicable nerviosidad de tan breve columna conquistadora, ais- 
lada en el corazón de un enorme y fragoso país bárbaro. Se 
sentían amagados de continuo por los guerreros de Quito, que 
habían recibido órdenes repetidas de libertar a viva fuerza a su 
soberano. El hecho de que los generales de Atahualpa retroce- 
dieran varias veces, obedeciendo a contraórdenes circunstancia- 
les, no disipaba, por cierto, la amenaza, que habría aumentado. 
en proporciones catastróficas si recuperaba su libertad el Inca. 
Demostrada la conjura de éste, antes y después de su prisión, 
para atacar y exterminar a los españoles, por confesión de Chal-- 
cuchima y de varios otros caudillos indios, queda atenuadísimo 
el cargo más grave que la historia formula contra Pizarro y sus 
consejeros. Además, a los ojos del patriotismo documentado, y 
hasta del puro sentido común, Atahualpa no puede ser nunca el 
héroe símbolo de la peruanidad, sino muy al contrario, vocife- 
ren lo que quieran la ignorancia y la ciega pasión. Atahualpa es 


el torvo usurpador forastero, el invasor fementido que viene de- 
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la región quiteña a destronar y asesinar a su hermano el monar- 
ca legítimo y cuzqueño; a profanar las tumbas imperiales, como 
hizo con la de Túpac Yupanqui; a destruir los recuerdos de los 
«quipus» y a diezmar los sagrados clanes incaicos, por medio 
de repugnantes crueldades que resaltan, con palmaria evidencia, 
en los cronistas primitivos. A la noticia de su muerte, que pare- 
ció castigo providencial, los Incas del Cuzco, los propios y ne- 
tos, y sus leales súbditos peruanos, se alegraron y recibieron 
como divinos salvadores a los «huiracochas» anunciados en las 
profecías. Cualesquiera que hayan sido las posteriores inciden- 
cias, son innegables todos estos hechos. 

No es dudoso tampoco, en favor de Pizarro, que cuando la 
guerra civil de Las Salinas la provocación salió de Almagro. No 
respetó las setenta leguas añadidas a la gobernación de su socio, 
ni la quieta posesión que éste gozaba del Cuzco; no atendió ni se 
sometió a los técnicos dictámenes de los pilotos; se rebeló con- 
tra el fallo arbitral, previamente consentido, del Padre Bobadi- 
lla; rechazó, las avenencias que Pizarro varias veces le propuso, 
siendo emisarios Ribera el Viejo y el Licenciado Espinosa. El 
Emperador estigmatizó su conducta en memorables y tremen- 
das palabras: «Pospuesto el temor a Dios y a nuestra justicia, 
con mucho desacato y deservicio, ha tomado y saqueado la. ciu- 
dad y prendido a los Oficiales Reales, cosa tan fea y de mal 
ejemplo, digna de gran punición y castigo.» (Barcelona, 14 de 
marzo de 1538.) Así lo juzgó el supremo poder regio. La sim- 
patía que inspira el vencido no alcanza a borrar su abrumadora 
responsabilidad al haber desencadenado las luchas fratricidas. 
Ni podemos desconocer que la victoria de Almagro y sus secua- 
ces de Chile habría equivalido desde entonces a la escisión y 
destrozo de la unidad peruana geográfica e histórica, a la segre- 
gación del Alto Perú y de todo el Sur, prefigurando y antici- 
pando así nuestras peores desdichas en los posteriores siglos. 
¿No veis en la gobernación de Almagro el presagio de los dos 
conflictos más ominosos y mortales del Perú, el de 1838 y el de 
1879? Y en sus extralimitaciones y desbordes máximos, que 
exacerbaron esa primera guerra intestina entre los conquistado- 
res, ¿no veis algo todavía más vitando y funesto, pésimo sobre 
toda ponderación: la ruptura del indispensable núcleo, la remo- 
ción de la base intangible para la subsistencia de un Perú via- 


ble, tanto indio como blanco, tanto incaico como virreinal o re- 
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publicano, pues, a más de Charcas, Almagro nos arrebataba las. 
provincias vitales del Cuzco y de Arequipa? ¿Cómo hemos de 
blandear por su causa, que preludiaba ya nuestros desmedros. 
de jurisdicción, desde tan remota fecha, y aun los amagos de. 
nuestra más completa ruina imaginable, erigiendo a pocas le- 
guas al sur de Lima la capital competidora de Chincha? ¿Cómo 
no hemos de aplaudir y defender a Pizarro, que desde los mo- 
mentos primeros de gestación representó nuestros intereses te- 
rritoriales más legítimos ? 

La inclinación que le debemos y manifestamos no es inme- 
recida indulgencia, sino equidad y recta apreciación de su sig-- 
nificado y de su ambiente históricos. No fué infalible ni impe- 
cable, ciertamente. Cometió faltas y errores, sin duda, como to- 
dos los que asumen la agobiadora tarea de mandar, y más en el 
teatro dificilísimo de las conquistas indianas, con obstáculos tan 
arduos, increíbles, gigantescos; con tan escasos recursos, y cola- 
boradores tan indóciles, movedizos y ávidos. Tuvo que tolerar 
o permitir a veces tropelías, crueldades y desmanes, inevitables 
por desgracia en guerras de comarcas bárbaras; pero fueron mu- 
cho menores de cuanto se ha alborotado y encarecido. Me pare- 
ce que se excedió al fin en los derechos de la defensa propia 
y de la represión, hasta trocarse en implacable contra su derro- 
tado e infeliz socio, y a ratos en harto desconfiado de sus más 
antiguos y probados compañeros. A términos tan deplorables y 
calamitosos lo arrastró principalmente, a nuestro ver, su extre- 
ma condescendencia para con sus bulliciosos y soberbios herma- 
nos. Pero no fué, de ningún modo ni en tiempo alguno, el ar- 
quetipo de maldad empedernida y diabólica, el desalmado in- 
fernal que exhiben con falsedad impúdica los manuales históri- 
cos vulgares y las sórdidas propagandas extranjeras. Muy al re- 
vés, puede sostenerse que Pizarro sucumbió, hace hoy cuatro- 
cientos años, por la exageración de sus buenas cualidades, por 
haber desoído al cabo los severos consejos de vigilancia y dure- 
za que al partir le dió su sañudo hermano Hernando; por esa 
«mansedumbre y piedad» con que Garcilaso reconoce que des- 
cuidaba y hasta disculpaba «los atrevimientos y desvergiienzas» 
de los almagristas. 

No es verdad que, como escriben Quintana, Prescott y Men- 
diburu, -no fuera deplorada en Lima su muerte, ni acudieran a 
auxiliarlo sus tenientes y amigos. Leyendo las informaciones ju- 
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diciales, levantadas no muchos años después, se ve que los con- 
jurados lo aguardaban en la misa de la Iglesia Mayor, a que no 
asistió. Se deslizaron luego por donde ahora está el Arzobispa- 
do, y penetraron por esa esquina, encabezados por Juan de Rada 
(el tutor de Almagro el Mozo), en el Palacio de Gobierno, a 
la hora del mediodía, cuando casi todos los vecinos se halla- 
ban comiendo en sus hogares. Sobre el número de los que en-' 
traron en Palacio no concuerdan los testigos ni los cronistas, pero 
en ningún caso excedían de veinte (Declaraciones de Isabel de 
Ovalle, mujer de Cristóbal de Burgos, y de Francisco Hurtado 
de Hevia). Mas los restantes almagristas, que, en espera del 
ataque, se habían reunido y ocultado en siete casas próximas, 
sumaban cosa de doscientos, entre infantes y jinetes. Los dirigía 
en persona el mismo Almagro el Mozo, que a poco salió mon- 
tado. Estos fueron los que aislaron el Palacio y aseguraron el 
éxito de la sorpresa, interceptando los socorros, rechazando y 
apresando a los capitanes pizarristas que se presentaban en la 
plaza o sus cercanías armados y a caballo. Así sucedió muy se- 
ñaladamente con Agiiero y con Ribera el Mozo, el Alcalde Juan 
de Barros, encomendero de Hanan lca, y Rodrigo de Mazue- 
las; todos los cuales fueron presos, saqueadas sus casas, y estu- 
vieron a punto de ser degollados. Jerónimo de Aliaga se vió ase- 
diado en su propia residencia, junto a Palacio, y se resistió has- 
ta el anochecer. Omite igualmente Prescott la ejecución capital 
del salmantino Antonio de Orihuela, casi al mismo tiempo que: 
la del Secretario Picado. Consta que en el Ayuntamiento, a pe- 
sar de actas fraguadas o forzadas, destituídos los dos Alcaldes 
Barros y Alonso Palomino, hablaron, contra la rebelión y el go- 
bierno de Almagro el Mozo, los Regidores Mazuelas, Benito: 
Suárez de Carbajal y Diego de Agiiero, a quienes, habiéndoles 
a duras penas perdonado las vidas por intercesión de Francis- 
co de Barrionuevo y del Licenciado Rodrigo Niño, se les redo- 
blaron las prisiones por cerca de cinco meses, y los condujeron: 
luego como rehenes hasta el valle de Jauja, de donde lograron 
escapar. La victoria de Chupas constituyó la radiosa venganza 
que del asesinato de Pizarro tomaron por mano propia nuestros 
vejados abuelos, encomenderos de Lima y soldados castellanos 
del Perú, sobre la facción almagrista llamada «de los de Chile». 

Al rehabilitar la egregia figura de don Francisco Pizarro, 
cumplís, señor Porras, un deber de elevado y urgente peruanis- 
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mo. Hacéis campear y resplandecer la altiva determinación y efi- 
cacia con que defendió contra su socio la amenazada integridad 
territorial peruana, y hasta frente a la Corona, la plausible y ne- 
cesaria autonomía de su gobernación y la plena validez de sus 
poderes capitulados, y su empeño constante para fundir en una 
las dos sociedades que han formado nuestra patria: la española 
y la india. Por todo esto fué el auténtico creador del Perú actual, 
hispano y católico, que es nuestra nacionalidad real y duradera. 
Defendiéndolo verídicos e intrépidos, sin atender a estímulos ni 
a aplausos, sin que nos detengan las miopías y olvidos de los 
frívolos, el desmayo de los rastreros. la abyección de los após- 
tatas ni los ruines dicterios adversarios, hacemos lo que nos toca, 
nos ajustamos estrictos a nuestra solariega obligación. Estamos 
aquí, y estuvimos siempre, firmes en nuestro heredado puesto de 
honor, que es a veces el del aislamiento y del riesgo. Somos y 
hemos sido, desde la primera hora, los hijos consecuentes en los 
inciertos días de prueba y de combate. Nos asiste, en nuestra 
histórica faena, la conciencia orgullosa de no ser vanos ecos de 
lo pasado, como lo son los exclusivos indigenistas; de no ser fan- 
tasmas de un pretérito abolido, como lo susurra y lo ansía, baju- 
no y siniestro, el cobarde mercantilismo extranjerizante, sino de 
estar ejecutando nosotros la ley de la tradición profunda y vi- 
viente, de reflejar y servir la idea que plasma los hechos, el alma 
de nuestra latina cultura; de obedecer con lealtad el manda- 
miento soberano de nuestros padres, que nos señala en el des- 
interesado culto a nuestros héroes epónimos, y en el respeto y 
prosecución de su civilizadora y rescatadora obra hispánica, el 
camino del decoro, de la no mentida independencia, la eman- 
cipación y consolidación de nuestro íntimo ser nacional, la ver- 


dadera y substantiva libertad material y moral de este país. 


He dicho. 
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DISCURSO DEL EXCMO. SR. EMBAJADOR DE 
ESPAÑA D. PABLO DE CHURRUCA Y DOTRES 


Excmo. Sr. Presidente de la República. 
Señores Ministros. 
Excmos. Señores Miembros del Cuerpo Diplomático. 
Excino. Sr. Arzobispo. 
Excmo. Sr. Director de la Academia de la Lengua. 
Excmo. Sr. D. Raúl Porras Barrenechea. 
Señoras y Señores: 


El Gobierno de la República, exacto intérprete y colaborador 
inteligente y entusiasta de las nobles y elevadas inspiraciones del 
dloctor Prado—que es ilustre por la prosapia y el talento y ad- 
mirado y querido sobre todo por su insuperable corazón perua- 
no-—, ha tenido el acierto de promover este ciclo de solemnida- 
des conmemorativas en honor del descubridor y conquistador del 
Perú don Francisco Pizarro. 

Afortunada y feliz ha sido la ocurrencia, como han de serlo 
siempre todas las que inducen a los pueblos a exaltar y reveren- 
ciar sus propias glorias, orgullo legítimo de su historia y lección 
y ejemplo de las jóvenes generaciones que, en el culto de los 
héroes, hallan cauce para cumplir desbordantes deberes de gra- 
titud y admiración por los gloriosos hechos y las virtudes cimeras. 

.La exquisita sensibilidad y la celosa vigilancia de este Go- 
bierno no podían menos de percibir y dar estado al anhelo que 
late perenne en el ámbito de la hispanidad, y repite sin descan- 
so, con reverencia entrañable, los nombres de aquellos legenda- 
rios varones de la conquista y la misión que asombraron al mun- 
do con su heroísmo y virtud. Y entre esos varones, Francisco Pi- 
zarro, limpio ya por la ineluctable verdad histórica del polvo con 
que la calumnia le cubriera y conjugados, para su sana crítica, 
los factores de tiempo en que vivió y el ambiente en que realizó 
su hazaña, resplandece ante la mirada universal como una de 
las más hermosas, «nobles y señeras figuras de la Humanidad. 

Afortunada y feliz la iniciativa, yo me complazco en procla- 
marlo así; en felicitar por ella a Su Excelencia el Señor Presi- 
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dente y sus Ministros, especialmente al doctor Solf y Muro, Pre- 
sidente del Consejo, cuya inteligencia y fino tacto son precioso 
talismán para su cargo, y en agradecérsela en nombre de mi Go- 
bierno por aquella parte que en la gloria del fundador del Perú 
tiene España, mitad de la que cabe a esta nación hermana, ¡Que 
en la épica gesta del Conquistador, ambos pueblos se encuentran 
y confunden en uno solo para andar juntos, por tres siglos, los 
caminos de su común historia, y luego, parejos y hermanos, cum- 
plir cada cual sus providenciales destinos, cuya identidad de ori- 
gen y de aliento ningún interés bastardo podrá desnaturalizar! 

A la graciosa gentileza de la Academia Peruana de la Len- 
gua, correspondiente con la Española, que con legítimo derecho 
ha tomado sobre sí la honrosa tarea de iniciar este ciclo de so- 
lemnidades, debo el honor de participar, con la representación 
de mi Gobierno, en este acto, cuya magnificencia es la eclosión 
afortunada v el prometedor augurio de los que han de sucederle 
para renovar en el mundo hispánico la memoria de Pizarro. La 
exquisita delicadeza con que la Academia sabe captar los más 
finos matices de la gracia musical de nuestro idioma ha sabido 
igualmente percibir este fino matiz de la cortesía y ofrendar a la 
Madre Patria el sitial de honor que la corresponde en cualquier 
movimiento del alma hispanoamericana que vaya vinculado a su 
tradición e historia. España, en efecto, no podía estar ausente 
en esta asamblea, siquiera fuese para compartir el homenaje a 
un héroe que la milenaria historia y tradición de la Raza, yun- 
que y fragua, forjaron para la descomunal empresa de ensan- 
char las fronteras del mundo. 

Gracias rendidas ofrezco también, en nombre del Gobierno 
español y el mío propio, pues me siento cordialmente alcanzado 
por el honor, a esa Academia Peruana y a su ilustre Director, el 
señor don José de la Riva-Agiiero, inteligencia preclara, erudi- 
ción insondable, acompañadas de modestia delicadísima a la que 
no quiero ofender. 

Y asimismo al doctor Raúl Porras Barrenechea, ganador de 
galardones para el ornato de su patria, quien, en holocausto de 
la ciencia histórica y en aras de la verdad hispánica, ha ofren- 
dado una juventud y una inteligencia que en los campos del lu- 
cro o del poder le hubieran conquistado las más ambiciosas 
metas. 

Antes de escuchar a los ilustres historiadores era conocida de 


178 


CRÓNICA DEL MUNDO HISPÁNICO 


todos la estampa de Pizarro, como era conocida la obra de Es- 
paña en América. Pero esa estampa y esa obra, de las cuales 
tenía el mundo los testimonios de los cronistas contemporáneos 
Xerez y Sancho de la Hoz, Pedro Pizarro y Estete, el anónimo 
sevillano y Cristóbal de Mena, y de los posteriores, el Inca Gar- 
cilaso y Oviedo, con cien más, habían sido desnaturalizadas por 
los filibusteros de la Historia, que en las exaltadas admoniciones 
de de Las Casas hallaron pábulo a su rencor hispanófobo, en 
todos ellos coincidente, al decir de Nuix, con su animadversión 
al catolicismo. Ni los Humboldt y los Pereyra, ni los André y 
los Lummis, ni los Padre Bayle y sus seguidores, lograron aca- 
llar con la verdad esas voces que ponían al nombre de España 
cascabeles de ignominia. Mas la verdad de la historia, repito, 
es ineluctable si halla talentos y corazones que la quieran defen- 
der, y el Perú tiene la fortuna de contar entre sus hijos más pre- 
claros al doctor Prado y a sus Ministros, que han promovido este 
ciclo vindicatorio del honor español, y a los doctores Riva-Agúe- 
ro y Porras Barrenechea, que acaban de darnos la más autén- 
tica, serena, objetiva y justiciera estampa del héroe de la con- 
quista. Sus manifestaciones, fruto de largos y perseverantes tra- 
bajos y de una erudición de indiscutible valor de crítica histó- 
rica, deben de ocupar lugar preeminente en esta oportunidad, y 
España recogerá así, ensalzados y perfumados con los aromas 
peruanos, el testimonio de justicia y admiración que van a tribu- 
tarse a quien llevó a cabo una de las más grandes empresas que 
registran la Historia, considerada en sí misma y en su significa- 
ción y alcance a través de los tiempos. Beneméritos todos ellos 
de la ciencia, de la justicia y de la verdad, merecerán de las ge- 
neraciones venideras gratitud y admiración, como acaban de me- 
recer el férvido aplauso de esta cultísima concurrencia. 

En nombre de España les rindo homenaje. 

Ciertamente es esplendoroso el aspecto de esta festividad: 
presidida por las más altas dignidades del Estado; concurrida 
por los más elevados exponentes de la sabiduría y el poder; am- 
parada por la presencia del representante de la más alta digni- 
dad de la lglesia; integrada por los más lúcidos prestigios de las 
clases del Perú, es regalo para la vista y el alma, y su recuerdo 
perdurará en Lima, cuna de tan grandes hazañas, como una de 
las más brillantes manifestaciones de su vida espiritual, y yo 
adivino, con inspiración del espíritu, cómo al llegar, por la má- 
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gica vibración del éter con que las ondas transmitan a todos 
los hogares el eco entrañable de esta solemnidad, la emoción 
intensa y el orgullo legítimo con que todos los que llevan en sus 
venas la sangre hispánica acogerán sus ecos. 

En la Madre Patria, os lo puedo fiar, desde el Generalísimo 
Franco, que no ha mucho decía a un Embajador americano cómo 
España se siente atraída y fascinada por América, hasta el últi- 
mo español, que entusiastas siguen su credo y anhelan el que Es- 
paña y América vuelvan a encontrarse ligadas por sus fuertes 
vínculos comunes, todos los alientos están suspendidos y todos 
los corazones agitados por esta misma emoción que a nosotros 
nos embarga en una límpida, clara y amorosa comunión de his- 
panidad. 

Y refiriéndome directamente al Perú, permítaseme, Señor 
Presidente, el que recoja y aluda aquí a uno de los conceptos 
más brillantes contenidos en el Decreto Supremo, documento cuya 
redacción y espíritu constituye una página, sin duda la primera, 
de la magnífica e inigualable ejecutoria de las glorias históricas 
del Perú. Es necesario revivir realidades que parecen olvidadas, 
y entre ellas el rango imperial, la categoría suprema de jurisdic- 
ción e impulso moral y material que dió la Madre España al 
Perú, cabeza del Virreinato que se extendía a todo el continente 
sudamericano. Nada puede, en efecto, halagar más a los cora- 
zones peruanos que el recordar aquellos hechos: Y al pronunciar 
la palabra «imperial», limpio el vocablo de toda sombra de in- 
sidia y rebelde a cualquier malaventurada sospecha, usado con- 
tra la exacta honestidad con que todos aquí le comprendemos y 
sentimos, yo no hágo otra cosa que glosar el Decreto de Gobier- 
no antes mentado, el cual, en un concepto nuevo, refleja uno de 
los aspectos más fecundos de la participación del Perú en la con- 
quista y civilización del Nuevo Mundo; aspecto que, si me lo 
consentís, yo concretaré en esta frase: «Perú imperial», antíte- 
sis de esa, otra ya estereotipada: «Perú colonial», que hiere y 
hace sangrar por igual nuestros corazones con la punzada del 
equívoco. El Perú no fué nunca una colonia: fué un trozo del 
cuerpo místico-heroico de España, un trasunto del Imperio Cató- ' 
lico Español, cabeza a su vez de un nuevo imperio civilizado y 
misionero, fuente abundosa y clara que difundió por la Améri- 
ca austral el agua limpia y fecundante de un imperio, único en 
el mundo, cimentado en la fe y la hermandad, hermandad de 
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sangre y espíritu, de raza y lengua, bajo el techo familiar alum- 
brado por la Cruz del Sur, de la excelsa doctrina del Crucificado. 

¿Qué, si no eso, fueron las expediciones de aquí salidas a 
escudriñar los misterios del Amazonas y las selvas del Brasil, el 
altiplano de Bolivia y las costas de Chile, las pampas del Plata 
y el sur de Colombia, a que sugestivamente alude ese Decreto ? 
¿Qué la extensión del Virreinato sobre la inmensa superficie 
de la Nueva Castilla? Y si del imperio territorial miramos ha- 
cia el del espíritu, ¿no fueron las Misiones aquí incubadas y sa- 
lidas de aquí las que evangelizaron y civilizaron medio Conti- 
nente? ¿No fué el arte imperial, no colonial, de Lima el que 
difundió por esos mismos parajes la maravillosa exuberancia del 
plateresco con su profusión de formas arquitectónicas y ornamen- 
tales, sembrándolos de templos y palacios, de pinturas y escul- 
turas, de retablos y estofas, de paños y orfebrerías deslumbran- 
tes, y ejerciendo con ello un magisterio que había de fructificar 
en formas nuevas y genuinas, ingenuas a veces y otras veces 
tocadas de difícil y complejo simbolismo de una civilización ple- 
na y desbordante, es decir, imperial? ¿Y no fué el Alma Mater 
de la Universidad de San Marcos la que cimentó la primera pie- 
dra angular, sólida y firme hasta nuestros días, de la cultura his- 
panoamericana y dió a las inteligencias nuevas del Continente las 
prístinas nociones de la teología y del derecho, de la cosmogra- 
fía y las ciencias naturales, de la historia y la gramática? 

Pues ese valor misionero e imperial del Perú no está exhaus- 
to todavía. Yo os anuncio—y habéis de pasarme el osado vati- 
cinio—que en el Perú existe, como grano soterrado que espera 
el riego fecundador para germinar, florecer y fructificar esplen- 
dorosamente, que está ya germinando y floreciendo, como está 
fructificando en España, la semilla de una cultura nueva hispano- 
americana, brofundamente enraizada en su'tradición histórica; 
culto de las virtudes raciales, protesta por la incrustación de exó- 
ticas costumbres, depuración y rehabilitación de los valores es- 
pirituales católicos, renovación de las artes genuinas, elevación 
de las relaciones del trabajo y la economía a su rango ancestral 
de democracia cristiana, orientación de la nacioanlidad hacia los 
más ambiciosos horizontes. Todo ello bajo una norma de fe y 
de valor, de servicio y jerarquía, de disciplina y hermandad. 

¿No os suena todo esto a un programa político social que 
día por día se está desarrollando en el Perú bajo la égida de una 
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celosa dirección merecedora de los más calurosos aplausos? Pero 
este mismo renacimiento de la historia imperial, simultáneo en 
España y en el Perú, ¿no implica una inducción de las inteli- 
gencias y los corazones hacia esos eternos e inmutables valores 
consustanciales de la raza? 

Mas, perdonadme. Es tan grato dar libre suelta a la represa 
de los sentimientos, que estoy extendiéndome en el tiempo y col- 
mando, acaso, vuestra demasiada cortesía. Los señores De la Riva- 
Agiiero y Porras Berrenechea os han dado, con magistrales ras- 
gos y colores frescos recién salidos del horno de la investigación, 
la semblanza del Caudillo, redivivo en su pergeño y su atuendo, 
en su gesto y apostura, en su carácter y modos, en su fe, su ins- 
piración, sus sentimientos, su política. Vedado para mí ese terre- 
no de la erudición y la elocuencia, no osaré entrar en él, y os 
dejo aquí, en el trance de Pizarro que conmemoramos; la muer- 
te del héroe, de que hoy se cumplen cuatro siglos, tránsito de la 
guerra a la hermandad, de la espada al yunque, del rigor y do- 
lor de la conquista a la fraterna confusión de dos pueblos y dos 
razas en un fecundo abrazo de amor; momento solemne en que 
el gran Caudillo, como símbolo y augurio, herido por la traición 
y tintos los dedos en la propia sangre, traza sobre el suelo de 
Lima el signo de la Cruz, marcando con ella el destino misionero- 
imperial del Perú y el destino católico del Continente. 


ACCIDENTAL COMENTARIO A PROPÓSITO 
DE UNA HISTORIA MARXISTA DE MÉJICO 


El señor don Rafael Ramos Pedrueza, autor de La lucha de 
clases a través de la historia de México, cuyo tomo primero 
apareció en 1936, con cartas aprobatorias fechadas en Moscú, 
Leningrado y Jalapa (cito por el orden que llevan en el libro), 
ha tenido la suerte de contar, no sólo con estas aquiescencias, 
sino con la más afortunada del Gobierno que presidía por aquel 
entonces en su país el ciudadano Lázaro Cárdenas. Esta última, 
sin duda, ha de haber sido la de mayor eficacia, dado que a 
ella debióse la impresión de la obra por cuenta del erario públi- 
co, lo cual ha permitido un reparto indudablemente cuantioso. 

Lo que ya no resulta muy claro es si el señor don Rafael Ra- 
mos Pedrueza hubiera obtenido de Marx y sus amigos la mis- 
ma aprobación entusiasta, caso de que su ensayo marxista, en 


182 


CRÓNICA DEL MUNDO HISPÁNICO 


hipótesis absurda, hubiera podido publicarse noventa años atrás. 
Y voy a explicarme. 

Dedica el autor singular comento a la guerra de los Estados 
Unidos contra Méjico. Hay en él este párrafo, que hubo de pa- 
recerle, sin duda, ajustado a la más estricta ortodoxia marxista. 
Dice así : 

«Murieron cincuenta mil mexicanos y veinticinco mil ame- 
ricanos, trabajadores arrancados de sus hogares para una guerra 
inicua, creyendo que iban a salvar a sus países. El Gobierno 
de los Estados Unidos gastó ciento cincuenta millones de dóla- 
res, doscientos barcos y gran cantidad de trenes de carros para 
consumar el despojo más infame que la Historia registra.» (Pá- 
gina 73.) 

Hasta donde se refiere a los trabajadores arrancados de sus 
hogares para caer como inocentes víctimas en una guerra inicua, 
la cosa va bien. Lo de los ciento cincuenta millones de dólares, 
barcos y trenes de carros gastados, puede pasar. Mas lo que no 
puede admitirse, sin dudar fundadamente acerca del marxismo 
del autor, es eso del «despojo más infame que la Historia regis- 
tra». Después de semejante afirmación, el señor don Rafael Ra- 
mos Pedrueza no hace sino comportarse como un patriota 
cualquiera. (¿Cómo los doctores marxistas de Moscú, Leningra- 
do y Jalapa no cayeron en la cuenta?) De esto, a defender la 
actitud pequeñoburguesa de los cadetes de Chapultepec frente a 
las huestes de Winfield Scott, no media sino un' paso. 

Para guardar la línea marxista, don Rafael Ramos Pe- 
drueza, hallábase obligado a reconocer la excelencia de esta 
invasión, que aceleraba, en dos millones de kilómetros cua- 
drados, el proceso de tránsito del régimen semifeudal al capita- 
lista, antecedente necesario de la revolución proletaria. Por 
otro lado, estaba en el deber de hacer patente la baratura del 
procedimiento. Setenta y cinco mil muertos por ambos bandos 
no son muchos muertos, y ciento cincuenta millones de dólares 
a cambio de dos millones de kilómetros cuadrados son un buen 
negocio desde cualquier punto de vista, pues sale a setenta y 
cinco dólares cada uno. La carga: impuesta a las masas para tan 
gran beneficio fué realmente soportable. 

Pero esto que afirmo respecto del juicio que debió haberle 
merecido la agregación de medio Méjico a la nación vecina, para 
estar dentro de la ortodoxia marxista, no se lo digo a'humo de 
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pajas. Me tomaré para ello la libertad de hacerle un poco de: 
memoria. á 

En el Londres de Dickens, en 1836, se organiza una socie- 
dad que primeramente se titula Liga de los Justos, y que, des- 
de 1847, por influencia de un judío de Tréveris, pasa a llamarse 
Liga de Comunistas. Esta agrupación celebra un primer Congre- 
so en el verano de dicho año y otro a fines de noviembre. En 
este último encargan los ex justos a dos de los delegados—Car- 
los Marx, el judío de Tréveris, y Federico Engels—que redacten 
un manifiesto. Y éste fué... el Manifiesto Comunista. El se- 
ñor don Rafael Ramos Pedrueza sufriría injuria si le supusiera 
ignorante de estos detalles. Le doy, pues, por enterado, y pro- 
sigo. 

Si del segundo Congreso salió nada menos que el Manifies- 
to, del primero nació una revista que llevaba por título el de 
Revista Comunista, y por lema, el de Proletarios de todos los: 
países, unios, acaso por vez primera empleado. Ve esta publi- 
cación la gris luz de Londres en septiembre de 1847, es decir, 
cuando se iza en el Palacio Nacional de Méjico la bandera es- 
trellada. 

Por suerte, en su primero y único número hay, sobre el su- 
ceso que culmina con el izar de esta bandera, un comentario 
breve y sustancioso. Dice así : 

«Los norteamericanos siguen liados en guerra contra los me- 
jicanos. Hay que esperar que se adueñen de la mayor parte del 
territorio mejicano y sepan utilizar mejor el país de lo que és- 
tos lo han hecho.» 

Ya tiene, pues, el señor don Rafael Ramos Pedrueza la línea 
para su libro. No puede repudiar su origen. Una liga que como 
consecuencia de su primera reunión da a luz una revista con 
este comentario, y en la segunda alumbra nada menos que el 
Manifiesto Comunista, no puede tenerse como fuente dudosa. 
Si estos señores no sabían de marxismo, ¿quién iba a saberlo? 

Las consignas están dadas desde 1847: «Proletarios de 
todos los países, uníos», por un lado; «hay que esperar que 
se adueñen de la mayor parte del territorio mejicano», por otro. 

Pero el asunto, aunque no lo parezca, tiene segunda. Al pro- 
plo tiempo que los mejicanos de mentalidad pequeñoburguesa 
se defienden de los Estados Unidos, los circasianos—que no de- 
bían ser burgueses, ni pequeños ni grandes—luchan contra los 
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rusos imperiales e imperialistas. Una y otra contienda, sin duda,. 
guardan muchos puntos de contacto. Pero aquí, pese a las ana- 
logías, el comentario de la Revista Comunista es muy otro. En 
el propio número donde anima a los yanquis a quedarse con 
la porción mayor de Méjico dice de los circasianos : 

«Los bravos circasianos han vuelto a infligir a los rusos va- 
rias derrotas de importancia. Pueblos, aprended ahí todo lo que 
son capaces de hacer hombres que quieren ser libres.» 

Para ser libre, pues, lo primero que debía aprenderse era 
a ser circasiano, con el fin de merecer el beneplácito de los re- 
dactores de la Revista Comunista. Porque siendo simplemente 
mejicano no valía la pena de defender la propia personalidad 
frente a un enemigo poderoso. 

Por otro lado, las cosas estaban maduramente pensadas y 
expuestas a conciencia. Bien claro advierte la Revista Comunis- 
ta, en el encabezamiento de la sección internacional (a la que 
pertenecen las notas transcritas), su criterio. «Daremos—dice— 
un breve resumen de los acontecimientos políticos y sociales de 
todos los países, enfocados desde el punto de vista comunista.» 
El señor don Rafael Ramos Pedrueza ya lo conoce. Para la pró- 
xima edición de su libro, a: las aprobaciones recibidas de Mos- 
cú, Leningrado y Jalapa puede que sume la de otra ciudad, esen- 
cialmente panamericana. Porque aun quedan en Méjico muchos: 
kilómetros cuadrados para que se cumpla íntegramente el desig- 
nio de la Revista Comunista. 


EL PANAMERICANISMO EN VARIAS LATITUDES 


El de la Zona templada. 


A la orilla del Potómac, en un palacio de mármol que fué 
costeado por Carnegie, se edita un Boletín, órgano de la Unión 
Panamericana. El Boletín ha adelgazado, pero goza de buena 
salud, a juzgar por su papel, por su impresión y por sus graba- 
dos, que son de calidad inmejorable. El contenido se distin-- 
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gue por su ecuanimidad. El Boletín de la Unión Panamericana 
va a su negocio y da siempre en el clavo. Suaviter in modo. 
No es mala divisa. El lector encuentra en cada número lo que 
hay en todos los anteriores, con variantes amenas o instructi- 
vas. Lo permanente, desde hace algún tiempo, es la Carretera 
Panamericana, que comparte el trono con la Conferencia Paname- 
ricana del día. Porque cada día del año hay una Conferencia 
Panamericana: de Hacienda, de Educación, de Pesas y Medi- 
das, de Habitación, de Fotografía, de Municipios, de Higiene, 
de Patentes y Marcas... Se ve que a las naciones americanas 
les sobran el dinero, el tiempo y la disposición para enviar de- 
legados a todas partes. Hay Conferencias mayores, como la que 
inauguró el presidente Coolidge en la Habana y como la que 
inauguró el presidente Franklin Delano Roosevelt en Buenos 
Aires. El Boletín publica los discursos, los brindis y las foto- 
grafías. 

Toda mejora material, en cualquier país, se llama Progreso 
Panamericano. Y este progreso panamericano se demuestra con 
cifras, sabiamente administradas. Las hallará el lector hasta en 
la Poesía Panamericana. Tenemos de ello un ejemplo en Ta- 
tuaje (que, según el Boletín, representa el valor esencial de la 
Poesía... ¿Panamericana ?): 


Este Escorial que llevo adentro. 
Angustia mía 
en piedra viva. 
2.673 ventanas para estrangular a la sombra. 
1.200 puertas; 1.200 bocas cuadrangulares sin dientes. 
16 patios sitibundos. 
9 torres como Y navajas... 


El poeta cultiva una arquitectura más ambiciosa todavía, y 
de ella pasa a las prendas de uso personal, no sin mostrar ten- 
dencias que pueden alarmar a personas preocupadas : 


Atrios de las estepas. 
Y ventanas del océano. 
¿Por qué los ríos no se levantan como penachos, 
cuando las alas de los murciélagos 
revolotean sobre nosotros 
—paraguas contra la lluvia de estrellas? 
Atrás, atrás todo. 
- Aprendamos a dar coces, 
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que todos los perfumes murieron 
en las axilas vagabundas. 


Mientras el poeta aprende a dar coces, podemos ver a quie- 
nes no necesitan aprender, pues todo lo saben. 


II 


Panamericanismo antiespañol agudo. 


Otra Revista y otra latitud. Papel muy malo. Grabados de 
ínfima calidad. La Revista se llama América, y llama Génova 
a Ginebra en la página 9 del número de julio de 1941. En la 
página 32 se habla de Cultura y política en la América Latina, 
lo que da ocasión para estas amabilidades : 

«Sin sabiduría y sin conciencia, los colonizadores implantan 
en los suelos de América las gastadas instituciones de la vieja 
Europa, con sus costumbres propias de otros climas y otras tie- 
rras, pero que resultan inadecuadas en el ambiente cálido y las 
tierras feraces del lado acá del Atlántico. 

»Nuevos pueblos surgen de un verdadero kaleidoscopio étni- 
co, con los peores aportes culturales. En una desordenada mes- 
colanza de todas las razas se gestan las generaciones que pro- 
ducirán el nuevo hombre americano... La ignorancia, el fana- 
tismo y la superstición son grilletes prematuros al desarrollo cul- 
tural americano... El propósito de la colonización no es crear 
¡aquí pueblos ricos y prósperos, sino extraer toda la riqueza po- 
sible, no importa el medio, aunque se aniquile y extermine la 
población nativa. 

»Las colonias son gobernadas con arreglo a leyes hechas a 
distancia por quienes desconocen la idiosincracia de estos pue- 
blos ; leyes que, empero, sólo se cumplen según el interés y con- 
veniencia de los que mandan, quienes tergiversan a su arbitrio 
y acomodo las disposiciones reales. La Iglesia Católica, colabo- 
radora eficaz del despotismo, adormece las conciencias de suyo 
aletargadas de las gentes nativas, apaña los desmanes de los 
colonizadores que entran a saco en la riqueza virgen del Con- 
tinente y medra a su vez en el oro y la sangre de los pueblos 
inermes y sometidos. 

»Con todo este lastre político, social, étnico, religioso, etc., 
es que surge la personalidad de la América Latina. Los distin- 
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tos pueblos y nacionalidades que hoy tapizan el mapa hacia el 
sur del río Grande perfilan su silueta en el horizonte y nacen 
de un pasado error con una herencia de podredumbre. .» 

De este modo «es que» se escribe en la Revista de la Aso- 
ciación de Escritores y Artistas de... Génova. «Si el Eje llega- 
se, por cualquier medio, a ser dueño de Europa, Asia, Africa 
y Oceanía, ningún pueblo del Continente americano podría es- 
timar firme su independencia ni risueño su porvenir. En tal ins- 
tante resurgiría el sueño del imperio universal o la obsesión 
absurda de la reconquista hispana... 

»Nuestra conveniencia, la defensa de nuestros intereses e 
ideas, están :hoy—y es preciso que se declare y se manten- 
ga—al lado de los Estados Unidos, ese país que tuvo su orjgen 
y fué asilo de todos los que, iluminados por la potencia vital de 
sus ideas, cruzaron el mar para fundarlo... A su lado hemos de 
combatir y de vencer.» 

Con kaleidoscopio, con aporte, con grillos prematuros es que 


se vence. 


1001 
El Panamericanismo se suelta la melena en el hemisferio austral. 


La Tercera Asamblea Panamericana de Geografía e Histo- 
ria efectuada en Lima ha resuelto modificar la Geografía y la 
Historia, con el siguiente acuerdo: 

«Que se interponga la palabra América al indicarse cualquier 
territorio del Continente, y se diga, por ejemplo, la América 
peruana, la América uruguaya, la América cubana y... ¡la Amé- 
rica de los Estados Unidos !» 

Que era lo que se quería demostrar. 


CARLOS PEREYRA 
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ta nuestros días, por Rodolfo Barón Castro, colabo- 
rador del Instituto. (En prensa.) 


ALGUNAS DE LAS OBRAS PUBLICADAS POR 


José Porrúa e Hijos 


EPISTOLARIO DE NUEVA ESPAÑA, 1505-1818. Recopilado 
por Francisco del Paso y Troncoso. Quince tomos que con- 
tienen más de 800 documentos inéditos referentes a la his- 
toria de Méxicoren eliana Dol. 


DON DIEGO QUIJADA, ALCALDE MAYOR DE YUCATAN, 
1561-1565. Documentos sacados de los Archivos de España 
y publicados con una extensa introducción y notas por Fran- 
ce W. Scholes y E. B. Adams. ¡Dos gruesos volúmenes. Dol. 


HISTORIA DE LA DOMINACIÓN ESPAÑOLA EN MEXICO. 
Por D. Manuel Orozco y Berra. Con una advertencia por 
D. Jenaro Estrada. Cuatro volúmenes. (Casi agotado.) Dal. 


DOCUMENTOS INEDITOS REFERENTES AL ILUSTRISIMO 
SEÑOR DON VASCO DE QUIROGA, existentes en el Archi- 
vo General de Indias. Recopilados por el Dr. Nicolás León 
y publicados con una introducción por José Miguel Quin- 
A a ss Raso Dol. 


FRAY MARGIL DE JESUS, APOSTOL DE AMERICA. Por 
Eduardo Enrique Ríos. Con prólogo de Rafael Heliodoro 
Valle y mapas por Justino Fernández. Con tres mapas ple- 
PALOS AS E doit Dol. 


LA OBRA DE LOS JESUITAS MEXICANOS DURANTE LA 
EPOCA COLONIAL, 1572-1767. Compendio histórico. Por el 
P. Gerard Decorme, S. J. Tomo I. Fundaciones y obras. Un 
SEULES O VOLS O e medcóos Dol. 


LA OBRA DE LOS JESUITAS MEXICANOS DURANTE LA 
EPOCA COLONIAL, 1572-1767. Compendio histórico. Por el 
P. Gerard Decorme, S. J. Tomo II. Las Misiones. Un grue- 
SOSVO LIME MUSA O lodos atan Dol. 


DON FRAY JUAN DE ZUMARRAGA, primer Obispo y Arzobis- 
po de Méjico. Documentos inéditos publicados con una in- 
troducción y notas por A. María Carreño. Con la reproduc- 
ción en facsímil de los kAOCUMEMtOS...ocoocoicocncccncccnocos Dol. 


Todos los pedidos deben dirigirse a 


ANTIGUA LIBRERIA ROBREDO 


Apartado postal 88-55. - México, D. F. 


20,00: 


6,00: 


0,73 


ES 


3,00 


-. 
Nora.—Los precios están marcados en dólares, moneda de los Esta- 
dos Unidos. Los pedidos acompañados de su importe en giro sobre: 


Nueva York, serán enviados libres de gastos. 


Solicite Catálogo completo de nuestras ediciones. 


O 
Y) 


peseta 


